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cartas
«Ovnis, «Top 
secret»:

Los gobiernos d e  todos los 
pueblos del m undo  ocultan la 
verdad  sobre la existencia de 
los «platillos volantes». Pero 
... ¿por q ué  ocultan la reali­
dad?

O c u l ta n  la  v e rd a d  p o r 
tem or a q ue  la hum anidad 
l le g u e  a s a b e r  r e a lm e n te  
cóm o son las cosas y que ella 
asum a un poder sicológico 
capaz de provocar un cam bio 
radical de los actuales y co­
rrom pidos valores sociales, 
políticos, religiosos, económ i­
cos y científícos.¿Cóm o po­
dría  ser esto? Pues, porque los 
seres que viajan a  bordo de 
los llam ados, platillos volantes 
expresan un lenguaje q ue  no 
es d iferente sino que es el 
m ism o que el que utilizaba, 
hace casi dos mil años Aquél 
q ue  corrió los cam inos de G a­
lilea y no precisam ente para 
hacer dem ostraciones de Su 
Potencia sino p ara  inocular en 
el corazón de la H um anidad 
el V alor E terno  y Universal 
del A M O R . «Ellos», dicen: 
«D ebéis ab an d o n ar los cam i­
nos d e  la destrucción, debéis 
em plearos para  la Paz, la Jus­
ticia, el A m or y la F ra tern i­
dad entre los pueblos; si no 
queréis que la H um anidad 
entera  se autodestruya, debéis 
d e s a r r o l l a r  e n  v u e s t r a s  
conciencias la indispensable 
necesidad de poner en prác­
tica los reales valores espiri­
tuales del Evangelio. Estáis 
corriendo  hacia la destrucción 
de vuestra especie con una in­
consciencia que nos em pujó  a 
in te rv e n ir  p a ra  av isa ro s y 
am onestaros...».

Este M ensaje de Justicia, 
A m or y Paz, ha sido portado 
siem pre y en todos los tiem ­
pos por todos los grandes pro­
fetas, por todos los grandes 
hom bres llenos de  abnegación 
y de A m or hacia el prójim o. 
M uchos de ellos fueron perse­
guidos, vituperados, escarne­
cidos, ridiculizados, encarcela­
dos... Y, así se sigue haciendo 
aún, con un hom bre lleno de 
abnegación y A m or hacia el 
prójim o, un hom bre sencillo, 
hum ilde y valiente, que lo ha 
d ado  todo de  sí m ism o sin 
pedir nunca nada a cambio, 
q ue  se ha prodigado a manos 
llenas para que la hum anidad 
tom ara conciencia de la reali­
dad que nos rodea. U n hom­
bre solo, q ue  ha hecho un es­
fuerzo  titán ico  p o r hacer 
surgir a la hum anidad  entera 
del abism o en el cual se aden­
tra cada vez más y más. Un

hom bre q ue  duran te  más de 
trein ta años viene llevando a 
cabo  un asiduo trabajo  con 
notables sacrificios m orales y 
m ateriales para sensibilizar a 
los Jefes responsables, a los 
guías d e  los pueblos.

U n hom bre que ha  sido es­
carnecido, ridiculizado y per­
seguido por los deshonestos y 
los corruptos, sólo por decir la 
verdad, verdad q ue  no  es có­
m oda y q ue  pincha a los tira­
nos gobernantes de los p ue­
blos. U n  h o m b re  sencillo , 
l lam ad o  E ugen io  S iragusa , 
que viene divulgando desde 
hace m ás d e  trein ta años, y a 
través de todos los m edios de 
com unicación todo aquello 
que  las SU PER IO R ES IN T E ­
L IG E N C IA S orbitantes sobre 
el p lano  de la  C onciencia 
Universal, ofrecen a  la H um a­
nidad por m edio de  Su em isa­
rio y portavoz en la  Tierra, 
p a ra  q u e  la  H u m a n id a d  
ponga las cosas en su justo  
sitio si quiere evitar las apoca­
lípticas consecuencias q ue  se 
perfilan. U n hom bre que a 
pesar d e  su eaad , con 65 
años, sigue y se g u irá  lu ­
chando  (no  violentam ente) 
hasta el fin, por ver la hum a­
nidad un ida en un solo cora­
zón palp itan te  de Justicia y 
Amor.

Y... ¡¿Y si fuera verdad 
todo lo que este hom bre ha 
dicho y dice?!

P ensad lo , p en sad lo  hoy. 
¡M añana podría ser dem a­
siado tarde! \ /  n

Ezkerraldea 
zutikü
L levo unos días pensando 
cóm o poder describir 
esto que aqu í está pasando; 
y au n q u e  ello no sea nuevo 
sí m e parece im portante, 
q ue  el G u erra  y el Barrio

/nuevo  
recuerden por un  instante 
q ue  no  nos gusta morir.

Q ue no nos gusta m orir 
p ero  q ue  estam os dispuestos 
a luchar y a resistir 
p or defender lo que es

/nuestro , 
lo q ue  nos qu ieren  quitar; 
pues vaya, m ira qué gracia, 
nos dicen q ue  hay q ue  gritar 
q ue  aqu í existe dem ocracia.

Q ue aqu í existe dem ocracia 
repiten u na  y mil veces 
m ientras com o solución, 
au m en tan  la represión; 
m ás policía, m ás presos, 
paro  y desesperación...
¿N os la qu ieren  dar con

/queso?

N o fa ltaba  m ás q ue  eso...; 
«pa» m uestra  hay m ás de un 
botón.

El 16 de febrero  los «geos» 
h an  actuado
aq u í en el barrio  d e  «Llano» 
sobre cinco ciudadanos; 
un m uerto , dos v an  muy

/graves...
o tros dos al hospital, pues les 

/h a n  «acariciado»; 
h ijos son d e  Ezkerraldea, 
y desde aqu í les gritam os: 
A u rre raü  N o  os olvidam os, 
seguim os vuestra pelea

Iñak i O jeda  es el m uerto  
hijo d e  Portugalete , 
el pueb lo  y  esto es bien cierto 
seguir su  lucha  p rom ete; 
m iles de  silencios pasa 
acm p añ an d o  al am igo, 
m iles de  silencios van 
recogiendo su testigo.

D etienen  a «M ikelon» 
nuestro com pañero, amigo, 
a  Indau txu  va en el furgón, 
por defender con firm eza 
lo q ue  otros cobardes callan; 
su  entereza les molesta, 
e ignoran  q ue  por la fuerza 
no agacharem os «la cresta».

Y a están juzgando  a «Periko» 
por expresar en voz alta 
lo q ue  todo dios aquí 
tiene a flor en su garganta; 
le acusan de apología; 
apología ¿de qué...? 
el pueblo  sabe d e  sobra 
qu ién  es qu ién  y el porqué

/ lo  es.

En Santurtzi la h an  arm ado 
esas fuerzas del «desorden», 
al detener con descaro 
a varios m unicipales; 
protesta el pueb lo  dolido 
por este y otros abusos, 
y  hay  respuesta m uy al uso: 
contusionados y heridos.

Se com enta q ue  en Sestao 
hay estado de  excepción...; 
si no  ¿a qué viene el cacao 
q ue  a  d iario  están arm ando 
con controles y cacheos 
tan to  a ellas com o a ellos...? 
el partido  «psoecialista» 
m ientras q ue  potencia el paro, 
aplica su «solución»: 
«brigadilla» y represión.

En Ezkerraldea estam os 
miles de trabajadores, 
que p o r Euskadi lucham os 
sin reparar en sudores; 
quienes venden clase obrera 
y a lardean  d e  españoles.
Q ue vayan pensando en serio 
si no  les va a ser m ejor, 
ir  cam biando  de criterio.

N uestra  conciencia no
/ag u an ta

n i un  «pelín» de  desencanto; 
d e  nuevo nuestra garganta 
se alegra al grita r m uy alto: 
«Cinco puntos tiene KAS, 
ni uno  m enos ni uno  más..., 
sino los d an  por las buenas, 
los tendrem os que arrancar.

«P ortop ín». Sestao.

No tenía 
invitación

P arto  de  la base, q ue  estoy 
en esta llam ada vida, debido 
a  un  accidente sexual. A un­
q u e  los p u ritanos y  dem ás 
siervos d e  la  o ficialidad  oficial 
a rg u m e n te n  cosas, m ás o 
m enos irrisorias.

N acem os a golpes, y  grita­
m os de  d o lo r. T o d o  ello  
s ie n d o  a ú n  in c o n s c ie n te s , 
puesto  q u e  si seríam os cons­
cientes d e  lo q ue  se nos ave­
cina encim a, tra taríam os de 
decir p o r lo  m enos q u e  nos 
vuelvan a m eter en el em ­
b r ió n , ya  q u e  ah í p o r  lo 
m enos estam os m ás calientes; 
creo yo...

N acem os siendo cu adrúpe­
dos, p ara  m ás ta rd e  pasar a 
se r equilibristas, andam os a 
dos patas , p a ra  luego hacer el 
m ás  d if íc il to d a v ía , a n d a r  
has ta  con bastón.

T odo  esto  p o r la gracia de 
no  se sabe  a ciencia cierta 
qu ién . D e todas form as todas 
las etapas; si es q ue  las hay 
del hom bre tienen su interés, 
au nque b ien  sea el económ ico 
el único que nos va a hacer 
m ás equilibristas.

D esde q ue  nos ponen  el 
chupete  en la boca, hasta  la 
caja  m ortuoria, 'está rodeada 
de un  cin ism o  económ ico  
abismal.

D ecir lo con trario  creo que 
se ría  au to en g añ a rse . C laro  
que por supuesto lo que estoy 
diciendo no  es ningún dogm a 
ni de  fe, ni de m aterialism o.

S ino una variante de la lla­
m ada cultura  occidental, más 
o m enos in fluenciada en mí; 
que soy el q ue  arre jun to  estas 
letras.

H ay q ue  decirlo todo por 
supuesto, desde u na  óptica de 
ignorante en tendido supino.

Y a q ue  uno  no  cuenta, ni 
con m edios culturales, cientí­
ficos, ni económ icos, para ha­
b la r  con co n o c im ien to  de 
causa, com o dirían  los que 
nunca h an  conocido ninguna.

Iñaki Ojinaga 
Aguirrem ota
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ignacio lópez, 
alias “iñaki”

La to r tu ra  no  existe. N o  en  v an o  se g a ran tiza  q u e  
n o  h ay a  testigos, m ás q u e  los to rtu rad o res  y el p rop io  
to r tu ra d o , de los e lectrodos q u e  a rran c an  la carne, 
com o decía M ikel, de los go lpes en  la cabeza, en  las 
p la n ta s  d e  los p ies, d e  las asfixias p o r capuchas de 
p lástico  y un  e tcé tera  largo  y terrorífico . Y  claro, ¿se 
im ag inan  ustedes sen tad o s an te  el televisor y q u e  de 
re p e n te  apa rezca  en  la p an ta lla  u n  tío  q u e  sale de 
u n a  h ab itac ió n  a tu sán d o se  pars im o n io sam en te  y co- 
q u e to n a m e n te  u n  grueso  b igo te m oreno  o p e inándose  
la b a rb a . S acud iéndose  d e  b razos y m anos la  sangre, 
los o rines, los g iños y los vóm itos d e  qu ien  h a  te n id o  
la desgracia  d e  ca e r  en las m anos del recio  verdugo? 
¿Se im ag in an  u stedes a esa ¿persona? d ic iendo  «sí, 
a c ab o  d e  to r tu ra r  a u n a  persona? ¿Se im ag inan  u ste­
des a un  p o lic ía -to rtu rad o r co n fesan d o  su  p ro p ia  to r­
tu ra  a n te  las p an ta llas  d e  televisión? —y noso tros no  
dec im os Z o rio n ak  E uskal T eleb ista , en to d o  caso  «ya 
e ra  ho ra»  E uskal T e leb is ta—.

E n  cam bio , n o  n ecesitarán  im ag inarse  a u n  to r tu ­
ra d o  in d ig n ad o , destrozado , d ism in u id o  a  go lpes en  
su cond ic ión  h u m a n a , a te rra d o , las to rtu ra s  q u e  le 
h an  d es tro z ad o  cu e rp o  y a lm a .N o  d eb e rá  im ag inár­
selo  p o rq u e  hay a lgunos valien tes q u e  tienen  el co­
ra je  su fic ien te  d e  d e n u n c ia rlo  an te  cám aras, m icró fo ­
nos, ta q u íg ra fo s  y escrib ien tes. Lo hacen , sí seño ras y 
seño res del PN V , p a ra  in tran q u ilizarles  a ustedes; 
p a ra  h e rir  sus conciencias, ad o ra b u ru k id e s , batzoki- 
m an íacas. C la ro  q u e  a  usted  le pareció  «dem asiado  
d ram á tic o  ¿no?» lo  d e  M ikel, M ariso l e Id o ia  en  E us­
kal T eleb ista . N o  en  v an o  los je fes  d e  su  p a rtid o  
hacen  v e rd ad ero s esfuerzos p o r  lavarse las m anos y

la  conciencia de la  sang re  d e  la  to rtu ra . P ero  n o  pue- 
d en .¿C óm o van  a poder lavarse  las m an o s q u ien es 
p regonan  el logro d e  n o  sé q u é  co tas d e  a u to g o b ie rn o  
de los vascos?

Q uienes p regonan  q u e  e jercen  el p o d er de ese a u ­
togob ie rno  ¿cóm o p u ed en  lavarse  las m an o s  d e  la 
resp o n sab ilid ad  sob re  la  to rtu ra?  O  será q u e  n o  tie ­
nen  p o d e r en ese aspec to  com o no  tien en  p o d e r en  la 
reconversión  in d u stria l, no  tienen  p o d er p a ra  ev itar 
q u e  los pesqueros vascos sean am etra llad o s , n o  tie­
n en  p o d er p a ra  en señ a r en eu sk ara  en escue las p ú b li­
cas... ¿S erá q u e  n o  tienen  p o d e r p a ra  so lu c io n a r n ad a  
q u e  afecte d ram á ticam en te  a este  pueblo?.

E v iden tem en te  q u e  n o  tienen . P ero  la  to rtu ra  de ja  
al a ire  lib re  no  sólo las en tra ñ as  del to r tu ra d o , sino  
tam b ién  esa rea lid ad . R econocer la  existencia d e  la 
to rtu ra  ob ligaría  a  ser ab e rtza le  con  todas las conse­
cuencias, en tre  o tras cosas, y eso  no  se lo  p u e d e n  p er­
m itir  sus buruk ides.

E llos p referir ían  q u e  la  acción de Ignac io  López, 
alias Iñak i, —así suele escrib ir los to rtu rad o s  sob re  los 
to r tu rad o s— tuv iera  efectiv idad . Q u e  la acción d e  Ig­
nac io  L ópez tuv iera  e fectiv idad  y silenc iara  la s  d e ­
nuncias d e  los to rtu rados. P o rq u e  Ig n ac io  L ópez, 
está, en tre  o tras  cosas sim ilares, p a ra  eso. D escono ­
cíam os cuál sería  el n o m b re  v e rd a d e ro  del activ ista  
del G A L  q u e  reven tó  el o tro  d ía  en B iarritz, p e ro  sa­
b íam os desde  luego  q u e  no  se ría  Ignac io  L ópez. P o r­
q u e  el p ap e l d e  Ignacio  L ó p ez  n o  es el de co locar 
b o m b as  co n tra  los re fug iados. E l papel de Ignac io  
L ópez es, en tre  o tros, el de silenc iar cosas q u e  son 
ev iden tes en  este país.



astea euskadin
lunes 12

U n nuevo  refug iado  vasco, José A ngel U rtiaga, 
llega a  P anam á, d ep o rta d o  por las au to ridades fran ­
cesas, después de p erm anecer en sus m anos du ran te  
vein te días, período  en  el que retuv ieron  al refugiado  
en parad ero  desconocido  y en  herm ético  silencio. 
C on  él, son ya siete los refug iados políticos vascos en­
v iados a  esa R epúb lica  C en troam ericana por las au ­
to rid ad es francesas.

El P D P  de N av a rra  acu erd a  retirarse de las conver­
saciones que v ienen  m an ten ien d o  U PN , C oalición 
P o p u lar y PNV de ca ra  a  un gobierno de coalición. 
L a decisión  es ad o p tad a  al no haberse acep tado  por 
p a rte  de los g rupos p artic ipan tes en  las negociacio­
nes, y s ingu larm en te  por el PNV, u n a  serie de «con­
dic iones básicas» puestas por D el Burgo p ara  q u e  el 
P D P  siguiera asistiendo  a  las reuniones.

Según  u n  in fo rm e del forense q u e  el pasado  do­
m ingo asistió  a M ikel Z uloaga, deten ido  en la  com i­
saría  de Indau txu , el m ilitan te de H A SI p resen ta 
q u em ad u ras  p roducidas según el p rop io  testim onio 
del de ten ido , po r aplicación de electrodos. H erri B a­
ta su n a  inv ita  a F elipe  G onzález  a  visitar la com isaría 
de In d au tx u .

martes 13
Los ya siete refug iados políticos vascos deportados 

a  P anam á, m an tienen  el tem or de ser ex trad itados al 
E stado  españo l, an te  la perm an en te  incógnita sobre 
su fu tu ro  en  tie rra  panam eña. El p residen te  del P ar­
lam en to  de N av a rra , B albino Bados, p ro p o n e  a  Juan  
C ru z  A llí A ranguren , com o cand ida to  a la p residen­
cia del G o b ie rn o  navarro .

El A yun tam ien to  de B ilbao anuncia  su decisión de 
so licitar in fo rm ación  an te  el gobernado r civil y el 
p resid en te  de la C om isión de los D erechos H um anos, 
sobre  la situación  de coo rd in ad o r de las cam pañas 
e lectorales de HB, M ikel Z uloaga.

P iquetes de a rran tza les  con tinúan  incend iando  ca­
m iones de la C E E  en G uipúzcoa.

Las U A R  de la G u a rd ia  Civil requisan  a varios di­
rigen tes de L K I y A uzolan  diversos docum entos de 
ca rác ter in te rn o  d e  estas organizaciones políticas, 
ap ro v ech an d o  un  contro l establecido en las inm edia­
ciones de L ekunberri.

U n  arte facto  de m ed iana  potencia hace explosión 
en  la  sucursal del B anco de S an ta n d er en A zpeitia, 
p ro d u c ien d o  dañ o s m ateria les de escasa im portancia  
en  la fachada.

U n  g rupo  d e  parad o s de B arakaldo  «requisa» n u e ­
v am en te  diversos alim entos en  el superm ercado  
G elsa  de esta población  y a  con tinuación  expone lo 
requ isado  en la  H erriko  p laza p ara  explicar a  la 
g en te  lo q u e  se requ isaba  y las razones que les han  
m o tivado  a  ello.

miércoles 14
U n nuevo  refug iado  político en  Iparra lde , Ju an  

C ru z  Sainz T reku , se encuen tra  deten ido  en  París,

d o n d e  tiene asignada  residencia, p o r p a rte  de las a u ­
to rid a d es  francesas y h a  sido  encarce lado  en la M ai- 
son  D ’A rre te  d e  Bois d ’Arcy.

E l fiscal solicita dos años de cárcel p a ra  P eriko So- 
la b a rria  en  el ju ic io  ce leb rado  en  la A udiencia  N acio ­
nal.

Los a rran tza les  de O n d arro a  deten idos p o r p a tru ­
lle ras francesas son juzgados en  L ’O rient.

U n a  g ran  expectac ión  aco m p añ a  a l ju ic io  en A m - 
beres co n tra  los cua tro  p resuntos in teg ran tes de la o r­
g an ización  ETA  político -m ilita r en  el q u e  el fiscal 
m a n tie n e  su petic ión  de u n  a ñ o  de prisión.

El ju e z  d ec re ta  la  lib e rtad  d e  seis deten idos en  Viz­
caya. M ien tras  tan to , la Policía les acusa de p erten e­
ce r a  «com andos in form ativos y operativos de ETA 
m ilitar».

E l S ind ica to  U n ificado  de Policía (SU P) solicita, en 
un  escrito  env iado  a l g o b ern ad o r civil de V izcaya, la 
re in teg rac ión  en  su servicio, de los dos policías nac io ­
nales sanc ionados por la detenc ión  de m unicipales en 
S anturtz i.

jueves 15
El em p resario  re lacionado  con los cu a tro  deten idos 

en  Irú n  a ra íz  de la  m uerte  del ferroviario  hendayés 
Je a n  P ierre L eiba es V íctor M anuel N avascués, cono­
c ido  in d u stria l d e  Irún , según in fo rm a un  sem anario  
m adrileño .

E l trib u n a l d e  L ’O rien t sen tenc ia a l pago  de m ás 
de dos m illones d e  pesetas a cada  uno  de los p a tro ­
nes de los barcos o n d a rru ta rra s  p o r daños y los 
gastos p roducidos, desestim ando  la acusación de in ­
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Civil en sus respectivos dom icilios. En A n d o a in , es 
d e ten id o  el jo v en  d e  25 años, Ju a n jo  G arm e n d ia .

La Ju n ta  de V ein tena del C oncejo  d e  A nsoain  
acu erd a  en su ú ltim a sesión no rem itir  los acuerdos 
tom ados a p a rtir  d e  la fecha a l G o b ie rn o  Civil de 
N av arra . En Estella, el PSO E  vuelve a  v o ta r  co n tra  la 
colocación de la ik u rriñ a  en el a y u n tam ien to  d e  la  lo­
ca lidad  navarra .

Irau ltza  re iv ind ica  las exp losiones de a rte fa c to s  de 
Irú n  y Tolosa. P or su p arte , los C C A A  re iv ind ican  la 
au to ría  del a rte fac to  co locado  en  E lgoibar.

U n a  m u ltitu d in a ria  c a d en a  h u m a n a  fo rm a d a  p o r 
p ro feso res y a lum nos de A E K  de G aste iz , reco rre  las 
p rincipales calles de la  c iudad , p a ra  lla m a r  la a te n ­
ción a l G o b ie rn o  vascongado  y a la  o p in ió n  pú b lica  
sobre  las reiv ind icaciones pend ien tes.

ETA  reiv indica d iversas acciones rea lizad as co n tra  
in tereses franceses y am en aza  con  rec ru d ecer su ac­
tuación  si el G o b ie rn o  francés co n tin ú a  con la s  accio­
nes con tra  los refug iados.

*

O n d á rro a  acoge con so lid a rid ad  a los tr ip u la n te s  
de los dos pesqueros a su llegada  a l p u e rto  vizcaíno. 
U n  in u sitad o  desp liegue de m ed ios in fo rm ativos está 
p resen te  en  el rec ib im ien to  al «Valle d e  A txondo»  y 
«B urgoam endi» .

El g o b ern ad o r civil d e  V izcaya rem ite  a l fiscal las 
declaraciones e fec tu ad as p o r M ariso l T reb iñ o , Id o ia  
E izm endi y M ikel Z u lo ag a  en el tran scu rso  d e  la 
ru ed a  de p rensa  en  la q u e  d en u n c ia ro n  las to r tu ra s  
su fridas a su paso  p o r com isaría . HB em p laza  al go ­
b e rn a d o r y al je fe  su p erio r de Policía d e  B ilbao  a  "un 
d eb a te  pú b lico  con los d en u n c ia n te s  v fu n c io n a rio s  
de Policía co rrespond ien tes.

P eriko S o labarria  es ab su elto  por la A u d ien c ia  N a ­
cional del delito  d e  «apología del te rro rism o»  p o r el 
q u e  h ab ía  sido encausado.

L upe P aredes M ano t. h e rm a n a  de «Txiki». m ili­
tan te  de ETA fusilado  en el 77. es d e te n id a  en  su d o ­
m icilio  m a te rn o  de Z arau tz .

D el Burgo afirm a q u e  la m ay o ría  d e  los nav arro s  
ad m iran  a las F O P . Las dec la raciones son efectuadas 
en el transcu rso  del rec ib im ien to  q u e  tr ib u tó  en la 
D ipu tación  n av a rra  a  h ijos de m iem bros de las F u e r­
zas de S eguridad .

domingo 18
La situación  del m ov im ien to  fem in ista  en E uskadi 

es an a lizad a  en el m arco  d e  las II Jo rn a d a s  F em in is­
tas q u e  se desarro llan  en el cam p u s d e  L ejona.

M ás d e  dos m il personas vuelven  a  m an ifes ta rse  en 
O n d árro a  p a ra  p ro tes ta r p o r el a m e ira llam ien to  a  los 
dos pesqueros y re iv ind ica r el d e re ch o  a fa e n a r  en 
unas aguas en las que siem pre h an  es tad o  presen tes.

U n b ilb a ín o  resu lta  a fo r tu n a d o  en tre  los tres 
nuevos superm illonario s p o r las qu in ie las.

El gol d e  L iceranzu  acerca  a l A th le tic  hacia  un 
nuevo  títu lo . B akero  salva u n  buen  em p a te  d e  la 
R eal en  S a lam an ca  y O sasu n a  em p ata  ta m b ié n  en el 
cam p o  del R eal M adrid .

El «Burgoam endi» a su llegada al puerto  de O ndarroa

te n tó  d e  ab o rd a je , p o r la q u e  el fiscal p ed ía  un  año  
d e  cárcel al p a tró n  del «Valle de A txondo».

C u a tro  ju eces q u e  d en u n c ia ro n  d ificu ltades pa ra  
investigar p resu n ta s  to rtu ras  y q u e  criticaban  tam b ién  
el p royecto  de ley «habeas corpus» son ex ped ien tados 
p o r el C onsejo  G en e ra l del P oder Judicial.

En conversaciones m an ten id as en tre  T xiki B enegas 
y C arlos G ara ikoetxea . los dos se m u estran  de 
acu erd o  en  ab rir  «un período  de d iá logo  y negocia­
ción».

U n g u ard ia  civil y un  vecino  de A zkoitia. a c o m p a­
ñ an te  del an terio r, resu ltan  heridos a consecuencia de 
una explosión d e  un  arte fac to  co locado  en la cab ina 
de peaje de la au top ista  a la a ltu ra  de E lgoibar.

En diversos pueb los de B izkaia se rea lizan  en cerro ­
nas en  favor d e  los presos de H erre ra  de la M ancha.

Se decide la vuelta al trab a jo  en O rbegozo  de H er- 
nan i después de tres m eses de huelga. E n  el re fe rén ­
dum  se d an  525 votos a favor v 660 abstenciones.

viernes 16
En rueda de p rensa  o frecida por los rec ien tem ente  

deten idos en Bilbao. M arisol T reb iño . M ikel Z u loaga 
e Idoia E izm endi. se d en u n c ia  la ap licación  de elec­
trodos en  la com isaría  de Indau txu .

M ás de u n a  tre in ten a  de funcionario s de A dm in is­
tración d e  Justicia d e  San S ebastián  firm an un  escrito  
en el que den u n c ian  las m ed idas d isc ip linarias a d o p ­
tadas con tra  cu a tro  m ag istrados de la cap ita l guipuz- 
coana.

D os c iudadanos za rau ztarra s . José Ignacio  Lizaso v 
José Ignacio  T x aparteg i son d e ten id o s "por la G u a rd ia
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John H oagland murió 
por herida de bala mien­
tras cubría una informa­
ción gráfica en el curso 
de un enfrentam iento 
entre guerrilleros y gu­
bernamentales de El Sal­
vador. Hoagland contaba 
con 37 años y llevaba 
cuatro años acreditado 
como reportero gráfico 
de la revista norteameri­
cana «Newsweek» en El 
Salvador. Con él suman 
ya diez los periodistas 
muertos en el citado país 
centroamericano a partir 
de 1980. La muerte de 
John Hoagland ha cau­
sado un fuerte impacto 
entre los periodistas des­
tacados en El Salvador y 
m áxim e ten ien d o  en 
cuenta la experiencia del 
fallecido fotógrafo en 
zonas conflictivas. El 
lugar donde Hoagland 
encontró la muerte fue 
en Suchitoto a escasa­
mente 40 kilómetros de 
la capital. Según relató 
posteriormente otro fotó­
grafo también norteame­
ricano que le acompa­
ñ a b a ,  a m b o s  se 
encontraron de pronto 
entre dos fuegos, mo­
mento en que Hoaglan 
recibió un tiro en la es­
palda. Los guerrilleros 
sacaron del lugar a los 
dos periodistas pero in­
mediatamente John Hoa­
gland falleció.

" E l  len g u a je  de 
Damborenea y  Be- 
negas, y  de los socia­
listas vascos, es un 
lenguaje colérico. 
No podría dejar de 
serlo, porque la suya 
es la cólera de los 
justos". Juan Pablo 
Fusi en "El Diario 
Vasco”.

’’H e rr i B a ta su n a  
está capitalizando la 
d eso b ed ien c ia  de 
nuestros pescadores. 
'M a d r id ',  p o b re  
'Madrid', aún cree 
que a Batasuna sólo 
le votan etarras y  
abertzales, cuando se 
está nutriendo de 
votos de 'maquetos', 
de emigrantes, y  ga­
nando todas las ban­
deras sociales y  la­
b o r a le s ” . P edro  
Rodríguez en ’'Tiem­
p o ”.

El policía nacional, José  
M a n u e l C a stá n  B e l-  
monte, fallecía la pasada 
semana en Madrid, cien 
días después de haber 
sido detenido y, según 
todos los indicios, dura­
m ente m altratado por 
dos inspectores en las de­
pendencias de la Brigada 
Judicial de Madrid. José 
Manuel Castán, que se 
encontraba en situación 
de supernumerario, simi­
lar a la excedencia, man­
tuvo una discusión con 
otros policías en una dis­
coteca madrileña, en cir­
c u n s ta n c ia s  to d a v ía  
confusas. Tras ser dete­
nido fue golpeado en el 
vehículo y dependencias 
policiales de donde fue 
trasladado con urgencia 
al Hospital donde per­
maneció durante 49 días, 
nueve de ellos en la 

El avance de la 
autopsia indica que la 
muerte ha sido debida a 
un «edema pulmonar» 
en relación con las lesio­
nes producidas a raíz de 
las torturas a que fue so­
metido durante su deten­
ción.

El re fu g iad o  po lítico  
vasco, José Angel Ur- 
tiaga es el séptimo de­
portado  hasta el m o­
m e n to  p o r  la 
Administración francesa 
que se decidió por este 
tipo de medidas nada 
más iniciarse el presente 
año. Urtiaga, asignado a 
residencia en París, fue 
detenido en la capital 
francesa, silenciándose 
durante largo tiempo el 
lugar donde se encon­
traba. Durante el tras­
lado a Panamá el avión 
en que viajaba hizo es­
cala en el aeropuerto de 
Barajas, donde durante 
tres horas y media fue 
sometido a diversas dili­
gencias policiales por 
parte de la Policía vene­
zolana. Esta tomó foto­
grafías y huellas dactila­
res al refugiado para la 
apertura de una ficha 
policial. Urtiaga, según 
fuentes del M inisterio 
del Interior francés, está 
incluido en la lista de 
cuarenta hombres remiti­
dos por la Policía espa­
ñola a la Administración 
francesa como «suscepti­
bles de ser confinados o 
expulsados de Francia». 
Cabe señalar que José 
Angel Urtiaga iba a visi­
tar a su compañera y a 
su primer hijo, que había 
nacido cinco días antes, 
en el momento en que 
fue detenido por la Poli- 
cía gala.

"La crispación coti­
diana en el País 
Vasco es tan tópica 
como real. Se educa 
para y  en la violen­
cia, por lo que matar 
no es más que la re­
solución perfecta de 
la educación”. Lu­
ciano Rincón, en 
”Diario 16”.

” Vuestros padres  
están defendiendo la 
paz, la democracia y  
la convivencia de 
todos los españoles, 
frente a los bárba­
ros, frente a los ase­
sinos, frente a todos 
aquéllos que tratan 
de quebrantar nues­
tra libertad y  el de­
recho de lodos los 
españoles a vivir 
dentro de esta gran 
nación que se llama 
E s p a ñ a Jaime Ig­
nacio del Burgo, a 
los hijos de miem­
bros de las FSE.

Josean Kerejeta jugará 
en las tres próximas tem­
poradas con el Arabatxo- 
B a sk o n ia  m e rc e d  al 
acuerdo al que han lle­
gado  el ju g ad o r y la 
Junta Directiva. El alero 
guipuzcoano, que en la 
actualidad cuenta con 26 
años, se ha mostrado sa­
tisfecho con el fichaje. El 
nuevo hombre del Ara- 
batxo que actualmente se 
encuentra jugando en el 
Corazonistas de Segunda 
División jugó anterior­
mente en el equipo gas- 
teiztarra. Los dos metros 
de altura de Josean Ke­
rejeta, unidos a la expe­
rien c ia  a d q u ir id a  en 
nueve años militando en 
clubs de Primera Divi­
sión  tan  im p o rta n te s  
como el Juventus, Real 
Madrid, Zaragoza o el 
propio Arabatxo-Basko- 
nia, eran valorados como 
un bagaje realmente im­
portante de cara a favo­
recer la p lantilla del 
equipo gasteiztarra.



euskadi
comentario semanal

El último atentado fallido del GAL, costó la vida a quien 
manipulaba la bomba

Agustín Zubillaga

A  n ad ie  le d eb e  q u e d a r  n in g u n a  
d u d a  d e  q e  los d e l G A L  van  a  ac­
tu a r  siem pre q u e  p u ed an , al m argen  
de q u e  E T A  h ay a  ac tu ad o  p rev ia­
m en te  o no. T am p o co  d eb e  q u ed a r 
d u d a  a lg u n a  d e  q u e  están  d ispuestos 
a m a ta r  d isc rim in ad a  e indiscrim i­
n ad am en te , y q u e  lo  tra ta rá n  de 
hacer d e  to d as las m an eras  a  las que 
tengan  acceso.

E l ú ltim o  a te n ta d o  fallido , q u e  le 
ha costado  la  v id a  a  q u ie n  m a n ip u ­
laba la  b om ba , n a d a  tiene q u e  ver 
con tira d o re s  de é lite  y o tras m on- 

| sergas. E l angelito  es tab a  d ispuesto  
i a h ac er u n a  escabech ina y no  pare- 
! cía q u e  le im p o rta ra  dem asiado  
' qu iénes fu e ran  las víctim as.

E ste a ten ta d o  en p leno  cen tro  de 
| B iarritz p arece  tener, adem ás, unas 
■ conno tac ines m ás acusadas d e  bus­

car el en fren ta m ie n to  d e  la  pob la- 
i ción con  los re fug iados, lo  q u e  ya 

había sido  an u n c ia d o  en  cu an to s  es­
critos h a b ía n  circu lado  en tre  los 
«expertos» p a ra  invo lucrarla  en  el 
problem a.

Lo ún ico  q u e  n o  se h a  pod ido  
ocultar d e  este asu n to  h a  sido  q u e  la 
falsa id e n tid a d  u sad a  p o r el te rro ­
rista co rresp o n d e  a  un  c iu d ad an o  

: m adrileño  q u e  sólo sug iere com o 
posib ilidad p a ra  q u e  se h u b ie ran  

: hecho con  sus pap e le s  la  ocasión  en 
¡ la q u e  in te rv in o  la  G u a rd ia  Civil 
i tras u n  acc id en te  d e  tráfico.

El caso rec u e rd a  al d en u n c iad o  
j por «Egin» c u a n d o  se p u d o  com pro ­

bar q u e  un  «S eat 131» al q u e  se 
I había to m a d o  la m atrícu la  en  Ipa- 

rralde co rresp o n d ía  a  o tro  coche si- 
: milar, a cuyo  p ro p ie ta rio  le h ab ía  
j sido ro b a d a  la  docu m en tac ió n  con 

aterioridad . E n  aq u e lla  ocasión  se 
alertó a los con d u c to res  p a ra  q u e  re- 

I visaran si los p apeles de sus veh ícu­
los segu ían  es tan d o  en  su guan tera , 
pues se h a b ía n  d e tec tad o  robos de 

j docum enación  en  diversos a p a rc a ­
m ientos de S an Sebastián .

1 N o  se p u ed e  dec ir que las investi­
gaciones, a l m enos las pub licadas,

d e  la s  po lic ías españo las y francesas 
h a y a n  a r ro ja d o  m u c h a  luz sobre 
estos c o m an d o s  «an tite rro ristas» , h a ­
c ien d o  b u e n a  la  reflex ión  del p erio ­
d is ta  d e  «T iem po» q u e  veía bas ta te  
p o co  in te rés  en  la Policía p o r d esa r­
ticu la r ta n  o p o rtu n o s  activistas.

C u a n d o  L e ib a  fue asesinado , se 
su p o  algo, m uy  poco , p o rq u e  las d e ­
ten c io n es  e ra n  desca rad as y el silen ­
cio  to ta l h u b ie ra  sido  bochornoso . 
L a ac tu a c ió n  d e  B allesteros con m o­
tivo  d e  las m u e rtes  de los c iu d a d a ­
nos franceses en  el «B ar H endayais»  
e ra  irrepe tib le . P ero  si la p rim era  
exp licación  a  lo  B allesteros fue evi­
ta d a  no  m enos ballesteresca fue la 
sigu ien te , la  q u e  ex im ía a  los d e ten i­
dos d e  la  a u to ría  m a te ria l del a te n ­
tado .

D evueltos a Francia
L a s  a u t o r i d a d e s  p a n a m e ñ a s  

d e b e n  sen tirse  d e frau d a d as  a l ver 
in cu m p lid as las p ro m esas q u e  d eb ie ­
ro n  rec ib ir  d e  au to rid ad es  españo las 
y francesas de q u e  los d ep o rtad o s 
vascos resid irían  en  ese país por 
b rev e  espacio  d e  tiem po , h as ta  que 
se e n c o n tra ra  u n  te rce r país  q u e  los 
acog iera .

L a es tanc ia  d e  los p rim ero s d e ­
p o r ta d o s  se p ro lo n g a  y en c im a  se les 
a ñ a d e  u n o  nuevo , m ien tras  se cie­
r ra n  las p u e r ta s  d e  pa íses q u e  en 
p rin c ip io  p o d ía n  h a b e r  sido  e l des­
tin o  fina l d e  sus h uéspedes. N o  
e x e n ta  d e  lóg ica  está  la  am en a za  de 
sus a u to rid a d e s  d e  q u e  p o d r ía n  ser 
d ev u e lto s  al p a ís  d e  d o n d e  p ro ce­
d en , con  lo  q u e  el E s ta d o  francés 
te n d ría  q u e  a su m ir  las re sp o n sab ili­
d a d e s  q u e  c o n tra jo  con  su decisión.

P o r o tra  p a r te , es lógica la  po stu ra  
d e  los d e p o rta d o s  forzosos, que 
h a c e n  b ie n  e n  n o  b u s c a r  e llos 
m ism os la  so luc ión  a  u n  p ro b lem a  
d e l q u e  n o  son  responsab les. P or la 
fu e rza  les llevaron , p o r la fu erza  les 
d e b e r ía n  d e  m over. H u b ie ra  sido 
d e m a s ia d o  có m o d o  p a ra  las au to ri­
d ad e s  fran cesas  y  españo las  que,



u n a  vez en  P anam á, ellos buscaran 
un  país que les recib iera con lo que 
la fórm ula se hub ie ra  pod ido  u tili­
zar con to d a  im pun idad  y frecuen­
cia.

Amenaza de ETA
ETA  ha hecho pública su in ten ­

ción de a ten ta r  contra los intereses 
galos en el E stado  español y lo ha 
hecho  al m argen del conflicto por el 
am etra llam ien to  de pesqueros onda- 
rreses, lo que no  ha sido inconve­
n ien te p ara  que algunos «obsevado- 
res» de la rea ld iad  hayan  m ezclado 
las cosas y hayan  visto en la res­
puesta a irada  d e  los pescadores de 
O n d árro a  la larga m ano  de ETA.

N o  se acierta tam poco  a com pren­
d er aquellos análisis que especulan  
sobre la posib ilidad de que esa orga­
n iz a c ió n  s a q u e  p a r t id o  d e  los 
conflictos pesqueros. Las observa­
ciones q u e  se h an  hecho en esta di­
rección han  sido  poco convincentes.

P odría d a r  la im presión, m ás 
bien, de que qu ienes h an  tra tad o  de 
ap rovechar la oasión han  sido  lo 
elem entos m ás derechosos de la so­
ciedad  española , agrav iados p o r la 
actitud  « tolerante» q u e  los sucesivos 
G ob iernos d e  París han  ad o p tad o  
con los refugiados políticos vascos y 
con los agricultores franceses.

D esde el nacionalism o vasco, las 
soflam as patrio teras de qu ienes se 
h an  a lineado  coyun tu ra lm en te  con 
los pescadores ondarreses m ás p o ­
d ían  p rovocar la  reacción contraria , 
po r en tender q u e  lo que le parece 
b ien a  F raga no  les puede gusta r a 
ellos.

La m anipu lación  del d ram a  de los 
trab a jad o res  de la m a r no  p u ed e  ser 
endosada en  n ingún  caso al abertza- 
lism o vasco, sino todo  lo  contrario . 
La identificación de la actitud  fran ­
cesa frente a  los refug iados y frente 
a los pescadores no  resiste n ingún  
análisis.

T odo  lo que sirva p a ra  resa lta r los 
intereses com unes de «todos los es­
pañoles» y, po r supusto  los d e  O n­
d árroa , sólo p u ed e  resu lta r satisfac­
to ria  p a ra  qu ienes alim en tan  el 
nacionalism o español. O tra  cosa 
b ien d istin ta  es que sea la izqu ierda

E l ju ic io  a  lo s  fu n c io n a rio s  de  H e rre ra  m a rca  ia  fro n te ra  
e n tre  to r tu ra  y  m a los  t ra to s

abertza le  la que te rm ine  asum iendo  
de verdad  el p rob lem a d e  los pesca­
dores vascos, u n a  vez q u e  el en fren ­
tam ien to  en tre  «españoles» y «fran­
ceses» n o  s irv a  a  los in te rese s  
nacionalistas españoles. C u an d o  esto 
suceda, tras un  análisis clarificador 
d e  cuáles son los in tereses repesen- 
tados en  esa «unitaria»  lucha con tra  
«F rancia» , se h ab rá  rep e tid o  la his­
to ria  de o tros conflictos en tre  tra b a ­
ja d o re s  y patronos, en tre  el pueblo  
trab a jad o r vasco y la bu rguesía  sin 
fronteras.

M alos tratos sí, torturas no
El ju ic io  co n tra  los funcionarios 

de H erre ra  de la  M an ch a  servirá , ta 
vez, p ara  deslindar defin itivam ente 
la fron te ra  en tre  la  to r tu ra  y los 
m alos tratos. A  la  su tileza concep­
tua l se le h a b rá  llenado  así d e  un 
con ten ido  q u e  las personas norm ales 
no  acertábam os a establecer.

Se dem ostrará  con ello q u e  el dic­
cionario  lo ag u an ta  todo  y la cara 
d u ra  de algunos, tam b ién . Se de­
m ostrará  con ello q u e  los socialistas, 
en esto  de los derechos hum anos, 
son m ucho m ás expertos q u e  sus 
predecesores. Se p o d rá  dec ir en  ad e­
lan te  que en  el E stado  españo l no  se 
p rac tica la to rtu ra : en  todo  caso, los 
m alos tratos.

A lguien  te rm in ará  por deslindar 
defin itivam ente  la  fro n te ra  entre 
to rtu ra  y m alos tratos, y no  se rán  los 
que padezcan  «m alos tratos» , desde 
luego. Los p rofesinales de la  Etica 
podrían  ver satisfechas d e  esta  m a­
nera  sus exigencias a l G o b ie rn o  del 
PSO E y conform arse  con h ab e r  re­
c lam ado  so lam en te dos veces, en 
lugar de siete veces siete, la extirpa­
ción de ese «cáncer» h ere d ad o  del 
«an tiguo  régim en».

uskadi
comentario semanal



La pasada sem ana el juez ponía en libertad a M arisol Trebiño, m ilitante fem inista de Aizan!; 
Idoia Eizmendi, ecologista; y M ikel Zuloaga, de H.B. Los tres jóvenes habían sido detenidos el 

viernes, 9 de marzo, por inspectores del Cuerpo Superior de Policía y trasladados a la 
comisaría bilbaína de Indautxu. Lo que allá pudo ocurrir posteriorm ente sería narrado  por 

Mikel, Marisol, e Idoia. Entre sollozos y en m edio de una fuerte emoción los tres denunciaron 
a la opinión pública los tratos a que fueron objeto en comisaría. Inm ediatam ente, el 

gobernador civil de Vizcaya remitía al fiscal las declaraciones de los jóvenes «con objeto de 
exigir las correspondientes responsabilidades». Entre tanto, la prensa se hacía am plio eco de la 
m uerte de un policía nacional en excedencia, al parecer y según una querella interpuesta por 

sus familiares, a consecuencia de las salvajes palizas sufridas en la D.G.S.

La tortura

El poder del terror
F. Garai

D e m o m en to  se igno ra  la  id en ti­
dad de los policías q u e  in te rrogaron  
a los jó v e n es  vascos, tan  só lo  se sabe 
que p erte n ec en  al G ru p o  I o d e  la 
Brigada R eg io n a l de In fo rm ación , 
del C u e rp o  S u p erio r de Policía de 
Bilbao. P o r el con tra rio , se conocen  
los nom b res d e  los inspectores d e  la 
Brigada Ju d ic ia l de M ad rid  —José 
M anuel O rtiz  P rie to , y A m ad o r M i- 
ralpeix de l P ino— q u e  su p u es ta ­
mente go lp earo n , h as ta  p ro d u c ir  
serias lesiones, al po lic ía  nac ional 
detenido.

L a  d e n u n c ia  d e  los de ten idos en 
B ilbao , p o r su p u e stas  to rtu ra s  ap li­
cad as co n tra  sus personas sigue su 
curso . M ien tras , y esta vez acusados 
p o r la  m áx im a  au to rid ad  d e  la  p ro ­
v incia, o tra  cau sa  p o r  in jurias les 
co n v ierte  d e  nuevo  en chivos exp ia­
to rios. A lgo o cu rre  en  el Poder, p ara  
d e  p ro n to  d e ja r p a te n te  su in d ig n a­
ción a n te  los te stim onios d e  M ikel, 
Id o ia  y M ariso l. C o m o  u n a  velada 
am en a za , la  sen ten c ia  co n tra  los su ­
p u esto s  « terroristas»  puestos en  li­
b e r ta d  tras  la  d e tenc ión  d eb e  ser el

silencio . T a l vez y en  ú ltim a  in s ta n ­
cia , ta n  só lo  la s  d en u n c ia s  p o r  to r ­
tu ra  h as ta  la m u e rte  p u e d e n  p ro sp e­
ra r . L os casos d e  R u e d a , A rregi...

fu e ro n  tím id a m e n te  rec o rd a d o s  p o r 
la p ren sa  con  m otivo  de la  m u erte  
de l po lic ía  d e  M a d rid . Q u izá  ú n ic a ­
m en te  cu a n d o  los re su ltad o s d e  los 
m a lo s tra to s  y to rtu ra s  llevados a 
c a b o  en  las d ep e n d en c ia s  po liciales 
a d q u ie re n  el irreversib le  relieve de 
la m u e rte  son  d ignos d e l m ín im o 
tra ta m ie n to  y rigo r co rrespond ien te .



«A mí no me tocaron o tra  parte del cuerpo. Se ensañaron especialm ente con mi cabeza»

Algo ha cambiado en las comisarías

H asta la saciedad  se insiste en que 
las com isarías han cam biado. La 
prác tica  de la to rtu ra , dicen, quedó 
en te rrad a  ju n to  al «viejo régim en».
Y efectivam ente es posible q u e  la 
R efo rm a haya llegado tam bién a los 
lugares de detención.

Sin em bargo , los policías de tu rno  
p refieren  ocu ltar su iden tidad . Entre 
e llo s  u til iza n  n o m b res  com unes 
com o Ju a n , Pedro o tam bién  se ap o ­
d an  con distin tos alias com o el «bi­
gotes», el «G rin» , o «N azario». 
T am bién  en m om entos de term ina­
dos prefieren  q u e  el deten ido  no vea 
la escena m on tada en su entorno. 
En ese caso, les cubren  los ojos con 
una venda . He ahí los aspectos del 
m é to d o  u tilizado  en los in terrogato­
rios q u e  puede recordar a la época 
del franquism o.

A la to rtu ra  burda —palizas sa lva­
je s — tan  sólo se recurre en ocasio­
nes. E videntem ente , los vientos de 
«dem ocracia»  q u e  corren requieren 
nuevos y sofisticados m edios de 
a rran car confesiones. La to rtu ra  que 
deja  huellas p ro fundas debe ser des­
te rrad a  de las com isarías. La to rtu ra 
llega a sofisticarse pese a que q u e­
den  restos de quélla  q u e  el cineasta 
P edro  O lea describe en su film e de 
tiem pos inm em oriab les de Inquisi­
ción.

M ikel, M arisol e Ido ia en la 
conversación  que m antuvieron  con 
P U N T O  Y H O R A  señalaban  que 
«aho ra  los policías que te interrogan 
no tienen  necesidad de proclam arse

fascistas an te  el deten ido . Sugieren 
q u e  ideológ icam ente son «anarcos»
o que «pasan de todo».

Represalias ante la denuncia

En los rostros de M arisol, M ikel e 
Ido ia, las horas de terror vividas d u ­
ran te  los in terrogatorios seguidos 
con tra  ellos, aún  están  patentes. La 
am enaza  constan te en el sen tido  que 
de consum arse la denuncia por 
m alos tra tos en una posterior d e ten ­
ción el calvario  sería m ucho peor, 
vertida  por la Policía, les inquieta. 
« S e  q u e  a lg ú n  d ía  te n d ré  que  
com erm e todas estas declaraciones 
—dice M ikel, preso aún de un im­
presionan te tensión psíquica— pero 
no puedo ocultar lo que he pasado a 
pesar de que m e dijeron que contaban  
con m étodos para silenciarme, como 
un accidente fo r tu ito  o incluso pegán­
dom e un tiro».

M ikel considera que para rom per 
esa barrera  que tra ta  de im pedirle la 
d enunc ia , lo que verdaderam ente  
consigue au n a r esfuerzos y m oral 
suficiente para llevarla acabo es el 
peligro que corren  otros com pañeros 
de vivir una experiencia sim ilar en 
com isaría . «Una vez allá dentro 
puedes declarar lo que ellos quieran. 
Yo m ism o dije que había matado a 
Viriato... Lo im portante es salir de 

aquel infierno. Prefieres incluso ¡a 
m uerte».

Las hum illaciones son constantes, 
el m achism o m ás exacerbado  se m a­
nifiesta en los policías presentes en 
el in terrogatorio . Lo im portan te  es 
h u n d ir  a su presa y si ésta es m ujer

el tra ta r le  com o a  u n a  p rostitu ta , o 
vejarla  co n tin u am en te  por conside­
ra r  ellos q u e  no  es lo suficiente­
m ente a tractiva  com o p ara  seducir a 
un hom bre... La m orbosidad  sexual 
en tra  en  escena. «Incluso  —dice 
M ikel— parece que eres el objeto que 
les sirve para estim ularles todo ese 
’morbo'. M e  decían que y o  era un f o ­
llador’ y  que m e las tiraba a todas..., 
todo ello dentro de un clima asquero­
sa m en te  repugnante. N ecesitaban  i 
hundirte, humillarte, diciéndote que 
eres una mierda...».

Poder y machismo

T odos los hom bres son violadores 
en potencia. T al afirm ación  hasta la 
saciedad  ha sido  consta tada. Y la 
p ru eb a  es evidente. Los hechos can­
tan . Pero esta apreciación, dicen, 
aú n  ad q u iere  m ayor consistencia 
c u a n d o  el m acho  tiene el poder. 
«Allá en comisaría eres un objeto por 
tu condición de m ujer  —señalaba 
Id o ia—, como nunca has sentido 
serlo. C ontinuam ente te dicen que 
eres una ’p u ta ’. Que sólo piensas en 
fo l la r V que le has acostado con todos 
los tíos que han pasado por tu  casa... 
H asta que eres una corruptora de me­
nores porque un chaval de diecisiete 
años está contigo en casa en un mo­
m ento  determinado... Tienen el poder 
y  en la comisaría les perteneces. Pue­
den hacer contigo lo que ellos quie­
ran. Incluso lo peor que una mujer 
pueda esperar».

A nuestra  m em oria acude una re­
cien te  denunc ia  de o tra  m ujer que 
luego de su detención  y posterior 
traslado  a Y eserías suscitó una gran 
polém ica en m edio  de querellas por 
d ifam ación , in terpuestas por Inte­
rior, tan to  co n tra  la d e ten ida  como 
co n tra  qu ienes tra ta ro n  el tem a. El 
caso de M ertxe G onzález , natu ra l de 
P am plona  está aún  latente. La dete­
n id a  denunc ió  en aquella  ocasión 
espeluznan tes to rtu ras. Idoia, pun­
tualiza q u e  así com o a M ertxe le pu­
d ie ron  in troduc ir un palo  de escoba 
p o r la vagina, según ella m ism a de­
claró, este tipo  d e  violación no fue 
su frida  por ella. Pero, ¿cóm o se 
puede d efin ir el concepto  de viola­
ción?

N o  cabe d u d a  de que existen 
o tras vio laciones sutiles y de dife­
re n te  c o n n o ta c ió n  y signo . Las 
con tinuas vejaciones, la obsesiva in­
sistencia en  el curso  de un interroga­
torio  para dem ostrar q u e  u n a  mujer 
tan  sólo es u n a  «vagina», algo de 
uso co tid iano, supone u n a  continua ;



agresión psíqu ica con tra  las d e ten i­
das. Sin em bargo , las afren tas no fí­
sicas, apenas d e jan  huellas explícitas 
para que un forense p u ed a  ratificar 
y consta tar así agresiones sexuales. 
T an sólo en el cerebro  y de form a 
in v is ib le  a p a re n te m e n te  p u e d e n  
quedar p ara  siem pre g rabadas las 
m ayores crueldades.

Al borde de la locura

versa, pensaba que tal apreciación 
no estaba lejos de ser real. «Pensé 
que realm ente m e pegaban porque me
lo merecía. Incluso  cuando dejaban 
de golpearme y  e l m ism o policía  que 
m e había pegado m e sonreía, le agra­
decía ese gesto de consideración, 
hasta llegar a creer que en medio de 
todo era un tío m ajo y  que y o  era 
m uy m ala».

La penosa situación  viv ida d u ­
ran te las largas horas de in te rroga to ­
rio en com isaría llevan al deten ido  
al p u n to  d e  la histeria. E ntonces y 
m áxim e tra tándose  de u n a  m ujer, 
los nervios y la depresión  p ara  los 
policías son p roducto  de u n a  su ­
puesta insatisfacción sexual. «A esta 
le pegaba yo un ’m u erd o ’ en el cue-

Los sofisticados m étodos de to r­
tura tra tan  por todos los m edios que 
el deten ido  p ierda la razón. La 
continua tensión psicológica perm ite 
al policía ju g a r  con ven ta ja  para 
conseguir el fin que persigue: la 
confesión de su presa. La cabeza es 
la zona p referida en m uchos de los 
casos. Los golpes físicos sab iam ente  
aplicados van sistem áticam ente en 
esa dirección. «A m í no m e tocaron 
en otra parte del cuerpo —dice M ari­
sol— se ensañaron especialmente con 
mi cabeza. Los electrodos m e los 
aplicaron siempre ahí. Continuos gol- 
pecitos en la cabeza hicieron que al 
salir de comisaría la tuviera llena de 
pequeños ’chichones'. Todo ello unido 
al trato psicológico que fu i  objeto, 
pensaba que lo que ellos buscaban  
era volverme loca».

Llega un m om ento  que, en cierta 
m edida, se p ierde la razón. Las acu ­
saciones se agolpan con tra  el de te­
nido en el estado  en que se encuen ­
tr a  y l l e g a  a c r e e r s e  q u e  
efectivam ente es un ser desprecia­
ble.

Idoia recuerda que en ocasiones y 
ante la insistencia por p arte  de sus 
acusadores de que era m ala y per­

"La ap lic ac ió n  d e  lo s  e le c tro d o s  e s  a lgo  h o rr ib le , n o  sab r ía  d e sc rib ir lo  que se  s ien te ... E s  co m o  si 
ae go lpe  te  s a c a ra n  las en tra ñ a s»

« In su lto s , go lpes, m ofas ... y la  co n tin u a  am en aza  de v io lación»

lio y le q u ita b a  los nerv ios p a ra  
siem pre...»  La m ofa y el ch iste m o r­
boso están  siem pre presentes.

Un trato inhumano: electrodos y 
otras sutiles especialidades

Las afectiv idad  brilla  p o r su a u ­
sencia. R e ite rad am en te  las a lusiones 
se o rien tan  en  el aspec to  p u ram e n te  
sexual. Y la am istad  y el co m p a ñ e ­
rism o por tan to , no  existen  en ese 
m undo  alucinan te , d o n d e  la to rtu ra  
ta n to  física com o psicológica es la 
p rincipal p ro tagon ista .

El hecho  d e  q u e  un funcionario  
tom e un d ed o  de uno  d e  los d e ten i­
dos p ara  efec tuar la iden tificación  
d a c t i l a r  h a s t a  p u e d e  s e r  u n  
consuelo . En este sen tido , Id o ia  m a ­
nifiesta q u e  «solam ente e l hecho de 
que te tom en la m ano o un dedo en 
este caso, para no retorcértelo o g o l­
pearte, significa un gran a liv io».

Las palizas tam b ién  están  perfec­
tam en te  es tud iadas. S ab ien d o  gol­
p ear con las m anos ab iertas , el 
cuerpo  no  q u ed a  lo su fic ien tm en te  
m arcado . Así, las partes m ás v u ln e­
rab les al d o lo r físico, com o ca ra  y 
testículos, p o r ejem plo , son  d añ a d as  
sin q u e  in m e d ia tam en te  se tenga 
q u e  recu rrir  a  pom adas, a  fin de que 
el tiem po  p u ed a  encargarse  d e  b o ­
rra r  el sello de los golpes.

Los electrodos, asim ism o, se ap li­
can en  las d is tin ta s  zonas de l cuerpo  
p ro cu ran d o  ev ita r q u e  las q u e m a d u ­
ras h ag an  m ella . El sofisticado  a p a ­
ra to  p o r un  ex trem o  es red o n d o , de 
fo rm a q u e  a l co n tac ta r en  el cuerpo  
no  de je  u n a  señal relevan te . En p ri­
m er lu g a r y an tes  d e  q u e  el a p a ra to



eléctrico esté conectado, se aplica al 
detenido. Así no se observará el 
«chispazo» hab itua l que puede d ar 
lugar a heridas de quem ad u ras evi­
dentes. Lo im portan te  es conseguir 
que el forense, si llegara el caso, no 
pueda ap reciar n ingún  signo de tor­
tu ra. Pese a  todo, los electrodos 
dejan  un  pequeño  rastro, secuelas 
de heridas casi d im inutas, que m uy 
pronto , en el curso de ap rox im ada­
m ente vein ticuatro  horas p rác tica­
m ente desaparecen.

N o  obstante, un  m édico forense, 
en  el caso de las detenciones que 
nos ocupan , observó a l m enos el es­
tado  lam en tab le  en  que se encon ­
trab a  M ikel en  las m ism as depen ­
dencias policiales. «L a  aplicación de 
los electrodos - c o m e n ta  M ik e l-  es 
algo horrible, no sabría describir lo 
que se siente... E s como si de golpe te 
sacaran las entrañas, sólo puedes gri­
tar y  querer morirte allá mismo, del 
dolor indescriptible que sientes».

El tiem po de aplicación tam bién  
está perfectam ente estudiado. Las 
descargas eléctricas no  pueden  im ­
ped ir que prosiga el interrogatorio . 
D e ahí que quienes aplican el sofis­
ticado m étodo deben  p rocu rar que 
el deten ido  no llegue a sufrir un  
paro  cardíaco. Pero a pesar de esfor­

zarse en este sentido, la capacidad  
de resistencia tiene un lím ite y los 
desvanecim ientos son la consecuen­
cia m ín im a de la b ru ta lid ad  de este 
sistem a de to rtu ra .

«Llegué a desmayarme  —con tinúa 
M ik e l— en tonces m e despertaba  
mientras alguien m e daba masajes. 
N o cabe duda que les preocupa el 
hecho de que se les vaya la mano. La  
prueba es que cuando dijeron que el 
forense estaba en la comisaría m e m i­
raron detalladamente antes de que m e  
exam inara el médico».

A Ido ia  tam b ién  le m ira ro n  con 
m ucho detalle  los b razos y por d e­
bajo  de la cam isa, acto seguido oyó 
cóm o m uy seguros sen tenciaban: 
«A quí no  se ve nada , vale».

El grito del «yonki»

T al vez al térm ino  de u n a  sesión 
de in te rrogato rio  el hecho  d e  b a ja r a 
las celdas sea p ara  el deten ido  una 
c o m p en sa c ió n  im p o r ta n te . A llá  
aba jo  en tre  la  m ugre y en tre  la Poli­
cía N acional se vive o tra  sensación. 
Sin em bargo , an te  la p reg u n ta  de 
los guard ianes de los calabozos, re ­
lativa al estado en  q u e  se encuen tra  
el de ten ido , la  respuesta en todo 
caso debe ser am able. «Bajas a 
celdas como un trapo, porque se han

S i e l m o m en to  lo 
re q u ie re  cu b ren  los 

o jo s  d e  lo s  d e ten id o s  
co n  u n a  venda

ensañado contigo y  lo m enos que 
puedes hacer si te preguntan abajo 
p o r  tu estado es decir que estás bien. 
Por supuesto tem es que tam bién en 
los calabozos seas objeto de otra p a ­
lizar».

Las celdas co n tin ú an  es tando  tan 
sucias com o en  la época del fran ­
quism o. A penas, en  ese sen tido  se 
h a  observado  el «cam bio». La in­
m und ic ia  en  las m an tas , la  suciedad 
en las paredes q u e  co n tin ú an  es­
ta n d o  en  el es tado  de los m ejores 
tiem pos, logran h acer m enos lleva­
dero  el infierno.

D e  p ro n to , u n  «yonki» desde una 
celda co n tig u a  grita  a  su  com pañero 
q u e  h a  in te n ta d o  su ic idarse con  la 
c rem alle ra  de l pan ta lón .

C u e n ta  u n a  d e  las d e ten id as que 
en  ese in stan te  tan  su rrealista  por su 
cereb ro  p asab a n  ideas im pensables 
en  u n a  situac ión  n o rm al y racional. 
E l d iá logo  sosten ido  en tre  aquellos 
dos d rogad ic tos co b rab a  u n  valo r es­
pecia l de superv ivencia. T a l vez te 
d en  u n a  solución, algo p rác tico  que 
sirva p a ra  a le ja rte  del m u n d o  d e  te­
r ro r  en  el q u e  te  encuen tras. Porque 
sin  d u d a  los dos yonkis que se en­
cu e n tran  m u y  próxim os a  tí lo 
d eb e n  estar p asan d o  m uy m al. «Oye 
tío  —grita  el ’yonk i’— m e he cortado 
las venas con la cremallera del panta­
lón, pero  n i lo intentes. Vas a l hospi­
ta l y  allá en B asurto no se ’enrollan’ 
con ésto. Ya ves, aquí estoy otra vez».

L a conversación  que se trae n  los 
«drogotas» inv ita  a  buscar la  solu­
c ión  m ás efectiva. E l suicidio pasa 
p o r  la cabeza  del d e ten id o  a  causa 
de las largas h o ras  de calvario . El 
o b je to  m ás insign ifican te, u n a  cre­
m alle ra , u n  alfiler, algo punzante 
p o d ría  ser ta l vez la  salvación. Con 
an s ied ad  se busca ese ob je to  m ila­
groso  q u e  te lleve a  la  m uerte  o que 
en  defin itiva , com o sea, te saque  del 
a lu c in an te  en to rno .

La «mujer» policía y el policía 
«bueno»

E n  u n  m o m en to  exponen  nuestros 
en trev istados, q u e  v ie ron  a  una 
m u je r po lic ía  d ea m b u la r  p o r los in­
te rrogato rios . L a m ism a m u je r poli­
cía q u e  p artic ipó  en  la  detenc ión  de 
Ido ia . C o m o  el resto  de los funcio­
narios, su id e n tid a d  es desconocida.

A lta  y d e lg ad a , d e  cabello  rubio, 
a q u e l l a  m u je r , t a m p o c o  sen tía  
com pasión , señ a lan  Id o ia  y Marisol. 
Si b ien  ap en as p a rtic ip a b a  en  las ri­
so tad as  y m ofas m orbosas de sus 
c o m p a ñ e ro s , su c o la b o ra c ió n  se



hacía evidente . «Cuando m e subían  
—cuen ta  u n a  de las d e ten id as— y  
digo que m e subían, porque y o  apenas 
podía dar un paso, a tom arm e las 
huellas datílares tenía las pa lm as de 
las m anos com pletam ente sucias y  
con un cinism o que m e com ía las en ­
trañas, un policía  m e decía: ’pero qué 
sucia vienes, pero bueno... es que 
a b a j o  l a s  p o n e n  h e c h a s  u n a  
mierda.. . ’». «La m ujer policía  estaba 
presente y  le m andaron a que m e lle­
vase a l baño a limpiarme. E ntre las 
risotadas com entaban que en ese es­
tado podía  decir que m e habían tortu­
rado. L a  m ujer m e llevó a otra sala 
donde había  m á s po lic ías. A ll í  
comenzaron tam bién a reírse de mí. 
Entonces ella, colaboró en ¡a m ofa  en 
esa ocasión. N o se de dónde saqué el 
valor pa ra  reprocharles: qué ¿lo 
habéis pasado bien conmigo? M e di 
la vuelta y  noté que m e arrojaron 
algo contundente que m e dolió».

C o n tin ú a  m an ifestando  lo que 
sintió an te  aque lla  m ujer. Pese a su 
«condición fem enina»  la sin tió  des­
preciable, la odió. N o podía sentirse 
com pañera  suya, po r m uy m ujer 
que fuera. «Era un policía m ás a 
pesar de que m e había llevado a la­
varme las m anos». «No m e preguntó  
nada y  como si no tuviera corazón  
pasó olím picam ente de mí. N i s i­
quiera po r ese lado puedes encontrar 
compasión. E lla  tam bién es el poder 
en esos m om entos».

C om o en o tros tiem pos el policía 
bueno, asim ism o tiene un papel im ­
portan te  que desem peñar. Su com e­
tido tam b ién  consiste en destrozar y 
conseguir que el de ten id o  p ierda el 
control m ental. Su papel está perfec- 

j tam ente logrado  y estud iado  al lí­
mite. Ese policía «bueno» no  existe; 
está creado  com o un elem ento  c ru ­
cial en  el te rreno  de la to rtu ra  psico­
lógica.

«Efectivam ente sientes, en determ i­
nados m om entos, porque e l policía  
bueno logra convencerte, que verda­
deramente quiere ayudarte. Después 
te convences de que es el peor de 
todos, p o rq u e  casi consigue que 
firm es cualquier cosa».

«El engaño, insistiendo de fo rm a  
casi cariñosa, 'tu eres buena, M ikelón  
es m ala persona, e l que os quiere 
hundir... ’».

«A m í m e decían cosas que M ari­
sol había declarado —cuen ta  Ido ia— 
diciéndome que era una cachonda, 
que y o  nada tenía que ver con el 
asunto, que ellos buscaban que f i r ­
mase. ’S i declaras contra ellos, m e

decía uno, vamos a l ju e z  y  le decim os  
que hem os com etido un error contigo, 
que no tienes que ver en e l asunto y  
así sales a la calle. Tu nos caes bien. 
L a  culpa la tienen los o tros’».

E f e c t i v a m e n t e  l u e g o  se  
co m p ru eb a  q u e  no  ha h ab id o  tales 
delaciones. T odo  ha sido u n a  m a­
n io b ra  p ara  que los huesos del d e te ­
nido  vayan a  p a ra r  a prisión. Y la li­
beración  perfec tam en te  puede llegar 
si m ed ian te  u n a  firm a, se dec lara en 
un  docum ento  cua lqu ie r cosa, lo 
q u e  nunca hub ieras hecho. El d e te ­
nido puede en un  m om ento  decir 
que ha m atado  a V iriato  com o 
ap u n tab a  M ikel o incluso sentirse 
caualqu iera  de las dos m ujeres, 
Ju a n a  de A rco o A ngela D avis, po r 
poner un ejem plo . P orque en defin i­
tiva dec larando , u n a  vez en  prisión 
al m enos dicen que el tra to  es 
m ejor.

«La tortura no ex is te» , afirma el 
señor G obernador

Pero Ignacio López, go b ern ad o r 
civil de V izcaya y m áxim a au to ridad  
de la provincia, insiste en afirm ar 
q u e  las to rtu ras  pertenecen  al p a ­
sado. La única explicación de que se 
hagan  efectivas las denuncias q u e  se 
am o n to n an  en los T ribunales, según 
el g o b e r n a d o r ,  o b e d e c e n  a la 
consigna q u e  ETA a través de un 
presun to  «m anual»  induce a los su­
puestos «terroristas» a desprestig iar 
a las au to ridades d ec la ran d o  que

h an  sido  o b je to  d e  m alos tra to s  en  
las com isarías y cuarte lillo s d e  Eus- 
kadi.

T a n to  M ikel co m o  Id o ia  y M ari­
sol, no  d u d a n  en a firm a r q u e  ellos 
no  tienen  n in g ú n  in terés especial en 
m entir. Lo q u e  no  p u ed e n  es o lv idar 
un a  rea lid ad  q u e  h an  v iv ido  m uy  de 
cerca en la com isa ría  de In d au tx u . 
C om o  tam p o co  p re te n d en  in v en tar 
ab so lu ta m en te  n ad a  en  este sen tido , 
y  si esa in tención  h u b ie ra  s id o  valo­
rad a  p o r ellos, h u b ie ra n  a u m en ta d o  
la descripción de las ab e rrac io n es 
aq u í descritas. P ero  h an  d en u n c ia d o  
ún ica y exc lusivam ente lo ju s to  an te  
el ju e z  y cada  uno  p o r sep arad o . P or 
supuesto , se ría  im pensab le  o ta l vez 
un sueño , p resencia r un  ca reo  o d e ­
bate en tre  el g o bernado r, el je fe  de 
la Je fa tu ra  S u p erio r d e  B ilbao  y con 
el responsab le  del g ru p o  q u e  detuvo  
a  estos tres jóvenes, ese seño r de b i­
gote, q u e  tiene u n a  cicatriz en tre  las 
cejas... C on  todos aque llo s q u e  p a r­
tic iparon  en  los in te rroga to rio s e hi­
cieron gala  d e  un  «especial tea tro»  a 
los deten idos. A ún se desconoce la 
iden tidad  d e  los policías, p e ro  p e r­
fec tam ente  pod rían  ser reconocidos, 
si los tribuna les asi lo consideran  
oportuno .

M ientras, los fam iliares d e  u n  po­
licía nacional en excedencia q u e  fa ­
lleció a  consecuencia d e  supuestas  
to rtu ras, en M adrid , tam b ién  c la­
m an justicia...

El g o b e rn a d o r d e  V izcaya Ig n ac io  L ópez, in s is te  e n  q u e  la  to r tu ra  p e rte n e ce  a l p a sad o



Ley de Euskara (II)

V enis a hablarnos de una Ley del Euskara 
precisamente vosotros, los socialistas, cuando la 
Junta Superior de Educación (de la que fui 

miembro, como ya dije), con Jesús Malón, como presidente 
y diputado... ¿socialista?, permite año tras año casos 
sangrantes como el de suprimir en Irurzun varias unidades 
de Euskara y pasarlas al castellano. No empleo términos 
técnicos con el fin de que todo el mundo entienda, incluido 
el señor Jesús Malón.
¿Qué se hizo de tantos otros pueblos y colegios, señores 
socialistas? Pregúntenle al delegado de Educación y 
Ciencia de entonces, señor Markotegi (escrito en Euskara, 
claro, como debe ser), de triste memoria política y cultural 
en Nafarroa sobre lo referente al Euskara y a otros 
asuntos, como el del «pito de Etxarri-Aranatz». ¿Qué 
ocurrió en tantos otros colegios nacionales?
Estando la Enseñanza de Nabarra en las manos del 
todopoderoso señor Malón este tema, maestro nacional y 
diputado por el PSOE, al Euskara se le pisoteó, se le 
marginó, se le escondió, se le hundió, se le barrió de la 
geografía de Nafarroa y se le recluyó más aún de lo que 
estaba en los ghettos de las ikastolas. Durante su gobierno, 
el Euskara ha sufrido más vejaciones y más retroceso que 
durante los 40 años de Franco. Así, como suena.
¡Toda la «clase política» (en expresión de ellos, porque 
para ellos aún existen clases) se mofó de él! ¡Se mofaron 
del Euskara en nuestras propias narices y lo hicieron sin 
ningún respeto ni al Euskara ni a las personas que lo 
defendíamos! Es así y no es de otro modo. Que no me 
venga ahora nadie con con polémicas ni réplicas, que no 
cuelan ni se responden.
A otro perro con ese hueso.
(Alguien replicará, lógicamente, que el delegado actual, 
¿socialista él?, del PSOE, está intentando hacer algo, ¿para 
la galería?, en favor del Euskara. Veremos, esperemos a ver 
si llega a la talla. Ese es nuestro más ferviente deseo).

Cuando «Arturo Campión», máximo exponente de la 
defensa del Euskara en Nabarra, presentó en Diputación 
cientos de miles de firmas pidiendo la protección para esta 
lengua, tuve que intervenir personalmente en la ventanilla 
de marras con el fin de que a los representantes de tal 
entidad, que llevaban las firmas (varios paquetes de folios), 
incluida la mía, se les escuchara en Euskara y se les 
admitieran los documentos y se les diera entrada en el 
Registro. Al intentar cerrarnos la tal ventanilla, mi 
intervención fue en voz alta y dispuesto, todo hay que 
decirlo, a tirar la ventanilla abajo ante tal escarnio a la 
lengua de varios de mis hijos y familiares.
Ante la violencia y la opresión a que se le quiso someter al 
Euskara ante mis propios ojos en aquella siniestra 
ventanilla, no hubiera tenido ningún inconveniente en tirar 
el bastidor abajo, ya que en este país las buenas palabras y 
los buenos modales y la educación no sirven para nada, 
cuando del Euskara se trata, y a mis correctos modales'se 
me respondía con la risa, la mofa y la desfachatez. Cuando 
se nos trate con violencia en lo referente al Euskara, no 
tengamos ningún duelo en responder con la misma 
violencia. No olvidemos ni perdamos la vista durante esta 
lectura que el diputado de Educación era en aquel 
momento el señor Jesús Malón, y sigue siéndolo.

Y  me venís ahora, «arcángeles de Charly», hablando 
de una Ley del Euskara... ¿Cuál es el fin último 
de este dorar la píldora tan descaradamente?

¿Otro timo de la estampita, como el del año 1977 al PNV, 
a pesar de la ingenuidad de éste para picar el anzuelo? ¿O 
como el cambio de chaqueta urgente de 1979? ¿O como el 
16 de agosto de 1982?, fecha del Amejoramiento Foral?
¡A otro perro con ese hueso!



L as la g u n as  ju r íd ic a s  existen tes 
en  el R e g la m e n to  y en  la  p ro p ia  
Ley d e  G o b ie rn o  en to rn o  a la 
elección  d e  la  fig u ra  de l lehenda- 
k ari h ic ie ro n  p e n sa r  en  u n  m o ­
m e n to  en  la  p o s ib ilid a d  d e  rea liza ­
c ión  d e  n u ev as  elecciones d en tro  
d e  dos m eses. E sta  p o sib ilid ad  era  
in c lu so  b a ra ja d a  p o r  el p o rtav o z  
de l G o b ie rn o  en  fu nciones P ed ro  
M igue l E tx en ik e  y h as ta  p o r  los 
p ro p io s  le trad o s  d e  la  C á m a ra  de 
G aste iz . E n  caso  d e  q u e  el PSO E  
n o  p re se n ta ra  c a n d id a to  a  lehen- 
d a k a r i, ta l  y co m o  h a  o cu rrid o , se 
p la n te a b a  la  p o s ib ilid a d  m ás que 
rea l d e  q u e  se d ie ra  u n  em p a te  a 
32 d e  los v o tos  a  fav o r y  e r  co n tra  
d e  la  c a n d id a tu ra  d e  G ara ik o e -  
txea . S eg ú n  los c itad o s tex to s lega­
les, p a ra  la  e lección  d e  le h en d a - 
k a ri se p rec isa  en u n a  p rim e ra  
v o tac ió n  la  m a y o ría  ab so lu ta  d e  
los vo tos, es dec ir, 33 en  este  caso, 
c ifra  a  la  q u e  e ra  im posib le  q u e  
lle g a ra  el P N V  a  n o  se r que 
c o n ta ra  con  el ap o y o  d e  a lg ú n  
p a r tid o  de la  te ó rica  «oposic ión» . 
A l n o  o b te n e rse  la  m ay o ría  ab so ­
lu ta  se re p e tir ía  la  vo tac ió n  siendo  
p ro c la m a d o  le h e n d a k a ri «el q u e  
e n tre  ellos o b tu v ie ra  la  m ay o ría  
s im p le  de los vo tos» . A l n o  p re ­
se n ta r  c a n d id a to  el P SO E  n o  se 
c o n te m p la b a  la  p o s ib ilid ad  de 
v o ta r  a  dos ca n d id a to s , con  lo  que 
el P N V  te n d ría  los 32 vo tos de 
P S O E  (19), C P  (7 ) y  E E  (6) en  su 
c o n tra . E n  caso  d e  q u e  n o  se lle­
g a ra  a  u n  a c u e rd o  en  el p lazo  de 
dos m eses, ta n to  el R e g la m en to  
co m o  la  Ley d e  G o b ie rn o  o rd e n a ­
b a n  la ce leb rac ió n  d e  n u ev as elec­
ciones.

A  la  v ista  d e  es ta  po sib ilid ad  
m á s  q u e  re a l,  y  te n ie n d o  en  
c u e n ta  so b re  to d o  q u e  u n a  rep e ti­
c ión  de la s  e lecciones su p o n d ría  
u n  c la ro  d escréd ito  p a ra  u n as  ins­
titu c io n es d e  H B  n o  leg itim a po lí­
tic am en te , to d o  el « ap a ra to »  del 
P N V  se m ovilizó  con  vistas a  tra ­
ta r  d e  ev ita r es ta  p o sib ilidad . D e 
es ta  fo rm a  llegó  la  in te rp re tac ió n  
q u e  P u ja n a  h ac ía  de los tex tos le­
gales, u n a  in te rp re ta c ió n  q u e  ex­
tra ñ ó  a  los p ro p io s  le trad o s  y q u e  
im p e d ía  la  ce leb rac ió n  d e  nuevas 
e lecciones a se g u ra n d o  la  elección 
d e  G ara ik o e tx e a . E n  o p in ió n  de 
P u ja n a  la  elección  d e  le h en d a k a ri 
n o  se lle v a rá  a  efecto  en  u n a  se­
sión  d e  in v e s tid u ra  n o rm al, sino  
q u e  se rá  u n  « p len o  p a ra  la  elec­
c ión  d e  le h en d a k a ri» . L a d iferen -

Tras las elecciones autonómicas

Todos quieren 
repartirse el pastel

Bikoitz
La distribución por escaños de las recientes elecciones 

autonómicas y  la ausencia de H B  del Parlamento puede 
provocar una crisis institucional en Vascongadas de parecidas 

características a la que se vive en Nafarroa. Aunque en este 
caso Garaikoetxea tiene prácticamente asegurada su reelección, 

el hecho de que su partido siga ostentando una  «mayoría 
minoritaria» dentro de la Cámara vascongada ha propiciado 

durante estos días la celebración de una serie de 
conversaciones, contactos telefónicos y  diálogos semisecretos 

entre el P N V  y  los partidos que acuden al Parlamento de 
Gasteiz. Estos contactos han estado marcados por el ya  clásico 
pasteleo político del «yo te doy si tú me das» tan propio de las 

democracias burguesas. Herri Batasuna desde el primer 
momento hizo pública su postura de no acudir a Ajuria Enea 

por no reconocer «la legitimidad política de unos Instituciones 
que están imposibilitadas para resolver los principales 

problemas que asolan a nuestro pueblo».



E n ea  para  solicitar de G araikoe- 
txea un  pac to  g lobal que posib ili­
ta ra  u n a  m ejora de las relaciones 
en tre  el G o b iern o  vascongado  y la

D e  p a c to s  y pa ste leo s

cia consiste en  que m ien tras en 
u n a  sesión d e  investidura se puede 
vo ta r a  favor, en  co n tra  o abste­
nerse , en  u n  p leno  p a ra  la  elec­
ción de lehendakari, al ser la vo ta­
ción no m in a l sólo se puede votar 
a favor o en  b lanco. D e esta 
fo rm a G ara ik o etx ea  aseguraba su 
reelección con los únicos votos de 
su partido .

Rondas de conversaciones
A  p esar de que el PN V  tuviese 

aseg u rad a  la  reelección de G a ra i­
koetxea, lo que era y sigue siendo 
inev itab le  p a ra  este p a rtid o  es la 
b ú sq u ed a  d e  «un com pañero  de 
viaje» p a ra  los cu a tro  próxim os 
años que le evite a travesar crisis 
de gob ern ab ilid ad  d ad a  la  d istri­
bución  d e  los escaños en  el nuevo 
P arlam en to . En este sen tido  se re­
m arcan  las rondas de conversacio­
nes em prend idas por el p residen te 
en  funciones del ejecutivo con las 
fuerzas políticas que tuv ieron  re­
presen tación  parlam en taria . HB, 
que desde el d ía posterio r a  las 
elecciones h ab ía  afirm ado  que si 
realm ente se qu ieren  resolver los 
p rob lem as de nuestro  pueblo  se 
tiene que co n tar con la izqu ierda 
abertzale, tan  pron to  tuvo conoci­
m ien to  del ofrecim iento  de C arlos 
G araikoetxea hizo público  su po- 
sic ionam iento  con trario  a acud ir a 
A juria E nea. P ara  la coalición 
abertzale  es taba claro  que si no 
reconocen la  leg itim idad  de estas 
instituciones, p o r negarles el poder 
real pa ra  so lucionar los p rob le­

m as, no deb ían  acu d ir a l palacio 
presidencial a  d ia logar con G ara i­
koetxea. Sin em bargo  se dejaba 
c lara  constancia de la p red isposi­
ción de HB a  acep ta r conversacio­
nes con el PN V  o con cua lqu ier 
o tra  form ación política, sobre un  
o rden  del d ía  prefijado.

Los rep resen tan tes de E E  son 
los p rim eros en acu d ir a  A juria

«oposición», en tre  am bos G o b ie r­
nos y en tre  qu ienes acep tan  y re ­
chazan  el tex to  estatu tario . Los 
portavoces de la  coalición d ere­
chista, po r su parte , m an ifestaban  
ú n icam en te  q u e  h ab ían  h ab lad o  
con G ara ik o etx ea  de «los p rob le­
m as de convivencia y to lerancia 
con los q u e  se en fren ta  nuestro  
pueblo». C on  estas conversacio­
nes, ce leb radas en  el m ism o día, 
se hab ía  lev an tad o  el te lón  d e  las 
especulaciones, o fertas y con trao ­
fertas q u e  h ab ía  la n zad o  cada  
grupo, al ob je to  d e  conseguir 
co n trap artid as  concretas que p o ­
d ían  ir desde un  puesto  en  la 
M esa del P arlam en to  h as ta  u n  re ­
p resen tan te  en la C om isión M ixta 
d e  T ransferencias.

Aislar a H B , objetivo prioritario 
del PSO E

A l té rm ino  de su p rim era  en tre­
vista José M aría  B enegas d e jaba  
en trever c laram en te  q u e  el interés 
d e  su p a rtid o  se cen trab a  en 
conseguir u n  acuerdo  g lobal en tre  
los dos G ob iernos sobre tres tem as 
fundam en tales: violencia, crisis 
económ ica y p a ro  y «desarro llo  es­

G a ra ik o e tx e a  tie n e  
p rá c tic a m e n te  

a se g u ra d a  su 
ree lecc ió n



n ifesta ro n  su  c la ra  in tenc ión  de 
a p o y a r esta  vía.

E n to d o  este circo, lla m a  la 
a ten c ió n  las co in c id en tes  d e c la ra ­
c iones d e  rep re se n tan te s  de l PN V  
y E E  en  el sen tid o  de q u e  hoy en 
d ía  «no existen  cond iciones p a ra  
re la n za r  la  id e a  d e  la  M esa p o r  la 
Paz». El PSO E , p o r  su p u e sto  que 
n i llega a  c ita r  ta l p o sib ilid ad , sa ­
b ed o r co m o  es d e  q u e  poco  es lo 
q u e  p o d ría  o frece r p o r  sí m ism o 
en ta les  conversac iones a l h a lla rse  
a ta d o  de p ies y m an o s a  los p o d e ­
res fácticos.

L o q u e  sin  em b arg o  n o  h a n  ex­
p licad o  los d irig en tes  d e  P N V  y 
E E  es cuá les son  esas cond iciones 
q u e  hoy n o  se d a n  y q u e  cu a n d o  
G a ra ik o e tx e a  lanzó  la  id e a  d e  la 
M esa p o r  la  P az sí se d a b a n .

U n a  d e  las conclusiones q u e  se 
p u ed e  ex tra e r  d e  to d o  este  entFa- 
m a d o  es el re fo rz am ien to  de la 
idea  d e  q u e  H B es rea lm e n te  la 
ú n ica  fu erza  de oposic ión  en  Eus- 
kad i, com o lo d e m u e s tra  el hecho  
d e  q u e  no  asiste  a l P a r la m e n to  y 
el in te rés d e  PN V , P SO E  y  E E  de 
p riv a r  a  H B d e  u n  p u es to  en  unas 
conversac iones sobre  los p ro b le ­
m as d e  este pueb lo .

C ab e  f in a lm en te  se ñ a la r  q u e  si 
b ien  tras  el an u n c io  d e  B enegas d e  
u n  ac u erd o  e n tre  P S O E  y PN V  
p a ra  in ic ia r u n  p roceso  d e  d iá logo , 
los m ed ios period ístico s d e l E s­
ta d o  y a lg u n o s  d e  E u sk ad i reac­
c io n aro n  com o si d e  la  «noticia 
del año»  se tra ta ra . L o  c ie rto  es 
q u e  el escep ticism o es el am b ien te  
m ás g enera l q u e  se re sp ira  en  las 
sedes de estos partidos.

L o s  d e  E E  fu e ro n  lo s  p r im e ro s  e n  a c u d ir  a  
A ju ria -e n e a  p a ra  s o l ic i ta r  u n  p a c to  g loba l

L o s  a c u e rd o s  e n tre  G a ra ik o e tx e a  y B en e g a s  h a n  te n id o  u n  e je  fu n d am en ta l: a is la r  a  H B

ta tu ta rio » . A l co n tra rio  d e  lo q u e  I 
h ab ían  expresado  PN V  y E E  con | 
an terio ridad , en  d icho  «acuerdo» 
el PSO E  descartaba to ta lm en te  la 
presencia d e  H B. Q u ed a b a  pues 
c lara  la  in tención  ya conocida de 
este p a rtid o  d e  ex te rm in a r com o 
sea a  HB y a  ETA . En posteriores 
dec laraciones de Jáu regu i se re­
m arcaba  la  necesidad de llegar a 
u n  acuerdo  sobre  to d o  en  la «erra­
dicación del terrorism o», p a ra  lo 
q u e  el adv en im ien to  del PN V  les 
resu lta  fundam ental.

T ras la segunda en trev ista  de 
B enegas con G ara ik o etx ea  se d a  a 
conocer p úb licam en te  q u e  am bos 
partidos h an  llegado  a  un acuerdo  
sobre la a p e rtu ra  d e  «un período  
de negociación y diálogo» sobre 
las bases p lan tead as p o r el PSO E. 
Este «diálogo» en tre  am bos G o ­
biernos d a rá  com ienzo  tras la  elec­
ción d e  G ara ik o etx ea  com o nuevo 
leh en d ak ari y tiene com o plazo 
m áxim o para  llegar a acuerdos 
concretos h as ta  finales de año . 
E n tre  ta n to  se ce le b ra rá  u n a  en­
trev ista  «al m ás a lto  nivel» en tre  
G ara ik o e tx ea  y G onzález . A u n q u e  
o ficialm en te no  se haya d icho  la 
«con trapartida»  q u e  el P S O E  está 
d ispuesto  a pag a r p o r la ac ep ta ­
ción d e  sus bases, se basa  en  la in- I

tenc ión  de no  « en to rp ecer la fo r­
m a c ió n  d e l n u e v o  G o b ie rn o » , 
expresión  q u e  p o d ría  trad u c irse  en  
la  acep tac ión , m ás o m enos a  re ­
g añad ien tes , d e  las in te rp re tac io ­
nes ju ríd ic as  de P u jan a  sob re  la 
designación  de le h en d a k ari y  en  el 
com prom iso  de no  ser «excesiva­
m en te  beligeran tes»  con  el PN V  
en  el P arlam en to  vascongado . Por 
su p a rte  el PN V  está ta m b ié n  d is­
puesto  a  o frecer su c o n tra p a rtid a  
con  la D ipuac ión  alavesa, d o n d e  
la d eb ilid a d  d e  este p a rtid o  en  las 
J JG G  le ob ligará  según todos los 
indicios, a  d a r  en tra d a  en ' el gab i­
ne te  p rov incial a  dos d ip u ta d o s  
del PSO E.

C om o  p u ed e  observarse , to d o  se 
red u ce  a un  paste leo  p o lít ic o ,, al 
ju e g o  refo rm ista  del «si tú  m e das 
yo  m e com prom eto ...» . E n  este  en ­
tra m a d o  E E  h a  tra ta d o  tam b ién  
d e  ju g a r  su p ape l pero  ha llevado 
las d e  p erd er. El PN V , en  ú ltim a 
instancia se h a  dec id ido  a  ap o s ta r  
p o r un  «diálogo» con el PSO E  a 
cam b io  d e  c iertas co n tra p a rtid a s  
q u e  en su d ía  se re fle ja rán  en de- 
te rm ian d as transfe rencias com o 
las del IN S A L U D  o las de T ra ­
bajo . Los hom b res d e  la coalición 
derech ista , tan  p ro n to  su p ie ro n  el 
a c u erd o  en tre  PN V  y PSO E, m a ­



«Queremos que el euskara sea normal
A. Golkoetxea ^  '  Í(Ia IOS IlíflOS»

A com ienzos de este año , tras un 
largo  pereg rina r por num erosos lo­
cales, T ok i-E der se instaló defin iti­
vam en te  en el cen tro  de Lakua. ju s ­
tam en te  detrás del com plejo que 
alberga las C onsejerías del G o ­
b ie rno  vascongado. ¡Paradojas de la 
vida! Allí ha encon trado  finalm ente 
estab ilidad  un proyecto  m uy im por­
tan te , de cara a fom en tar la reeus-

kaldun ización  de A raba. La expe­
riencia es única en la provincia, 
excepción hecha de la ikastola de 
L audio . El q u e  las enseñanzas se 
den ín teg ram en te  en euskara, en un 
m edio  erd a ld u n  en un 95%, de ter­
m ina en buena m edida la p lan ifica­
ción pedagógica.

La m áxim a obsesión de los padres 
es q u e  sus hijos p u ed an  desenvol­

verse perfec tam en te  en este idioma, 
n o rm alizan d o  su uso y haciéndolo 
vivo en ellos. «Creemos que es posi­
ble lograr en nuestro Herrialde un 
tipo de enseñanza como ésta, sirvién­
donos para ello de un instrumento  
que consideramos básico, la ikastola. 
A pesar de que en un principio se nos 
dijo que soñábam os con quimeras y  
que podíam os traum atizar a nuestros

Positivos resultados de la experiencia docente de Toki Eder

Hace apenas unos años era muy difícil pensar que una ikastola, en la que únicamente se 
utilizara el euskara como vehículo de comunicación, pudiera ser viable en Gasteiz. Solamente 
el trabajo entusiasta de un nutrido grupo de padres e irakasles ha logrado sacar adelante un 

proyecto, que algunos descalificaban con términos como «irracional» o «utópico». Toki-Eder es 
hoy todo un símbolo y ejemplo de los esfuerzos que todavía hay que hacer en este pueblo, para 
lograr una enseñanza íntegramente en euskara. Pero no quiere quedarse ahí, sino que continúa 

desarrollando todos los proyectos que la hicieron posible en su origen, de manera que pueda 
ser un espejo en el que algún día se miren muchos otros centros de Euskal Herria. El objetivo 

prim ordial está constantemente en la boca de todos los que, de alguna manera, participan en la 
vida de esta ikastola, «hacer el euskara normal en la vida cotidiana de los niños».



hijos, nosotros seguim os adelante con 
nuestro proyecto. E ste pasaba y  pasa  
por considerar la ikasto la  com o un 
centro en e l que únicam ente se utiliza  
el euskara, no cediendo parcelas al 
castellano. A sí, poco  a poco  lograre­
mos que dom inen e l idioma, para  lo 
que tam bién sería m u y  conveniente  
que los n iños acudan a l centro lo 
antes posible, m ejor con dos años que  
con tres».

T ras 13 m eses fu n c io n a n d o  en 
base a l m o d e lo  «D » d e  enseñanza, 
la p rev isiones h a n  sido  superadas 
con creces. H oy  es el d ía  en  q u e  los 
n iños son  capaces de asim ilar todas 
las m a te ria s  en  eu sk ara , sin  que se 
haya o b se rv ad o  n in g ú n  tipo  de 
trau m a  o fru strac ión . «Los logros 
obtenidos hasta la fe c h a  se deben en 
buena m edida a una específica p ed a ­
gogía de la lengua, desarrollada p o r  
el claustro de irakasles, en colabora­
ción con nosotros. L a  cam pañas de 
motivación han favorecido e l que lo 
niños de E G B, no sólo hablen eus­
kara fu e ra  de la ikastola, sino que 
nos lo enseñen a lo padres. E stam os  
observando cóm o nuestro idiom a em ­
pieza  y a  a ser pa ra  estos chavales su 
vehículo cotidiano de com unicación. 
Un dato m u y  curioso es que antes, en 
todas las actividades de los f in e s  de 
semana, tales com o salidas a l m onte

o com peticiones deportivas, tra tába­
m os de encajar padres euskaldunes  
en tre  los niños, para  que hablasen en 
euskara, quedando a un lado los cas- 
tellanoparlantes. L o s  resultados f u e ­
ron m ín im os e incluso surgieron a lgu ­
n o s  p r o b l e m a s .  T o m a m o s  la  
determ inación de cam biar e l m étodo  
y ,  así, e l claustro ideó una cam paña  
de m otivación. Tras ésta, que se cele­
bró e l pasado  m es de febrero , los re­
sultados han sido óptimos. A hora, los 
chavales hablan entre sí en euskara, 
sin necesidad de separarlos de los 
padres erdaldunes».

E ste tip o  d e  experienc ias hacen  de 
T o k i-E d e r u n  ce n tro  p ilo to , en  el 
q u e  se u tiliza  u n a  pedagog ía  nueva. 
E l cam in o  n o  es fácil y m uchas 
veces es n ecesario  d a r  m arch a  a trás 
y vo lver a  em pezar. N o  se rega tea  
n in g ú n  esfuerzo , con ta l de conse­
g u ir  los fines m arcad o s. Si en  u n a  
ép o c a  fu e ro n  los p ad res  el fac to r d e­
te rm in an te , h o y  lo son  irakasles y 
a lu m n o s. «L os padres ju g a m o s un 
p a p e l fu n d a m e n ta l cuando tuvim os 
que luchar contra las instituciones  
públicas. N o  podem os olvidar cómo 
se oponían a nosotros, tan to  la D ipu ­
tación Foral de A lava , como el G o­
bierno vasco. S e  nos enfrentó  con los 
profesores, que sacaron una nota  p ú ­
blica en contra nuestra y  tam bién se

N u ev as  té c n ica s  
p e d ag ó g icas  p a ra  

vivir e n  e u sk a ra

nos enem istó  con los técnicos de la 
D iputación . E n tonces sólo estábam os  
los padres p a ra  abrir e l cam ino. Poco 
a poco, fu im o s  avanzando, cons­
truyendo este centro, con un claustro  
to ta lm ente nuevo y  que com partía  
nuestras ideas. D e esta  fo rm a , e l e le­
m ento  d inam izador pasa  a ser e l p ro ­
p io  claustro, qedando nosotros com o  
colaboradores».

«L os niños em piezan pronto a 
comprender el euskara»

El ac tu a l c lau stro  d e  T o k i-E d er 
está  fo rm a d o  p o r u n  g rupo  d e  jó v e ­
nes irakasles, a lgunos d e  los cua les 
h a n  lo g rad o  eu sk a ld u n iza rse  hace 
pocos años. Son p rec isam en te  ellos 
q u ien es m e jo r conocen  los esfuerzos 
q u e  hay  q u e  h ac er p a ra  rec u p e ra r  
u n a  len g u a  que , com o la  n u es tra , es 
o lv id ad a  en  m u ch as in stituc iones 
oficiales. E l en tu sia sm o  y la  d ed ica ­
c ión  son las dos p rin c ip a le s  a rm as 
con  las q u e  cu e n ta n  p a ra  h acer 
av an za r esta  im p o rta n te  experienc ia  
pedagógica. «A com ienzo  de curso 
nos encontram os con 40 niños nuevos  
de los que sólo dos o tres hablaban  
euskara. E l resto, ún icam ente cono ­
cían e l castellano e incluso a lgunos lo 
utilizaban con dificultades. N osotros  
les hablam os desde e l p r im e r  m o ­
m en to  “  ' ~~



Padres de la ikastola Toki-Eder ante la Diputación. Una de las numerosas movilizaciones llevadas a cabo

irán haciendo fra ses  m ás largas y  co­
rrectas, fr u to  de la etapa de aprendi­
zaje en la que se encuentran». Esta 
enseñanza se lleva a cabo  m ediante 
la ded icación  de u n a  h o ra  diaria, 
p a rtid a  en  tres períodos d e  veinte 
m inutos, al perfeccionam ien to  y en­
riquec im ien to  del id iom a. P or otra 
p arte , todas las asignatu ras y el resto 
de activ idades q u e  se llevan a  cabo, 
t ie n e n  co m o  ú n ic o  v e h íc u lo  de 
com unicación  el euskara. «N o pode­
m os ser m uy cautos en este tem a por­
que si no, no lograríamos avances. 
D el año pasado a este se ha dado un 
gran paso adelante. U tilizam os e l m é­
todo silábico globalizándolo, de fo rm a  
que e l niño vea ¡a palabra y  la 
comprenda inm ediatam ente. E s un 
fo rm a  de aum entar e l vocabulario y  
afianzar las bases de los fu turos  
conocimientos. E n las clases u tiliza­
m os recursos habituales, tales como el 
video, diapositivas, juegos, canciones, 
dibujos, etcétera, con e l f i n  de hacer­
las m ás agradables y  m otivar a lo 
niños».
«Las cam pañas de motivación 
propician la concienciación de ios 
niños»

U n o  d e  los in strum en tos q u e  me­
jo re s  resu ltad o s h an  dad o , a  la hora

supuesto ningún obstáculo para que 
se amolden a la vida de ¡a ikastola. 
Lo prim eros días eran semejantes a 
los de cualquier otro centro docente. 
Los niños de tres años lloraban pero, 
no porque se sintieran desplazados o\ 
no entendieran el euskara, sino por­
que extrañaban su entorno habitual. 
Pronto empiezan a compender los 
mensajes que les transm itim os y  espe­
cialm ente esas fra ses con las que nos 
desenvolvemos cotidianamente. Desde 
ese momento, aunque te responden en 
castellano, los niños no encuentran  
problem a de comunicación contigo».

T odos los irakasles coinciden en 
destacar la im portancia  de ese m o­
m ento  en  el que los niños son ca p a­
ces de lanzarse a h ab la r en  euskara. 
A los tres años ya son capaces de 
p ronunciar algunas palab ras, n o r­
m alm ente sacadas del con tex to  de 
a lguna de esas frases u tilizadas h a ­
bitualm ente . Pero va a  ser u n  año 
después, a los cuatro , cuando  se dé 
el avance m ás transcendenal. «L os  
niños, con cuatro años, em piezan es­
pontáneam ente a decir fra ses en eus­
kara. N o sólo aquellas que aprenden 
de memoria, sino otras que crean es­
pontáneam ente con los conocim ientos 
que han adquirido. L a  siguiente fa se

en e l aprendizaaje de la lengua se da 
a los cinco años, que es e l m om ento  
en que realmene com ienzan a u tili­
zarla tanto en clase, como en los re­
creos y  eri sus relaciones fu e ra  de la 
ikastola. Todavía sus fra ses no son 
to ta lm en e  correctas pero , p o r  lo 
menos, son capaces de comunicarse 
entre ellos y  con la andereño to ta l­
m ene en euskara. Posteriormente,



de concienciar a los a lum nos de la 
im portancia q u e  tiene el q u e  hab len  
a todas horas en euskara , es la  cam ­
paña de m otivación. En ellas se 
trata de avivar la pred isposición  a 
expresarse en este id iom a, a l tiem po 
que sirven tam b ién  para  refo rzar los 
conocim ientos de o tros tipos de m a­
terias. «M ediante las cam pañas los 

\ chavales se dan cuenta de lo qUe 
realmente son capaces, lográndose un 
enriquecimiento de la lengua. A sí, se

1 propicia la concienciación de los 
niños, creando en ellos y  en sus 
padres la preocupación porque ha­
blen. E n esta línea, nos hem os puesto  
en contacto con organismos como 
A E K  y  E u ska l H errian Euskaraz, 
con el f in  de crear las condiciones óp­
timas, que propicien un am biente eus- 
kaldun. H em os comprobado que por  
la intensidad y  duración de la cam ­
paña se logra que los niños hayan  
hecho del euskara su lengua habitual 
de com unicación».

La p ecu lia ridad  de estas cam pa­
ñas, com ienza en la m ism a form a de 
concebirlas. Son los p rop ios niños 
quienes, en el m arco  de las m ism as, 
se im ponen  la ob liga to riedad  de ex­
presarse en euskara. En la ú ltim a 
realizada se recurrió  a u tilizar d iver­
sos tipos de chapas, p ara  p rem iar a 
quienes se d istinguiesen  por utilizar 
con m ás in tensidad  el idiom a. El 
ju e g o  fu e  a c o g id o  c o n  m u c h o  
agrado por los chavales, o b ten ién ­
dose unos resu ltados m uy satisfacto­
rios.

«L a  cam paña tuvo un sentido p ro ­
gresivo, lográndose en e l marco de la 
misma que fu esen  los propios niños 
quienes se planteasen a sí m ism os la 
necesidad de hablar en euskara. A l  
término de ésta, e l claustro de p ro fe­
sores valoramos m uy positivam ente  
los resultados obtenidos. La progre­
sión ha sido tal, que estam os conven­
cidos de que los alum nos que e l año 
que viene pasen a quinto de EG B  
conseguirán e l n ivel de normalización  
de la lengua, gracias a l bagaje de 
conocimiento que poseen en la actua­
lidad y  que únicam ente requiere una 
serie de correcciones, que efectuare­
mos en e l transcurso de los próxim os  
meses».

La ilusión y en tusiasm o con el 
que h an  acogido esta experiencia, 
no so lam en te  pad res e irakasles, 
sino lo p rop io s niños, despeja toda 
duda sobre la posib ilidad  d e  h ip o té ­
ticos trau m as o rig inados por la p re ­
sión id iom àtica . Son ellos m ism os 
quienes p o n en  m ayor in terés en  no

ce d er a  la ten tac ión  de h a b la r  en 
caste llano , con lo q u e  se acelera y 
fac ilita  su proceso  de euskalduniza- 
ción . « S i existiera  cualquier posibi- 
liad de traum as entre los alumnos, 
hubiéram os notado cierto rechazo de 
éstos a nuestra fo rm a  de orientar la 
actividad docente. N o  sólo no se ha 
dado esta circunstancia, sino que por  
el contrario se ha logrado una total 
m otivación e integración voluntaria  
en e l proceso p o r  su parte. En este 
logro han ju g a d o  un papel m uy im ­
p ortan te  los padres, que en todo m o­
m ento  han atendido las indicaciones 
pedagógicas del claustro. Por otra 
parte  las luchas llevadas durante  
varios años, reivindicando esta ikas- 
tola han servido para que los niños 
vean que e l euskara tiene una gran 
im portancia, incluso en sus respecti­
vos entornos fa m ilia res». Es evidente 
q u e  el m odelo  d e  enseñanza  elegido 
p o r T o k i-E d er no  se lim ita a las tra ­
d ic iones pedagógicas q u e  ven el cen ­
tro  escolar com  único  lugar en  el 
q u e  se im parten  conocim ientos. Las 
experienc ias llevadas a  cabo  prev ia­

m en te  p o r o tros, com o L izarrako 
ikasto la , h an  p erm itido  d a r  la im ­
p o rtan c ia  d eb id a  a  la enseñanza ex- 
traesco lar. D e ah í q u e  se haya visto 
la conven iencia  e incluso necesidad 
de q u e  los p ad res  inicien tam b ién  su 
euskaldunización . H asta la fecha 
existe un g rupo  m uy n u trid o  que ha 
com enzado  a recib ir clases, lo q u e  es 
considerado  por el c laustro  de ira­
kasles com o m uy positivo. «Llega un 
m om ento en que es m uy interesante 
que e l niño vea que también sus 
padres están aprendiendo euskara. 
Esto le anim a a esforzarse m ás en la 
ikastola y , a l m ism o tiempo, perm ite  
ir creando un am biente euskaltza le en 
los propios hogares. A sí, se podrá lle­
gar a un m om ento  en e l que la propia  
convivencia de las fa m ilia s  sea en

euskara, con lo que e l proceso do­
cente habrá cubierto una de sus 
m ayores m eta s». E n  este sen tido , son 
los p rop io s p ad re s  qu ienes rem arcan  
q u e  «en T o k i E der no querem os 
gente que traiga a sus h ijos aquí y  lo 
deje com o en una guardería. E ste  no 
es un lugar en e l que los irakasles se 
lim itan a cuidar a los niños. S e  hace 
necesario un esfuerzo de todos para  
que e l proyecto  salga adelan te-».

Pese a  los resu ltados positivos que 
se están  consigu iendo  en  T ok i E der, 
el cam ino  reco rrid o  y  el q u e  q u ed a  
p o r a n d a r  n o  es p rec isam en te  fácil.

A las ya no rm ales d ificu ltades d e  un  
cen tro  d e  estas ca racterísticas , hay 
q u e  u n ir  las q u e  pone la D ip u tac ió n  
F o ra l de A lava, q u e  en  to d o  m o ­
m ento  se h a  m ostrado  un  ta n to  re a ­
cia a  acep ta r el m odelo  d e  ense­
ñ an za  ín teg ram en te  en  euskara .

«Creemos que lo triste y  lam enta­
ble de la situación actua l es la belige­
rancia que siem pre hem os encontrado  
p or parte de la D iputación y ,  concre­
tamente, p o r  parte  del Servicio del 
Euskara. H asta  la fe c h a  se ha dem os­
trado que éram os nosotros lo que te ­
níam os razón a l reivindicar una ik a s­
tola como ésta. A dem ás, padres y  
niños nos encontram os realm ente  
m u y contentos y  no hem os causado 
ningún daño a nadie. C om o m oneda  
de pago se nos ponen  continuas  
trabas, existiendo una to ta l fa lta  de 
planificación po r parte del p rim er or­
ganism o público  de A lava. N osotros  
les hem os demostrado que su política  
o, lo que es peor, su fa l ta  de política  
ahí estaba, m ientras ellos siguen tra ­
tándonos con m uchísim o recelo y  
desde una perspectiva de vencedores y  
vencidos, que es trem endam ente nega­
tiva».

T o d o s estos obstácu los no  d esan i­
m an a  qu ienes hacen  posib le  que 
T oki E d er sea hoy u n a  rea lid ad  y ya 
se p lan tean  nuevos p royectos de 
ca ra  al p róx im o fu turo .

«Pensam os que hay que sacar 
afuera esta experiencia, haciendo que 
e l euskara esté tam bién presen te en 
otros lugares, para  norm alizarlo  y  h a ­
cerlo usual, logrando que p o r  lo 
m enos la gente se acostum bre a oirlo.

E n este sentido, pensam os hacer un 
llam am iento concreto a los organis­
m os públicos, de cara a que creen los 
m edios necesarios para  poder dar una  
respuesta a tiem po a las necesiades de 
centros como el nuestro, y a  que en la



actualiad hay una total carencia de 
medios. Las instituciones deben ir 
pensando que las palabras deben 
convertirse en hechos, respondiendo a 
las exigencias que la recuperación de 
nuestro idioma puedan plantear en 
cada m om ento».

R ealm ente, el esfuerzo realizado 
hasta la fecha, no  sólo en este centro 
de Toki Eder, sino tam bién  en 
m uchos otros, en pro  de la reeuskal- 
dunización de nuestra  tierra  debería  
m erecer un tra to  d istin to  por parte 
de lo d iferen tes organism os púb li­
cos. Lo cierto  es que hasta la fecha 
son pocos los gestos y actuaciones 
que desde el poder se han llevado a 
cabo para llenar de conten ido  unas 
p alabras que, a fuerza de repetirse, 
han acabado  convirtiéndose en tóp i­
cos. Lo que ocurra a partir de ahora 
pertenece al fu turo , au n q u e  es pro­
bab le que algunos continúen h a­
ciendo declaraciones g randilocuen­
tes, m ientras sean otros lo que 
verdaderam ene sigan traba jando  en 
favor del euskara.

F in a lm e n te , los p rop ios 
n iños  se  h an  p la n tead o  a 

s í m ism os la  necesidad  
de h a b la r en  eu sk a ra



Joselu Cereceda

El quinteto de la muerte

F elipe, Boyer, Solchaga, Benegas y Damborenea me 
recuerdan a una formidable película de humor 
inglés titulada «El quinteto de la muerte» que 

narraba la historia de cinco atracadores totalmente 
chapuceros y no muy dotados de luces.
Las declaraciones de Felipe González no merecen 
desperdicio. El pasado domingo se descolgó con unas 
declaraciones en defensa de la Reconversión industrial. 
Afirmó que «algunos trabajadores se preguntarán qué es y 
para qué sirve la Reconversión». Yo le diría a Felipe que 
preguntase a algún trabajador de Aceriales —por poner un 
ejemplo— qué es la Reconversión. De seguro que de la 
boca del cúrrela saldrían inmediatamente sapos y culebras, 
rayos y centellas.
Y el Felipe pide resignación y sacrificio a los trabajadores. 
Bien sabe porqué lo dice, porque la Reconversión requiere 
reducción de plantilla. Toda esta palabrería es la que 
emplearía Salat, O larra y demás capitostes del Capital. La 
socialdemocracia hispana está quitando espacio a la 
derecha a marchas forzadas. Las palabras de Felipe 
perfectamente las suscribiría el Fraga. Lo mismo que 
proponer el estado de excepción para Euskadi. Que no son 
palabras extemporáneas del Damborenea, ya que si a éste 
se le han escapado, es porque el tema se ha tratado en el 
PSOE. Otra cosa es que el Damborenea sea más basto que 
una camiseta de esparto.
Por otro lado, el Boyer hace días afirmó que había que 
contener los salarios, porque en caso contrario, los 
empresarios no contratarían más trabajadores, e incluso, 
reducirían la contratación. Tanto el Felipe como el Boyer 
no hacen sino aterrorizar a los trabajadores con sus 
amenazas, hechas, eso sí, con un lenguaje versallesco, 
educado. Personalmente aprovecho para, desde aquí, 
acusarles de apología del terrorismo (¿o de terroristas?. Las 
dos cosas).
Y para no perder el carro de la revolución tecnológica, 
debemos de abordar la reconversión. En los planes del 
Capital entra «sanear» empresas con la Reconversión y 
pasar a aplicar en otras empresas nuevas técnicas. Pero 
estas nuevas técnicas utilizan menos mano de obra que las 
antiguas. Puede decirse que por cada 100 puestos de 
trabajo que se pierden con la Reconversión se recuperarán

30 en las nuevas empresas —y a medio plazo—. ¿Qué 
pensará hacer el González con los 70 sobrantes? Ya que 
pide resignación, es probable que a cada cúrrela, a la hora 
de cobrar la indemnización se le regale un rosario.
Estamos hartos de decir que la Reconversión, abordada 
desde la óptica del Capital sólo es capaz de generar paro y 
más paro. Mientras tanto, la Gran Banca ha ganado en el 
pasado ejercicio casi 160.000 millones de pesetas. Al menos 
los 10 millones de votos obtenidos por el PSOE han 
beneficiado a alguien. Que miseria.
Al Felipe se le pueden hacer varias preguntas, que si fuese 
de veras socialista contestaría de inmediato:
1) ¿Por qué. Felipe, no nacionalizas la Banca?. ¿Sabes los 
fondos que maneja?. ¿Te imaginas poder controlar tantos 
millones y millones en favor de los trabajadores?. Además, 
los costos financieros de las empresas en crisis se reducirían 
enormemente. Hoy, las empresas que pidieron créditos a la 
Banca sudan tinta china para pagar los brutales intereses 
que los bancos exigen.
2) ¿Por que Felipe, no nacionalizas las empresas que 
sobreviven con fondos públicos —que salen de nuestra 
cartera—. Empresas salvadas por el Sector Público deben 
de ser dirigidas públicamente. Y si se hiciese con una 
racionalidad distinta a la del Capital, se daría un gran paso 
para frenar el paro (racionalizando la producción, creando 
nuevos relevos en base a reducción de jornada y 
mantenimiento de los salarios...)

F inalmente, decir que no somos enemigos de la 
aplicación de nuevas técnicas productivas (que no 
empleen tecnologías duras, como la nuclear) nadie 

se quiere quedar retrasado en la Historia, pero si al mismo 
tiempo que se aplican nuevas técnicas se creasen de 
inmediato nuevos puestos de trabajo alternativos en otros 
sectores, aunque no produzcan grandes beneficios, sectores 
que hay que expansionar y el Capital no lo hace porque 
sólo piensan en la mayor acumulación de beneficios 
posible.
!Ah, al «quinteto de la muerte» le gusta la música, en 
especial las marchas fúnebres.
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Xabier Sánchez Erauskin

desde dentro

Puertas y llaves

S abes q u e  el pasillo, la  galería 
te rm ina  siem pre en  una puerta , 
una p u e rta  de h ierro  só lida y consistente 

y sabes q u e  tú  no  puedes abrirla .
Q ue a  tí
sólo te  toca esperar a que unas llaves ajenas, 
gozne de tus lim itados desplazam ientos, 
funcionen  con agrio  chirrido.
Y  ahí estás, firm e y correcto 
e sp e ran d o  u n a  vez m ás al funcionario  
a que te ab ra  la p róx im a puerta .
T e  las van  ab rien d o  o cerrando
pero  tú  sólo puedes esperar
y eso acab a  p o r convertirse en  una obsesión
en  u n a  especie d e  vaga y fan tasm al pesadilla
en  la  q u e  tú  nunca decides
en  la q u e  te  d a n  la p ap illa  en  cucharad itas
en la q u e  te van ce rran d o  puertas y m ás puertas
h as ta  reclu irte
h as ta  ch ap arte  en  una celda herm ética 
con  u n a  p u e rta  gris-m etal sin ce rradura . 
D ependes de esa llave provocativa 
qu e  el boqueras de tu rno  
hace tin tin ea r en tre  sus m anos.
Y las puertas siguen ab riéndose o cerrándose

y tú  eres u n  sim ple au tó m ata  
p re p a ra d o  p a ra  c ru zar el d in te l 
sólo cu a n d o  te d en  la señal.
H as p e rd id o  h as ta  el h áb ito  inconsciente 
de  d a r  vuelta  a  la  m anilla , 
has o lv idado  el tacto  
d e  la ce rcana  llave fam iliar en  el bolsillo.
A  tí sólo te  toca
esp e ra r  a  q u e  te  a b ra n  los sem áforos, 
esp era r m ansa y resignadam ente .
Y  en las galerías ab ru p ta m en te  rotas,
u n a  y cien  veces co rtadas p o r las puertas d e  acero,
tú  esperas y esperas
q u e  te vayan  ab rien d o , q u e  te  vayan  cerrando...

A sí h as ta  q u e  u n  d ía
ro m p ie n d o  el m aleficio  de la  pesadilla 
seas capaz  de ab rir  

tú  m ism o
y con tu  p ro p ia  llave
la cá lida , la  acogedora  p u e rta  de tu  casa.

25 de abril 1983 
Nanclares de la Oca



estado
comentario semanal

fe J k

B arrio n u e v o  a p a re c e  c o m o  in c a p az  de p o n e r  o rd e n  en  su 
p ro p ia  c asa

A .V illarreal

P or los m en tideros políticos de 
M adrid  siguen h ab lan d o  de d im isio­
nes, ceses y relevos en  determ inados 
puestos d e  a lta  a lcu rn ia  de la A dm i­
nistración cen tra l o G o b iern o  de la 
nación. S olchaga sigue m achacando  
cual m artillo  de herejes en su pre­
tend ida reconversión. T ras el presi­
dente, m in istro  en trib u n a  para 
p ed ir  c o m p re n s io n e s  y su av iza - 
c ión /flex ib ilidad  en lo nuclear. A un­
que in form es d e  expertos señalan  
que lo  de A ltos H ornos del M edite­
rráneo, lo d e  S agunto , no era  tan 
drástico ni trágico com o lo había 
presen tado  el m ofle tudo  Solchaga. 
al q u e  el M in isterio  le ha engordado  
físicam ente, tal vez para com pensar 
el desgaste político  y m oral sufrido.

C om o siem pre, la v ida política en 
este pueb lo  sigue g iran d o  en to rno  a 
los ejes ya tópicos: jueces y policías. 
Tenga cu id ad o  el lector con algunos 
policías q u e  an d a n  com o P edro  por 
su casa, a pesar de las fuertes acusa­
c i o n e s  q u e  s e  h a n  v e r t i d o  
so b re /c o n tra  ellos en las ú ltim as 
fechas.

Cuento de nunca acabar

Los ab o g ad o s denuncian  to rtu ras 
infringidas a  deten idos. La existen­
cia co n s ta tad a  d e  las m ism as en 
cuartelillos y com isarías sale a los 
foros in te rnacionales. El G o b iern o  
socialista em pezó  n egando  esas evi­
dencias, p a ra  refugiarse posterio r­
m ente en el silencio, o lv idando  el 
viejo d icho  q u e  dice: «el que calla, 
otorga». La to rtu ra , los m alos tratos, 
el hueso  d u ro  d e  roer p ara  estos go­
bernantes de hom ologaciones dem o­
cráticas y eu ropeas. A las cuales se 
tiene q u e  en fren ta r  ah o ra  el viz­
conde-fa lang ista-m in istro -inspec to r 
de T ra b a jo  llam ad o  B arrionuevo, 
cuya com parecenc ia  com o titu la r  de 
In terio r h a  sido  d e m a n d a d a  an te  el 
C ongreso d e  los D ipu tados. M inistro 
que no  com parece p ara  in fo rm ar de 
la situac ión  d e  o rden  público  o se­

g u rid ad  c iu d ad an a , sino p ara  ju stifi­
ca r o excu lpar la paliza de m uerte  
q u e  u n o s  p o lic ía s  d ie ro n  a  un 
co m p añ e ro . La presencia del viz­
co n d e  ha sido  p ed id a  por un d ip u ­
ta d o  com un ista , que ha u tilizado  p a­
la b r a s  d e  g r u e s o  c a l ib r e :  « la 
v io lencia no  d eb e  ja m á s  p roven ir de 
los ap a ra to s  del E stado  y la respon­
sab ilid ad  po lítica de q u e  ello ocurra 
es del m in istro  del In terior» . Con 
estas y o tras frases, q u ed a  ev iden­
c iado  q u e  a  B arrionuevo, vizconde, 
se le escapa el a p a ra to  policial que 
se m u estra  cada  d ía  m ás com o todo, 
m enos com o una organización  al 
servicio del pueb lo . B arrionuevo, y 
tam b ién , en su trayecto ria  m in iste­
rial, ap a rece  com o ada lid  de la  re­
p re s ió n , p e ro  in c a p a z  d e  p o n e r  
o rd en  d en tro  de la  m ism a casa. La 
gen te  se p reg u n ta , de v erdad , qué 
m érito s hace p a ra  ser g a ran te  su­
p rem o  de la  segu ridad  c iudadana . 
La gen te se escam a de ta n to  fallo, 
de  ta n ta  v io lación, de ta n ta  batalla  
in te rn a  en tre  los cuerpos policiales. 
La gen te  concluye q u e  el g ran  des­
cu b rim ien to  d e  estos nueve m eses 
de  G o b ie rn o  socialista es el b lu f  de 
un  m in istro  lla m a d o  B arrionuevo. 
A l q u e  h aría n  b ien  en m a n d ar o tra  
vez a su Inspección  d e  T ra b a jo , a su 
aseso ram ien to  de cooperativ istas de 
v iv iendas. A u n q u e  d esean d o  suerte  
a  trab a jad o re s  y cooperativ istas.

S u s señorías

Esta es o tra  h isto ria  q u e  está  ín ti­
m a m en te  re lac io n ad a  con  la  an te rio r 
y q u e  d iscu rre  p o r sen d ero s y veri­
cu e to s  sim ilares. Y a es u n a  suerte  
q u e  E d u a rd o  S erra , el seg u n d o  de 
N arcis, o el S erra-b is, nos haya 
d ich o  desde la  tr ib u n a  d e  un  sem a­
n a r io  d e  am p lia  d ifu sión  q u e  «no  te­
nem os un  E jérc ito  lleno  de fachas». 
P ero  se su p o n e  q u e  q u e d a rá n  to d a ­
v ía a lgunos, o a lgunos reduc to s, a 
pesa r d e  q u e  los ob se rv ad o res  h a ­
b lan  de la  g ran  p o p u la rid a d  d e  don 
N arc is  p a ra  d em o le r  todos los b a­
lu a rtes  reacc ionario s d e n tro  de las 
F u e r z a s  A r m a d a s  y c o n s e g u ir  
aqu iescenc ias p a ra  los socialistas 
qu e  nos go b ie rn an .

N o  p arece  q u e  esto  haya o cu rrido  
en tre  los seño res jueces, o  en tre  el 
co n g lo m erad o  co n o c id o  com o «udi- 
ca tu ra» . A hí está  el caso  del m in is­
tro  d e  Justic ia , criticado  p o r  los se­
ñ o res  ju eces, a n te  lo  q u e  éstos 
co n s id eran  críticas a  sus actuaciones. 
A h í es tán  las asociaciones de m ag is­
trad o s  y fiscales m uy  ale jadas del ta-



semanal

lante abiero  que el m inistro  Le­
desm a p re ten d ía  im buir a  la línea 
de su M inisterio . R ecordar que el 
p residente de la  A sociación de Fis­
cales es el o tro ra  gobernado r civil de 
L leida cuando  el lío del G óm ez 
Benet y com pañ ía  im plicados en la 
bom ba que se puso  en «El Papus». 
Si a  estas circunstancias se añade  el 
escándalo del «Caso Bardellino» 
—p o rque  es un  escándalo en toda 
regla, au n q u e  en algunos sectores se 
haya tra tad o  de hacerlo  aparecer 
com o un caso m ás de la pág ina de 
sucesos— o se echa la vista atrás y se 
hace m em oria de los obstáculos que 
ha ten ido  que salvar el asun to  de las 
denuncias de m alos tratos en la cár­
c e l  d e  H e r r e r a  —m o n u ­
m en to /m au so leo  a la R eform a Peni­
te n c ia ria  q u e  u n  d ía  so ñ a ra  el 
dem ocratísim o y em papadísim o del 
tem a penitenciario , C arlos G arcía  
V aldés— se com probará  que aquí 
hay un  G ob ierno  cautivo  de m uchos 
poderes. Y si un secretario  de Es­
ta d o  se felicita públicam ente de que 
no  existan fachas en el colectivo a 
su cargo, otros no dicen lo mismo.

N a rc is : «N o  ten em o s  un E jé rc ito  lleno  de fachas»

H asta el m inistro  de Justicia se ve 
som etido a la crítica, dura, de los 
jueces, po r unas declaraciones que 
el m inistro  ha ju stificado  com o 
deb e r y derecho de cua lqu ier ciuda­
dano. U n solo G obierno , m uchos 
poderes. A veces, incontrolados.

La cruz de la pesca

Lo sucedido días a trás en el G olfo  
de V izcaya h a  sido  un  espisodio más 
en tre  una constante de decepciones. 
Q uizá para no destacar m ás en ese 
aspecto, sucedió, se supone que tam ­
bién en la vida real, que un barco 
de la A rm ada im pidió  que una p a­
tru lle ra  portuguesa hiciera presa en 
unos buques pesqueros gallegos. 
Vale. N unca m ás se supo  de la ac­
ción de sa lvaguarda de los barcos de 
nuestra A rm ada. Si no apresan  más 
franceses, lusitanos o m arroquíes es 
p o rque  no qu ieren . Así. O  porque 
funcionan  a la perfección los m eca­
nismos oscuro-m afiosos, o al m enos 
sospechosos, por lo que respecta al 
Sur. N o porque los pesqueros espa­
ñoles estén y naveguen con la m í­
nim a protección. D icen que tal pro­
tección no puede extenderse más 
allá de nuestras aguas ju risd icciona­
les. Pero tam bién  concluyen no 
pocos que nuestra  A rm ada está 
m ontada sobre bases de defensa b é ­
lica más q u e  de protección pacifista.

Y a  todo  esto, los m auritanos, que 
a c o s tu m b ra n  a re te n e r  m eses y 
m eses en sus cazuelas a  los patrones 
de los buques que trincan  sin licen­
cia en sus aguas, salen ah o ra  por pe­
teneras del C orán  p ara  co rta r las 
m anos, p rim ero  la derecha, la iz­
q u ie rd a  si reincide, a  los patrones de 
los buques infractores. C om o unos 
ladrones cualesquiera . Les digo a 
ustedes que esto  de la pesca cada 
d ía se pone m ás feo. E ntre los 
deseos de sobrevivir de la m ayoría y 
las leyes de fuerza que se sacan de 
la m anga países civilizados o tercer- 
m undistas, así llam ados.

Amigo, amigo
Serra prim ero  de E spaña y de Ca­

ta luña  ha estado  en  USA. Expli­
can d o  lo que hacem os por aquí. Lo 
que somos. Lo que deseam os. Ha 
vuelto  encan tado . C on ganas de re­
petir esos viajes p ara  que nos conoz­
can m ejor y no nos den  con el avio- 
ca r en los d ien tes y acelerar las 
c o n tra p a r t id a s  de l F A C A . ¡Tan 
buenos nosotros, y hay q u e  ver lo 
mal que nos tratan ! Sin duda, por­
que no nos conocen. A  nivel popu­
lar sí se conoce a los USA, y no 
gusta esa form a fan tasm al de ir por 
la vida ni ese estilo de humillación 
constan te a la hora de p isar a los 
dem ás seres del p laneta . Se conoce 
todo eso y ah í con tinúan  los man- 
chegos opon iéndose al cam po de 
tiro de C abañeros, de cuyas excelen­
cias y ven tajas hab lan  y no acaban 
Serra y colaboradores. Al final, 
com o es costum bre, la a lgarab ía  po­
pu lar no servirá de n ad a  y se hará la 
san ta  vo lun tad  del m andam ás de 
tu rno  y al pueblo  sólo le quedará el 
consuelo de esperar, al paso de los 
años, el veredicto  de la historia.

Seguridad  c iudadana: problem a. 
R em edio: echar m ás Policía a la 
calle. Peor el rem edio  que la enfer­
m edad . En C ádiz, ha q uedado  de­
m ostrada la ú ltim a evidencia de 
todo  esto.



Cantante andaluz en la cárcel
Artebakarra

E n  agosto  de l 78, « G en te  del P ue­
blo» a c tu a b a  en  la  lo ca lid ad  sevi­
llana d e  M o n te llan o . E n su  rep e rto ­
rio f ig u ra b a  u n a  canción  «P or el 
agua d e  C a rm o n a»  —v er le tra  en  re ­
cuadro— q u e  se re fería  a  un o s suce­
sos o cu rrid o s  c u a tro  añ o s  a trá s  en 
C arm ona, a  30 k ilóm etros d e  Sevi­
lla.

La m uerte de Carmona
E ra  v e ra n o  en  A n d a lu c ía  y en 

C arm ona fa lta b a  agua . El p u eb lo  la 
pedía p a ra  c a lm a r su  sed y se ech ó  a 
la calle. U n  tra b a ja d o r  m urió , otros 

j fueron heridos, p o r  d isp a ro s  d e  la

G u a rd ia  C ivil.
« G e n te  d e l P ueb lo» , u n  g ru p o  

su rg id o  en  1976, p a ra  c a n ta r  p o r se­
v illan as , la  o tra  ca ra , d o lo ro sa , a n ­
gustiosa , d e  la  re a lid a d  an d a lu z a , se 
ac o rd ó  d e l lu c tu o so  suceso  p a ra  d e ­
d ic a rle  u n a  can ció n . A lgunos d e  los 
co m p o n e n te s  d e l g ru p o  p ro v en ía n  
d e l a n tig u o  P a r tid o  de l T ra b a jo . P a­
sea ro n  sus le tras  p o r tie rra s  d e  A n ­
d a lu c ía , ta m b ié n  en  o tro s p u n to s  del 
E stad o , y  a q u e lla  n o ch e  la ca n ta ro n  
a  los vec inos d e  M o n te llan o . Pocos 
d ía s  d esp u és, los c o m p o n en te s  del 
g ru p o  fu ero n  lla m a d o s  a  d e c la ra r

a n te  el ju e z . El a u to r  d e  la le tra  de 
la  ca n c ió n . Jo sé  M a ría  C a rril lo , pasó  
d e te n id o  q u in c e  d ía s  en  la cá rcel d e  
M o ró n . A h í te rm in ó  el percance . 
U n a  f i n a l i z a c ió n  m o m e n tá n e a .  
L u eg o  v in o  e l ju ic io  dos a ñ o s  des­
p u és . El 26 d e  feb re ro  d e  1984 in ­
g resó  en  la  p ris ió n  d e  Sevilla.

La protesta de M orón
N a d a  m á s  co n o cerse  la d e ten c ió n  

y p o s te rio r  ing reso  en  p ris ió n  d e  C a ­
rrillo  a p a re c ie ro n  p in ta d a s  en  las 
ca lles d e  M o ró n  d e  la F ro n te ra , 
d o n d e  vive el e n c a rc e la d o  y  la 
m a y o ría  d e  los c o m p o n en te s  del

Otro atropello a la libertad de expresión

José M aría Carrillo, integrante del grupo 
andaluz «G ente del Pueblo», albañil de 

profesión, que se pasa más tiem po en el paro 
que trabajando, con mujer, con tres hijos, ha 

dado con sus huesos en la cárcel por 
in terpretar una canción hace seis años. El 

juicio se celebró hace seis sem anas. Carrillo fue 
condenado a 2 meses y un día de prisión y una

m ulta de 20.000 pesetas.



Por el agua de
E n Sevilla con agua 
riegan las flo res  
y  en Carmona se bebe 
con m il sudores.

Con m il sudores 
e l hielo nunca fa lta  
ay, pena  m ía! 
es la fie s ta  que hace 
la burguesía.

Que ellos no sienten 
que tú no tengas agua 
y  les divierte 
porque ellos bien segura 
tienen la fu e n te

E l clavel que te ofrezco 
es colorao
la sangre de M iguel 
se ha derramao

S e  ha derramao 
cuando pedía agua 
si habrá que ver 
por qué poquita  cosa 
m urió M iguel

Y  aquel rescoldo 
que cubría la ceniza  
y a  reverbera 
al grito de justic ia  
se ha hecho hoguera

Carmona______
M aldita  sea la mano  
que t ’a je r ío  
m aldita  sea la mare 
que haya parió

Que haya parió  
ese cuerpo de fu eg o  
que t ’a brazao 
y  tu vía ju n c á  te la quebrao

Por e l camino  
y o  seguiré tus pasos 
tengo esperanza 
que llegue pronto  e l día 
de tu  venganza  
S e  estremeció tor pueblo  
aquella tarde 
porque la sangre obrera 
tiñó sus calles

Porque en Carmona  
se ha derramao la sangre 
de tres personas

Escucha, pueblo, 
aprieta entre tus manos 
a l que te ahoga  
que se haga ju stic ia  
para Carmona
----------------------------- ------------------y

g ru p o , m ien tras  se recogían  firmas 
p a ra  so lic itar al p residen te  del Go­
b ie rn o  un  in d u lto  persona l p a ra  José 
M aría .

L a a lc a ld e s a  d e  M o ró n , del 
P SO E , escrib ió  a  F e lip e  González 
so lic itando  ta m b ié n  el indu lto , diri­
g iéndose a l d irec to r general de Justi­
cia d e  la  Ju n ta  d e  A ndaluc ía  para 
q u e  p u e d a  red im ir  la cárcel po r tra­
bajos, es tim an d o  la  seño ra  alcaldesa 
q u e  el p roceso  p a ra  consegu ir el in­
d u lto  es len to  y no  in ferio r a  cuatro 
m eses.

D esd e  el in te rio r d e  la cárcel, José 
M a ría  h a  d ich o  q u e  parece  mentira 
que , en  los tiem pos q u e  corren , con 
u n  g o b ie rn o  so c ia lis ta , sucedan 
cosas com o ésta: «Es u n a  injusticia 
m uy  g ran d e  lo  q u e  hecho  conm igo y 
esto  m e d a  m u c h a  ra b ia  y u n a  pena 
«m ú» g rande» . Le acusan  no  por el 
te x to  d e  la  canción , sino  por las pa­
la b ra s  q u e  p ro n u n c ió  p a ra  presen­
ta rla , y a  q u e  según la acusación, 
llam ó  «crim inales»  a  los miembros 
d e  la  G u a rd ia  Civil. C arrillo  lo 
n iega .N iega  h a b e r  h ab lad o  así y ni 
s iq u ie ra  recu erd a  si h ab ló  aquella 
n o ch e  en M o n te llan o  en la caseta 
de l S O C , d o n d e  tu v o  lu g a r su actua­
ción. Pero  José M a ría  recu erd a  que 
todav ía  en  1978 h a b ía  en  Monte- 
lla n o  u n  m u n ic ip a l re tira d o  que de­
ten ía  la  gen te  q u e  v en d ía  periódicos 
d e  los p a rtid o s  políticos.

Libertad por todas partes
C arrillo  a firm a  ser sim patizante 

del S O C , S ind ica to  d e  O breros del 
C a m p o , a u n q u e  n o  m ilita  en  ningún 
p a r tid o  ni s ind ica to . C on  m otivo de 
las d is tin ta s  convocato rias electora­
les, el g ru p o  h a  ac tu a d o  siem pre en 
m ítines  y actos de p a rtid o s de iz­
q u ie rd a , incluso  en  las elecciones del 
2 8 -0 /8 2  fue inv itad o  a  un  m itin  que 
los socialistas ce leb ra ro n  en Barce­
lona con partic ipación  tam b ién  en el 
m ism o de Serra t y G uillerm ina 
M ota. D en tro  de las rejas, dice José 
M aría , la p a lab ra  « libertad»  se te 
cue la  en  cu a lq u ie r  conversación, 
m ien tras espera el posib le indulto  y 
lee y escribe. Cosas com o ésta:

«¿Quién m e ha robado e l horizonte, 
¿quién m e ha quitao la tarde, 
que la busco y  sólo encuentro 
un vació mú grande?

M ana, cuando amanezca, 
quiero preguntarle a l alba 
que s i se sigue asomando 
p o r  detrás de la atalaya»



NUESTRO DIARIO



Palabras armadas

Justo de la Cueva Alonso

Esta España repetida que hiede a tortura
(Carta abierta a Carlos Barral, poeta, escritor, intelectual y senador del PSOE)

Tendrá usted tiempo, señor senador, para leer unas 
pocas líneas? Verá usted, senador. Yo leí una vez 
que la verdad es un cuchillo sin mango que hiere 

la mano del que lo empuña. Mil veces tuve ocasión 
después de comprobarlo. Y de asumirlo. Pero hay 
momentos en que la instintiva repulsión a esa verdad que 
hay que asir y empuñar y blandir no proviene de su filo 
sino de la intrínseca hediondez, de la asquerosa entidad, de 
la obscena deformidad de esa horrenda realidad que es 
preciso afrontar.
Todavía más. Ese asco, ese vómito casi irreprimible que te 
sube a la garganta, se hace más intenso y más insoportable 
cuando sucede que el horror al que te enfrentas resulta 
extrañamente familiar. Cuando tiene el 
triste/amargo/escalofriante privilegio de haberlo pre-visto. 
De haberlo pre-anunciado. De haberlo, tiempo atrás, 
arrancado del futuro con los fórceps del análisis.
Porque cuando así lo hiciste te cabía aún una esperanza.
La de que, por una vez, los troyanos creyeran a Casendra. 
La de que al describir el rostro futuro de la bestia y reseñar 
la inmundicia y el hedor y el espanto y la vergüenza que le 
servían de maldecibles adornos, el dibujo resultante 
sirviera no de conjuro pero sí de eficaz aviso.
Pero cuando ahora reconoces en el presente el horror que 
previste, su hedor se redobla y te hiere más 
profundamente. Por re-conocido. Pre-visto.
Así me ocurre a mí, senador, con esta España repetida que 
hoy hiede a tortura, a abyección, a corrupción, a 
podredumbre, a gangrena gaseosa.
Menos de cien días faltan para que se cumplan tres años 
del momento en que avisé en públicos papeles, subrayadas 
en negrita las impresas palabras. Advertí que la España 
renovada, reformada, democrática, libre y respetuosa del 
hombre y sus derechos, que nos mentían y ofrecían y 
bailaban en televisivas pantallas y octavillas polícromas, 
era una mentira.
Advertí que el Estado nazi-fascista español permanecía 
prodigiosamente intacto en sus más vitales y espantosos 
componentes y que su cantada Reforma era una mera, 
aunque peligrosa, metamorfosis. Una peligrosa y mortífera 
mudanza tan sólo de las formas, senador. Que mantendría, 
agravadas, las insoportables consecuencias de su naturaleza 
profunda, del ejercicio de su función principal al servicio 
del bloque de clases dominante.
Advertí incluso, senador, que en esa metamorfosis 
nazifascista del Estado español era condición necesaria la 
integración en el mismo del PSOE y de la UGT, del PCE y 
de CCOO. Como piezas claves para la metamorfosis.

Hoy, senador, tenemos mi pronóstico de ayer encarnado en 
terrible realidad. Diagnosis y prognosis fueron, ¡ay!, 
certeras. La España de hoy es una España repetida que, 
como la de ayer, como la de Franco, hiede a tortura. Las 
mismas bestiales e inhumanas prácticas por los mismos 
sayones cometidas.
Como en la de ayer se miente sobre la tortura cometida. 
Como en la de ayer se desmiente ante la prensa 
internacional. Como en la de ayer se acusa de conjuras y 
contubernios y de subversión a los testigos internacionales 
(Amnesty International, p.e. ¿conoce, senador?)
Y. sin embargo, ha habido mudanza. Metamorfosis. 
Cambio.
Por ejemplo hace ahora 20 años y medio que 102 
intelectuales españoles firmaron una denuncia de las 
torturas sufridas por los mineros asturianos a manos (iba a 
escribir a garras, senador) de la G uardia Civil. El 
destinatario de la denuncia era un ministro de Franco. 
Manuel Fraga Irigarne. La firmaba usted también 
¿recuerda, senador? Hablaban ustedes de ignominia y de 
vergüenza y de su «condición de intelectuales atentos a la 
vida y a los sufrimientos de nuestro pueblo». ¿Recuerda, 
senador?
Pues bien, señor Barral, esta España de hoy en la que 
usted es senador del PSOE hiede, como ayer, a tortura. El 
cambio, la metamorfosis nazifascista que digo yo, consiste 
en que hoy son distintos los responsables de la tortura. Y 
los que impúdicamente la niegan como hacía en 1936 
Fraga. Y los que, también como hacía Fraga, insultan y 
calumnian a los torturados y protegen y ensalzan a los 
torturadores.
Son, señor Barral, compañeros suyos. Jefes suyos. Ministros 
del PSOE. Gobernadores del PSOE. El Presidente del 
Gobierno del PSOE.
Y  u s te d  n o  les  e sc rib e  n a d a .  N i le s  f i rm a  n a d a .

A l revés. Usted vota a favor de las horrendas leyes 
que facilitan y am paran y hacen impune la 
tortura.

Ese ha sido el cambio, señor Barral. La metamorfosis. 
¿Entiende usted por qué me da tanto asco de usted, señor 
Barral? ¿Entiende usted po. qué nos dan a los vascos tan 
infinito asco usted y sus gentes del PSOE? ¿Por qué nos 
inspiran tan profundo desprecio?
Tengo una sola petición que hacerle, senador. Por pura 
curiosidad intelectual. ¿Cómo consigue usted mirarse a un 
espejo y no vomitar?



mundo
comentario semanal

L a  fa rs a  e le c to r a l  en  E l S a lv a d o r  d a rá  lu g a r  a  u n a  fu e r te  
o fen s iv a

J. K a n p o lo
F in a liza d a  la  c a m p a ñ a  electoral 

'  en E l S a lv ad o r, la s  tensiones co n ti­
núan ac rece n tá n d o se  m ás si cabe  
tanto en  ese país com o en  el resto  
de la  zona . D u ra n te  to d o  el p re á m ­
bulo p rev io  a  los com icios, el F re n te  
F arab u n d o  M a rtí así com o el F re n te  
D em ocrático  R ev o lu c io n ario , siste­
m áticam ente  h a n  v en id o  d e n u n ­
ciando lo  q u e  co n s id eran  u n a  farsa 
electoral c o n d ico n a d a  p o r  E stados 
U nidos y  sus in te reses en  la  zona, 
factores q u e  im p id en  el desarro llo  
norm al y d em o crá tico  de u n as  elec­
ciones au tén tic a m e n te  lim pias. El 
com unicado  d e l F D R  y F M L N , lla ­
m aba a l bo ico t e lec to ra l en  to d as 
aquellas zonas d e  co n tro l g u e rr i­
llero. S in  em b arg o , en  las zonas 
contro ladas p o r  los g u b e rn a m e n ta ­
les, el p u e b lo  d e b e rá  considerar 
o p o rtu n am en te  su p artic ip ac ió n  o 
no, d a d o  q u e  e l rég im en  am en a za  
con sanciones d e  d iverso  tip o  co n tra  
los abs tenc ion istas. S eg ú n  es tip u la  la 
Ley E lec to ra l, en  el m o m e n to  de 
emitir su vo to  c a d a  c iu d a d a n o  e n tre ­
gará su céd u la  d e  id e n tid a d  p a ra  
posterio rm en te  ser se llada.

E v id en tem en te , la  p ro p ia  im p o si­
ción y o b lig a to ried a d  p o r p a r te  del 
G ob ierno  sa lv ad o reñ o  d e  em itir  el 
voto, d e n o ta  la  c la ra  rep resió n  exis­
tente en  el país  y el rég im en  d e  te­
rror a  q u e  el p u e b lo  se ve som etido . 
Quien n o  te n g a  su  d o cu m en to  de 
iden tidad  con  el sello  e lec to ra l será 
duram ente  rep rim id o  p o r  «subver­
sivo». Inc lu so  p o d r ía  caer en  las 
m anos d e  los escu ad ro n es  d e  la 
m uerte. E n  este sen tido , el F D R -

i FM LN  se ñ a la b a  q u e  « d ad o  e l clim a 
de te rro r  po lítico  ex isten te  en  el país 
donde la  m e ra  so sp ech a  d e  s im p a ti­
zar con  la  oposic ión  p u e d e  costar la 
vida, es lógico q u e  la  c iu d a d a n ía  se 
verá o b lig a d a  a  v o ta r  p a r  sa lv a r su 
seguridad ñ sica» . P ero  n o  so lam en te  
los g u errille ro s  v a lo ra n  e l c lim a de 
tensiones y la  a rb itra rie d a d  en  to rn o  
a estas elecciones. O tro s sectores 
progresistas d e n u n c ia ro n  los p ró x i­
mos com icios y a l G o b ie rn o  q u e  
surgirá d e  los m ism os, o b se rv an d o  el

c a rá c te r  d e  la  p ro p ia  c a m p a ñ a  elec­
to ra l in ic ia d a  e l p aa sa d o  10 d e  fe­
b re ro . A sim ism o , la  Ig lesia  C a tó lica  
se ñ a ló  a l resp e c to  y  en  b o ca  del 
o b isp o  d e  S an  S a lv a d o r q u e  «hem os 
s id o  b o m b a rd e a d o s  p o r  u n a  a v a la n ­
c h a  d e  m e n sa jes  in so p o rtab les , n o  
só lo  p o r  su  c a n tid a d , s ino  p o r  la  p o ­
b re z a  d e  su con ten ido» .

O fensiva contra Centroam érica
E n tre  ta n to , fu e rzas  d e  é lite  n o r­

te a m e ric a n a s  p a tru lla n  a  lo  la rg o  de 
la  f ro n te ra  h o n d u re ñ o -sa lv a d o re ñ a . 
E l in fo rm e  K issin g er sob re  C e n tro a ­
m é rica  h a  s id o  d efin itiv o , p o r  tan to , 
el d ic ta d o  U SA  d eb e  c o n tin u a r  en  la 
zo n a . E n  el S a lv ad o r, u n a  vez d e  ser 
im p u e s ta  la  « dem ocrac ia»  de l p resi­
d e n te  R e ag a n  y c u a n d o  su  v o lu n ta d  
h a y a  sido  « ap ro b a d a »  en  las u rnas, 
sus m a rin es  re sp o n d e rá n  con  to d a  la 
fu e rza  en  el país c o n tra  la  «subver­
sión».

E l d iá lo g o  y  la  pac ificac ión  ta n to  
d e  E l S a lv a d o r co m o  en  el res to  del 
á re a  c e n tro a m e ric a n a  p a re cen  q u e ­
d a r  m u y  lejos. T a n  só lo  el sen ti­
m ie n to  d ip lo m ático  de « C o n tad o ra»  
p a re c e  te n e r  b u e n a s  in tenciones. 
A u n q u e  d e  m o m e n to , y en  m ed io  de 
las te n sio n es q u e  d ía  a d ía  se ac re ­
c ien ta n , el m e n c io n a d o  g ru p o  m a n i­
fiesta  u n a  c la ra  im p o ten c ia .

M ie n tra s , la  o p o sic ió n  sa lv a d o ­
reñ a , insiste  en  las co n d ic io n e s  p a ra  
e s ta b le c e r  el d iá lo g o , p ro p o n ie n d o  
a l t ie m p o  u n  G o b ie rn o  p ro v is io n a l 
en  el q u e  e s tén  re p re se n ta d a s  las 
p r in c ip a le s  fu e rza s  de l pa ís , a su ­
m ie n d o  las ta re a s  m ás u rg en te s  p a ra  
s u p e ra r  e l e s ta d o  d e  g u erra .

P ero  la  p o lítica  d e  la  A d m in is tra ­
c ió n  e s ta d o u n id e n se  in siste  en  a p a ­
g a r  la m e ch a  e n c e n d id a  en  C e n tro a ­
m é rica  a  p a r ti r  d e  la  lib e rac ió n  de 
N ic a ra g u a . La in te rv en c ió n  y an k i ya 
es u n  h ec h o  rea l en  E l S a lv a d o r y la 
o fen s iv a  se m a n if ie s ta  d e  fo rm a  re­
le v a n te  c o n tra  el p u e b lo  n ic a ra ­
g ü en se  y  los d e l re s to  d e  la  zona .

A tentado contra un petrolero  
sov ié tico  en  P uerto Sandino

El b u q u e  sov ié tico  «L ugassnk»  
f u e  v íc t im a  d e  u n a  e x p lo s ió n  
c u a n d o  se d isp o n ía  a  d esca rg a r



co m b u s tib le  en  el n ic a ra g ü e n se  
P uerto  S andino. El a ten tad o , ob ra  
de la «contra», no fue de excesiva 
gravedad , ta l y com o ap u n ta ro n  las 
au to ridades sandinistas.

La acción contrarrevo lucionaria  
de sabotaje  con tra  el petrolero, 
viene a sum ar la larga lista de a ten ­
tados com o el de C orin to  y Blue- 
fields. E n  ese sentido , un portavoz 
del G ob ierno  sand in ista  acusaba a 
la A dm inistración  estadounidense 
de toda la contraofensiva dec larada 
contra N icaragua, que u n id a  al blo­
queo  de R eagan  con tra  el país, la 
lectu ra de la m ism a puede tra d u ­
cirse com o «auténtico  p arte  de gue­
rra  con tra  el sandinism o».

El a ten tad o  que de m om ento  ha 
costado  cuatro  heridos de la tr ip u la ­
ción soviética, se p rodu jo  por m edio 
de una m ina d ispuesta al efecto. El 
m inistro  de Exteriores soviético, An- 
drei G rom iko , envió, luego de cono ­
cerse el carácter de la explosión, una

n o ta  de p ro testa  a la E m b a jad a  n o r­
team ericana en M oscú.

N o  c a b e  d u d a  q u e  E E .U U . 
ap u esta  firm em ente por su  esquem a 
de «ofensiva E ste-O este». El o b je ­
tivo de la  «contra» , esta  vez h a  sido  
la U R S S, o la ay u d a  económ ica que 
de los países socialistas ap o rta n  a 
N ica ragua. La provocación de R ea­
gan se m an ifiesta  en  to d a  su d im e n ­
sión. Y  la am en aza  U SA  con tra  
C en tro am érica  y el C aribe  cob ra  vi­
gencia.

E n tre  tan to , R eagan  prosigue in­
ten tan d o  recob ra r la  im agen  d e­
seada p a ra  el p róx im o noviem bre 
conseguir m an tenerse  en  la  C asa 
B lanca. T al vez el explosivo de 
P uerto  S andino , haya enfervorecido  
a  los repub licanos yankis seguidores 
del ac tu a l presiden te . N o  en  vano, 
un  ob jetivo  soviético ha sido a lcan ­
zado  en el corazón de C en tro am é­
rica.

Seregni en libertad
El régim en m ilitar u ruguayo , puso 

en libe tad  el p asado  lunes a l líder 
d e  la  coalición «F ren te  A m plio», el 
carism àtico  L iber Seregni. El gene­
ra l Seregni fue co ndenado  a  diez 
años de prisión  acusado  de incitar a 
la  revelión , según afirm aron  en  la 
época los m ilitares u ruguayos. En

1969, Seregni a b a n d o n ó  la carrera 
m ilita r p a ra  ded icarse  p lenam en te  a 
la  política. E n  1971, fue el candidato 
a  la  P residencia rep resen tan d o  al 
«F ren te  A m plio», coalición formada 
por fuerzas com o el p a rtid o  Demo- 
cristiano, C om un ista , Socialista, Mo­
v im ien to  R evo luc ionario  O rien ta l y 
la  o rg a n iz a c ió n  ta m b ié n  d e  iz­
q u ie rd a  «26 d e  M arzo».

T ras el golpe m ilita r en  Uruguay, 
Seregni co n tin u ó  firm e en  sus presu­
puestos, p e ro  un  T rib u n a l especial 
lo  encarceló  acusado  de a lta  tra» 
ción, y de «subversivo». E n  el país 
q u e  un  d ía  fuera  conocido  com o la 
«Suiza d e  A m érica» , a ú n  se recuer­
d an  las v e rdaderas  acusaciones que 
llevaron a  p risión  a Seregni. Una 
iniciativa, consisten te en  la  recogida 
de b asu ras  p o r  p a r te  de voluntarios 
en M ontev ideo , fue en tre  o tras acu­
saciones de peso  sim ilar, la «alta 
traición» del general Seregni.

T ras su p uesta  en  lib e rtad , Se­
regni m an ifiestó  q u e  la  prisión  le 
sirvió pa ra  a fian za r m ás aún  su 
concepción  de la  lib e rtad . D ispuesto 
a  q u e  U ru g u ay  a lcance el protago­
nism o p o p u la r  y  su soberan ía , el 
l íd e r  d e l « F re n te  A m p lio » , de 
nuevo , rein icia  la  m arch a  de la 
lucha.

S in  em bargo , los m ilita res uru­
guayos se resisten  a  a b a n d o n a r el 
p o d er pese a las elecciones anuncia­
das p a ra  el p róxim o m es de noviem­
bre. T a l vez, con atenc ión , observan 
los acon tecim ien tos de l vecino país, 
al o tro  la d o  del M ar d e  la P lata. El 
ensayo dem ocrático  en  A m érica La­
tina , concre tam en te  en  Argentina, 
p u ed e  ser la «solución» p ara  salir 
del paso . M ien tras, ta n to  en  U ru­
guay  com o en A rgen tina , au n q u e  de 
m om en to  parece  que se distinguen 
conno tac iones d e  d ife ren te  signo 
en tre  am bos países tras  la  retirada 
délos «milicos» argen tinos, perm a­
necen llenas las prisiones de presos 
políticos.

E l líd e r u ru g u ay o  del « F re n te  A m plio» , S e reg n i, e n  libertad

mundo
comentario semanal



«La guerra sucia» salvadoreña, tiene 
el mismo origen que otras

S. Cruz
F e rn a n d o  (su p u esto  n o m b re  d a d o  

por el asesino  y to r tu ra d o r)  es inge­
niero m ecán ico  y  según  su es tim a­
ción «un b u e n  p a d re  de fam ilia» , 
que tra ta  «du lcem ente»  a  sus hijas. 
F ernando  d ia lo g ó  con  period istas, 
es tim ulado p o r la p resencia  m ayori- 
taria d e  p ro fesiona les n o rtea m eric a ­
nos. «Y o  soy un m iem bro de lo que 
ustedes, en E stados Unidos, llam an  
Escuadrones de la M uerte. D e hecho, 
yo soy m iem bro de un grupo param i-  
Utar que actúa  en la provincia  de 
Vsulután. H e estado luchando en é l 
desde hace tres años». A lo la rgo  de 
la en trev is ta , F e rn a n d o  m ostró  su

sa tisfacc ión  p o r  el « trab a jo »  q u e  
rea liza . «N oso tros som os un grupo  
param ilitar. E sto  significa  un  grupo  
que lleva a cabo operaciones m ilita ­
res. C ierta  clase de operaciones m ili­
tares. Un E scuadrón de la M uerte  es, 
p u d ié r a m o s  dec ir ... N o so tro s  no  
som os asesinos... N oso tros lucham os  
contra  la guerrilla. N oso tros lucha­
m o s con tra  ellos. E sa es nuestra p r in ­
c ipa l actividad». L a c o tid ia n id ad  de 
F e rn a n d o  lleva co m o  e s tan d a rte  la 
m u e rte . «U na operación normal... 
Pudiera  ser  que un grupo de cam pesi­
nos... L e s  diré la verdad; ellos no 
están con la guerrilla... E llos a veces

nos dan da tos acerca de los grupos  
guerrilleros que operan en  la  zona. 
E sto y  hablando de guerrillas a rm a ­
das... ustedes saben, rifles de asalto, 
pisto las, granadas. E n tonces nosotros  
decid im os cuándo... s i será p o r  la 
noche o p o r  e l d ia  cuando a ta q u e­
m os... tra tam os de ten er  a nuestro  
lado e l fa c to r  sorpresa. L uego  los a ta ­
cam os, los m a ta m o s y  los capturam os  
vivos s i podem os p a ra  sacarles in fo r ­
m ación» . E l je fe  d e l escu a d ró n , d u ­
ra n te  su a lo cu c ió n  h izo  m atizac iones 
en  re la c ió n  a los c o m b a tien te s  p o p u ­
la res. « H ay m u ch o s tipos de gente  
m etida  en  la guerra  de guerrillas.

«Se retuercen de dolor, cuando les arrancam os los ojos con una cuchara», declaró el jefe  del 
Escuadrón de la M uerte, que actúa en U sulután, provincia salvadoreña. Es que la decadencia 

del sistema capitalista lleva a sus personeros a recurrir a m etodologías aborrecibles para 
in tentar apagar los fuegos liberadores que encienden los pueblos. El Salvador, es un caso 
patético de la pérdida de la condición hum ana de quienes son víctimas de torturadores y 

asesinos a sueldo de oligarquías nativas, coludidas con Estados Unidos.



H a y duros y  blandos. A los débiles les 
decim os que los vamos a m alar y en­
seguida hablan. A los duros tenemos 
que ablandarlos. A Igunas veces los 
golpeam os y  hablan. Pero a los más 
duros algunas veces tenem os que p o ­
nerles antorchas bajo las axilas. A l­
gunas veces hay algunos verdadera­
m ente duros, pienso que son los más 
duros de todos ellos; a esos les saca­
m os los ojos con una cuchara».

Je ff  B. H arm ón, periodista esta­
doun idense, expresó su deseo de 
sab er algo m ás sobre esta aberran te  
p ráctica. F e rn an d o  respondió: «¿Por 
qué no le pregunta  a sus Fuerzas Es­
peciales? Nosotros aprendimos esto de 
las Fuerzas Especiales norteamerica­
nas que operaban en V ietnam ». 
C om o  todo  to rtu rad o r que disfru ta 
con el d o lo r ajeno, F ern an d o  se re­
godeó  co n tan d o  sus intervenciones. 
«Tendrían que oirlos... tendrían que 
oirlos. H ay  m uchas fo rm a s de que la 
gente reaccione cuando le sacan los

« H ay  a lg u n o s 
v e rd ad eram en te  
d u ro s , a  e so s  les 
sac a m o s  los o jos 
co n  u n a  cu ch a ra»

ojos. N orm alm ente com ienzan a gri­
tar y  revolverse. A lgunos se revuelcan 
por e l dolor. Pero hay que tom ar en 
cuenta que casi siempre les hacemos 
esto cuando están atados a una silla o 
una m esa , por lo que la m ayor parte  
de las veces sólo pueden m over ¡a ca­
beza de un lado a otro gritando de 
dolor».

La paternidad de los «Escuadrones»

La A dm in istración  R eagan ha ve­
n ido  a firm an d o  que los g rupos para- 
m ilitares son independ ien tes del G o ­
b ie rno  salvadoreño . Sin em bargo, 
investigaciones realizadas por la 
p r o p ia  p r e n s a  n o r te a m e r ic a n a ,  
m uestran  con ro tu n d id a d  la falsía 
d e  tales afirm aciones. El estudio  su ­
giere q u e  los E scuadrones de la 
M uerte , cuya expresión política es la 
A lianza R ep u b lican a  N acionalista  
d e  R o b e rto  D ’A b u isso n , son  el 
b razo  a rm a d o  de una bien o rgan i­
zada  estra teg ia de contra insurgencia,

d iseñ ad a  p arc ia lm en te  p o r veteranos 
d e  «guerras sucias» en A rgelia, Ar­
g en tina  y G u a te m a la .

El in fo rm e, se basa  en entrevistas 
a  m ás d e  cien personas, incluyendo 
a cu a ren ta  m iem bros d e  la Alianza 
R e p u b lic an a  N acionalista , a  D’Au- 
bisson, y a oficiales m ilitares y de 
in te ligencia d e  El S alvador y los Es­
tados U nidos.

C u a n d o  en  1979 se p roduce  en El 
S alvador, un  golpe d e  E stado  que 
lleva a l G o b ie rn o  a  u n a  Ju n ta  pre­
te n d id am en te  reform isa, Roberto 
D ’A ub isson  —h o m b re  en trenado  en 
la A cadem ia In ternac iona l de Polí­
tica d e  los E stados U nidos—, pre­
p aró  un  in fo rm e de 64 páginas 
sob re  la izqu ierda y los reform ado­
res sociales. En el m ism o incorpora 
a lgunas d e  las ideas q u e  aprendió 
en  T aiw ann , sobre lo q u e  él llam ó la 
«guerra  de las organizaciones».

«Si un bata llón  de in fan tería  no 
se a d a p ta  p ara  la lucha antiguerri­
llera» , de acu erd o  a  esta teoría y 
com o lo c ita  D ’A ubisson , «diseñe­
m os u n a  organ ización  q u e  fun­
cione», tal o rgan ización  coordinará 
la la b o r d e  los escuadrones de la 
M uerte , cuyas activ idades habrían 
sido  ilegales si las hub ie ran  reali­
za d o  las fuerzas arm adas.

P a ra  c u m p lir  con  e ficac ia  su 
ta rea , D ’A ubisson creó ANSESAL. 
agencia d e  in te ligencia q u e  funcio­
naría  ce rcana  a  la P residencia salva­
d o reñ a . Al asu m ir M ajano  y sus 
co m p añ e ro s vestidos de reformistas, 
la agencia fue desm an te lada , y se 
su p o n ía  q u e  D ’A ubisson sería de­
g rad ad o . Pero el a lto  m ando  militar 
lo restituyó  ap en as cu a tro  días des­
pués y le o rdenó  reconstru ir ANSE- 
BAL com o la sección de «asuntos ci­
viles» del E stado  M ayor.

En seis sem anas cum plió  su mi­
sión, q u e  incluyó la definición de 
una «lista cen tral de enem igos que 
fue en tregada a las fuerzas d e  segu­
ridad , pa ra  ub icar a  la víctim as de 
los E scuadrones de la M uerte». La 
prensa estadoun idense cita al gene­
ral Ja im e A bdu l G u tié rrez , uno de 
los favoritos de N orteam érica  en la 
« Jun ta  reform ista» , qu ien  declaró 
que «nos vim os obligados a clausu­
rar A N SESA L y a b r ir  o tra , así que 
llam am os a D ’A ubisson».

Campean por sus fueros
La activ idad  d e  los Escuadrones 

de la M uerte  —en lo  fundam ental 
in teg rados p o r civiles fanatizados y



En el IV  Aniversario del asesinato de 
Monseñor Romero

J A .
El 24 de marzo de 1980, Monseñor 

Oscar Arnaulfo Rom ero era asesi­
nado por los denom inados «escua­
drones de la muerte» de El Salvador. 
Su delito fue según los asesinos que 
le sentenciaron a muerte, defender a 
los más oprimidos. Sin duda esos 
presupuestos «subversivos» estimula­
ban sobremanera el enfrentamiento 
Este—Oeste que según los estrategas 
del Pentágono venían ya hace cuatro 
años observando en El Salvador.

Sin embargo, las palabras de M on­
señor Rom ero quedaron para siem­
pre grabadas en los miles de salvado­
reños que puedan sobrevivir del 
genocidio perpetrado contra todo un 
pueblo. «Creo en las organizaciones 
de masas que son las fuerzas sociales 
que van a em pujar, que van a lograr 
una sociedad auténtica en justicia so­
cial y libertad». (15 de fecrero de 
1980)

Sobre las organizaciones 
populares

«Quisiera hacer un llamamiento a 
los queridos cristianos. N o les está 
prohibido organizarse. Es un derecho 
y en ciertos momentos, como el de 
hoy, es también un deber. Porque las 
reivindicaciones sociales, políticas, 
tienen que ser la fuerza, no de hom­
bres aislados, sino del pueblo que 
clama unido por sus propios dere­
chos. El pecado es no organizarse. 
M antengan su fe limpia en el Señor. 
Sepan ver verdaderas voces del pue­
blo evangelizado por Cristo cuando 
hablen en el seno de sus organizacio­
nes. (Día 16 de setiembre de 1979).

«Urge que las organizaciones po­
pulares vayan m adurando para que 
cum plan su misión de llegar a ser in­
térpretes de la voluntad del pueblo». 
(D ía 24 de febrero de 1980).

«A la Coordinadora Revoluciona­
ria de Masas quiero decirles que son 
una esperanza, si van m adurando en 
su apertura y en su diálogo». (Día 2 
de marzo de 1980).

«Lo que llaman «izquierda» es 
Pueblo; es organización del pueblo y 
sus reclamos son reclamos del pue­
blo. Y creo que un gobierno sin base, 
no es gobierno del pueblo». (Día 19 
de marzo de 1980).

«Ahora más que nunca creo en las 
organizaciones de masas que son las 
fuerzas sociales que van a empujar, 
que van a presionar, que van a lograr 
una sociedad auténtica, con justicia

social y libertad. Y porque estimo a 
las organizaciones, siento una gran 
satisfacción por el espíritu de unidad 
y que se traduce en hechos. (Día 15 
de febrero de 1980).

Apenas transcurrió mucho tiempo 
luego del atentado contra Monseñor 
Romero, cuando desde México el co­
ronel salvadoreño M ajano, exiliado 
en aquel país, aportaba pruebas im­
portantes que revelaban al siniestro 
Robert D’Abuisson como máximo 
je fe  de los «escuadrones de la 
muerte» y planificador directo del 
asesinato del representante de la Igle­
sia Católica en El Salvador.

A sim ism o, el em bajador yanki 
acreditado en El Salvador, James 
W hit, d e c la ra ría  q u e  el m ayor 
D’Abuisson, principal responsable 
del grupo fascista ARENA, era el 
responsable de la muerte de Monse­
ñor Romero.

Cuatro años despues, en El Salva­
dor, la guerra se encuentra en una si­
tuación límite. La Administración es­
tadounidense continúa firme en su 
apuesta de frenar el proceso ya irre­
versible de liberación nacional salva­
doreño.

A tal efecto y coincidiendo casi con 
el aniversario del asesinato de M on­
señor Romero, EE.UU. se dispone a 
llevar la «democracia» al país. La in­
jerencia yanki pretende ser institucio­

nalizada en El Salvador.
Entretanto, todas las propuestas de 

modificación de la ley electoral pre­
sentada por ARENA, el partido más 
ultraderechista del país, están siendo 
aprobadas por la Asamblea Consti­
tuyente. En este sentido, reciente­
mente el Frente Farabundo M artí de 
Liberación Nacional denunciaba la 
farsa electoral program ada para el 25 
de marzo, contando con la participa­
ción de candidatos de signu ultrade­
rechista y responsables del genocidio 
salvadoreño, tales como ARENA, 
PPS por un lado, y Democracia Cris­
tiana, PCN y AD por otro.

La elecciones en El Salvador, 
según estipula la legislación vigente y 
tal como el dictado de Reagan lo su­
giere, establece una serie de leyes 
dignas a tener en cuenta para una 
posterior valoración en torno al tema. 
Todos aquellos ciudadanos que no 
voten el 25 de marzo serán posterior­
mente sancionados. N o especifica la 
ley  en q u é  co n s is te  la  p o s ib le  
condena, o si podría llevarse a cabo 
un proceso contra quienes consideren 
que las formaciones presentadas y 
que pretenden gobernar el país no 
defienden las reivindicaciones popu­
lares salvadoreñas. En cualquier caso, 
«los escuadrones de la muerte», en 
todo m om ento  están  d ispuestos 
contra aquellos que aspiran a un de­
recho elemental como es conquistar 
la plena soberanía popular en El Sal­
vador.

La Administración norteamericana, 
mientras, insiste en los operativos mi­
litares planificados por los guerrille­
ros para obstaculizar las «dem ocráti­
cas» elecciones. A tal fin y a m odo de 
justificación, miles de m arines yankis. 
procedentes de la base del Canal del 
Panamá, dispuestos a la ofensiva, es­
peran su hora de intervención en la 
fron te ra  h o n d u reñ o —salvadoreña . 
Cueste lo que cueste y caiga quien 
caiga, a Reagan tan sólo le interesa 
que se realicen con «normalidad» los 
próximos comicios. Para ello, si hi­
ciera falta, la misma fuerza de élite 
norteam ericana que participó en la 
invasión de G renada tom aría El Sal­
vador.

Pero la resistencia en El Salvador 
continúa y los guerrilleros insisten en 
que la nueva farsa electoral planifi­
cada por el Pentágono no conseguirá 
detener el avance hasta la victoria 
final.



M a ria n e lla  G a rc ía  V illas, m ilitan te  de  los D erech o s  H u m an o s  y v íc tim a de la  g u e rra  sucia

por m iem bros de la G u ard ia  N acio­
nal, de la Policía de H acienda y de 
la Policía N acional— se increm entó 
poco después del golpe, ob ligando a 
los socialdem ócratas y a m uchos de­
m ócrata-cristianos a salir de la Jun ta  
a  principios de 1980. En esa época 
el alto  m ando, aparen tem ente, es­
taba bien en terado  de sus ac tiv ida­
des.

«N o hab ía  razón para perseguirlo  
(a D ’A ubisson) m ientras com batiera 
al com unism o», señaló  el entonces 
vicem inistro  de D efensa, N icolás 
C arranza. El a lto  m ando  «se en d u ­
reció un poco» cuando  se em pezó a 
a tacar a los dem ocristianos, declaró 
C arranza, qu ien  es el actual com an­
d an te  de la Policía de H acienda, 
ag regando , «el ejército  tenía un 
pac to  con el partido  D em ócrata 
C ristiano».

En aquellos días, D ’A ubisson fue 
a G uatem ala  donde tom ó contacto  
con M ario  Sandoval A larcón, d iri­
gente del M ovim iento de Liberación 
N a c io n a l (M L N ) u ltra d e re c h is ta  
p artid o  guatem alteco  de la «violen­
cia organizada», com o se autocali- 
fica . D esd e  el go lpe d e  1954, 
apoyado  por la CIA , el M LN ha ju ­
gado  un papel fundam ental en pe­
ríodos de represión m asiva contra 
m ovim ientos sospechosos de ser iz­
quierdistas, a finales de los años se­
senta, d u ran te  la década pasada y la 
presente.

Sandoval y sus co laboradores, in­
c luyendo  asesores paraguayos y a r­
gentinos, ayudaron  a D 'A ubisson a 
e laborar u n a  estrategia para «la 
contrainsurgencia y la guerra  psico­
lógica».

Se hacía h incapié en la necesidad 
de g an a r el contro l del ejército  sal­
vadoreño  y en crear una organ iza­
ción política que pudiera , com o el 
M LN  en G u a te m a la , c o m p e tir  
ab iertam en te  por el poder político. 
Para alcanzar este segundo objetivo. 
D’A ubisson ju g ó  un papel clave en 
la fundación del F ren te A m plio  N a­
cional. el F ren te  F em enino, el M o­
vim iento N acionalista  S alvadoreño  y 
en revivir a O R D E N , un g rupo  pa- 
ram ilitar ilegalizado en 1979. F u n ­
d ad o r de O R D E N  fue el general 
José A lberto  M edrano, a qu ien  los 
d ia rio s  n o r te a m e ric a n o s  se ñ a la n  
com o un an tiguo  «contacto de la 
CIA ». Estas organizaciones, finan­
ciadas especialm ente por exiliados 
en M iam i, se fusionaron p ara  for­
m ar A R EN A .

A ctivistas de estos grupos, lo 
m ism o que elem entos de los cuerpos 
un iform ados, com o la Policía de 
H acienda, fueron los principales res­
ponsables de las acciones de los Es­
cuadrones de la M uerte, desde 1979 
hasta 1980. En cuan to  a la acep ta­
ción de la estrategia d iseñada po 
D ’A u b isso n , po r p a r te  de l a lto  
m ando  m ilitar, un análisis hecho 
por sus asesores guatem altecos se­
ñaló. a m ediados del 80, que «el 
ejército sa lvadoreño  ya com batía  re­
basan d o  el m arco de la guerra 
convencional», tal y com o se suge­
ría. Según los entrevistados, un año 
después el ejército trab a jab a  d irec ta­
m ente con A R E N A  den tro  de su es­
trategia contra insu rgen te . E n tren a­
m iento  y asistencia para enseñarla , 
incluyendo técnicas de in te rrogato ­
rios y de to rturas, tam bién  provino

de veteranos de la O rganización  del 
E jército  S ecreto  de F rancia , que 
operaron  en A rgelia, y de la «guerra 
sucia en A rgentina» , elem entos que 
estuvieron secretam en te  en Hondu­
ras en tre  1980 y 1981. T odos bajo el 
ausp icio  de la CIA.

Del estud io  se desp rende que 
en tre  el 15 y el 20 por ciento  del 
cuerpo  de oficiales de El Salvador, 
apoyan  la «guerra sucia», mientras 
que un total de 50 «personas» diri­
gen los tres E scuadrones de la 
M uerte , q u e  operan  en la regiones 
de O rien te  y O ccidente del país, lo 
m ism o que en la cap ita l, San Salva­
dor.

A todo  esto se p roducen  conclu­
siones y afirm aciones que dejan 
a n o d a d ad o  al m ás flem ático y cré­
d u lo  de los m ortales. La Comisión 
K issinger para C en troam érica . reco­
m ienda q u e  se increm ente la ayuda 
m ilitar al régim en sa lvado reño  para 
«que de una vez por todas triunfe 
sobre la insurgencia». Y el embaja­
dor de Estados U nidos en el Estado 
español. T hom as Enders, declaraba 
—sin inm utarse ni sonro jarse— en 
V itoria, q u e  «el G o b iern o  del presi­
d en te  R eagan encabeza la lucha in­
ternacional con tra  el terrorismo». 
A lguien, ¿le hab rá  creído?

E n d e rs : «E l G o b ie rn o  del p re s id en te  Reagan 
en cab eza  la  lucha  in te rn a c io n a l co n tra  
e l te rro rism o »
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La sem ana pasada se desarrollaron en la Universidad de Leioa los segundos 
encuentros de mujeres en Euskadi, organizados por Aizan! y las Asam bleas de 
M ujeres de las cuatro provincias de Euskadi sur. Allí se debatieron cuestiones 

laborales y sociales que afectan a las mujeres.

Mujeres en Euskadi

«El lugar donde queremos llegar
es la utopía»R. Castillo

E n E uskad i, el M ovim ien to  F e­
m in is ta  se o rg an iza  por u n a  parte  
en  las A sam b leas d e  M ujeres, en 
las q u e  se en m arca n  d istin tas co­
rrien te s  q u e  se co rresp o n d en  con 
d ife ren tes  partidos, E M K , L K I, 
EE, y m ujeres in d ep en d ien te s ; por 
o tra  p a rte  A IZ A N  desde d o n d e  se 
hace  h incap ié  en  u n ir  la lucha  fe­
m in ista  al p roceso  de liberación  
n ac io n a l y social a  p a r tir  d e  la 
tesis d e  la tr ip le  op resión : nac io ­
nal, social y sexual.

Los en c u en tro s  d e  L eioa p re te n ­
d ía n  se rv ir com o base  a la u n ifica­
ción d e  estas tendenc ias , sin  em ­
bargo , n o  se h a  lleg ad o  a n ingún  
p u n to  d e  c larificación  d e b id o  a las 
d ife ren c ias  d e  concepc ión  po lítica 
g en e ra l y d e  o rg an izac ió n  d e l m o­
v im ien to  fem in is ta  en  sí m ism o.

H ab la m o s con B egoña M end ia  
m ilita n te  d e  la  d e  la A sam blea  de 
M u je res  d e  B izkaia y rep re se n ­
ta n te  d e  la co rrien te  c o n tra ria  a  la 
u tilización  d e  la v io lencia  com o 
un  m é to d o  m ás d e  lucha.
—?Cuáles son los problem as m ás 
específicos a los que se enfrentan  
las m ujeres?
—El p rim e ro  y fu n d am e n ta l, que 
n o  ten em o s acceso  a  un  p u es to  de 
tra b a jo  re m u n e ra d o . El segundo , 
q u e  com o n o  está  p rev isto  q u e  tra ­
b a jem o s fu e ra  d e  casa , n o  hay 
n in g ú n  tip o  d e  servicios colectivos 
q u e  h ag a n  fren te  al tra b a jo  d o ­
m éstico . Es u n  c írcu lo  co n tin u o  en 
el cu a l las m u je res  están  a ta d a s  a 
la  casa . Es el p ro b le m a  m ás grave 
p o rq u e  a  p a r tir  d e  la  d ep e n d en c ia  
eco n ó m ica  v iene to d o  tip o  d e  d e ­

p en d e n c ias . A nivel d e  ed u cac ió n , 
la v a lo rac ió n  q u e  se hace  d e  los 
es tu d io s  d e  las m u je res  y d e  los 
h o m b re s  es to ta lm e n te  d ife ren te , 
n o  se ed u c a  a  las m u je res  en  la 
id e a  d e  q u e  d e b e n  te n e r  un  
p ro y ec to  d e  v id a  p ro p io . El tipo  
d e  c ien c ia  q u e  se im p a rte  en  las 
escue las es sex ista  p o rq u e  es tam os 
b o rra d a s  d e  la  H isto ria , de l A rte, 
d e  todo . A  nivel d e  ed u cac ió n  
sigue h a b ie n d o  u n a  sep arac ió n  
e n tre  h o m b re s  y m ujeres, se sigue 
re p ro d u c ie n d o  el e sq u em a  d e  c a ­
rre ra s  m a scu lin as  y fem en inas . N o  
te n em o s  n in g u n a  p o s ib ilid a d  de 
p ro m o ció n  en  el tra b a jo  a  n o  ser 
q u e  d e m o stre m o s  q u e  valem os 
tres o  c u a tro  veces m ás q u e  los 
h o m b res . P o r o tro  lad o , las a g re ­
s io n es q u e  su frim os, m alos tra to s



físicos en  el hogar, v iolaciones en 
la  ca lle , p iro p o s , e tc ., en  los 
m edios de com unicación  d o n d e  se 
tra ta  a las m ujeres com o su b n o r­
m ales o com o objetos de consum o. 
A nivel político  u n a  falta de parti­
cipación  y rep resen tac ión . N o  te­
nem os en  esta sociedad  ningún 
tipo  de poder, ni social, ni econó­
m ico ni cu ltu ral, p rác ticam ente  no 
p in tam os n ad a , p o rque  estam os 
s ie m p re  h a c ie n d o  u n  tip o  de 
ta reas  que no  son reconocidas so­
c ia lm en te  y q u e  nos m arg inan . 
—¿Cuáles son las tareas que realiza  
la A sam blea  de M ujeres de cara a 
las reivindicaciones del M ovim iento  
Fem inista?
—T enem os u n a  serie de un idades 
d idácticas que se ocupan  de e la­
b o ra r  trab a jo s  sobre la p ro b lem á­
tica de la m ujer, sobre H istoria, 
sexualidad , cuestiones pedagóg i­
cas, etc. H acem os cam pañas a 
nivel ideológico, p a ra  reiv ind icar 
un  puesto  de traba jo , con tra  la 
pub lic id ad  sexista, a favor de la 
creación  de casas p a ra  m ujeres 
m altra tadas ...
—H a y quienes niegan la necesidad  
del m ovim iento fem in is ta  indepen­
diente. ¿L a  lucha p o r  la liberación 
de la m ujer no podía  llevarse a 
cabo dentro o ju n to  a otro tipo de 
organización?
— C reo  que es necesario . H ace 
siete años las ún icas que nos p e r­
m itim os h a b la r  de aborto , d e  d i­
vorcio, éram os nosotras, hoy todo 
el m u n d o  hab la  y d eba te  sobre 
tem as q u e  an tes eran  tabú  p a ra  la 
m ayoría . El M ovim iento  fem inista 
es un  con jun to  de m ujeres que 
to m an  conciencia de su situación 
de opresión  y que tra tan  de que la 
sociedad  les com prenda, se consti­
tuyen  en  u n  g rupo  de presión so­
cial. N ad ie  nos va a  sacar las cas­
ta ñ a s  d e l fu e g o , m u c h a s  d e  
nu es tras  reiv indicaciones se conse­
guirán  a costa de los privilegios de 
los h o m b res , ex is ten  in te rese s  
contradictorios. C ad a  g rupo  tiene 
que ver cóm o se libera. P or o tro  
lado  ocurre que com o som os m u ­
jeres, cua lqu ie r cosa que hagam os 
en casa, en  la U niversidad, en  la 
calle, cua lqu ier cosa está despres­
tig iada por el hecho m ism o de ser 
m ujer. N o  se nos tiene n ingún res­
peto  a n ingún  nivel, n i siquiera 
com o organización. Ser m ujer en 
un a  sociedad patriarca l es estar 
m arg inada en el sen tido  de in fe­
rio ridad , de explotada.

—E l M ovim iento Fem inista  habla  
num erosas veces de M atriarcado  
¿Es ese tipo de organización social 
el ideal de la lucha fem in ista?
—Yo creo que el m a tria rcad o  no 
ha existido ni aq u í ni en n ingún  
o tro  sitio. E n ten d ien d o  por m a­
tria rcado  el que el p o d er esté en 
m anos de las m ujeres en  cua lqu ie r 
tipo de es tru c tu ra  ya sea ju ríd ica , 
política, sociológica o económ ica.

C om o tal no  h a  existido, lo que sí 
h a  hab ido  son sociedades m atrili- 
neales y m atrilocales, se supone 
qu e  los hom bres ta rd a ro n  bastan te  
en  conocer su partic ipación  en  el 
proceso de reproducción , p o r  lo 
que los h ijos e ran  exclusivam ente 
de las m adres. E n estas sociedades 
que se h an  llam ado  tam b ién  de 
p redom inancia  fem en ina lo q u e  es 
ev iden te es que la valoración  de 
las m ujeres no  e ran  tan  negativa 
com o lo es cuando  el p a tria rcado  
se asien ta  de form a defin itiva.

R asgos de esa sociedad m atrilineal 
en  la sociedad vasca sí los h a  h a ­
bido. Pero, el fem inism o no  busca 
u n  m atriarcado , no  querem os d a r  
la vuelta  a la to rtilla. A l lugar 
d onde  querem os llegar es a  u n a  
u top ía , en la cual no  haya n in ­
guna d iferencia ni d e  clase, n i de 
sexo, ni de raza, ni de edad . Q ue­
rem os llegar a  u n  respeto  to tal 
en tre  los individuos que se o rg an i­
zan  colectivam ente, donde  cada 
u n o  d a  de sí lo m ás que tiene. N o

q u erem os rep ro d u c ir los esquem as 
de dom inación  sino  es ta r en  pie 
de igua ldad , lo  q u e  supone , eso sí, 
q u e  los hom bres ren u n c ien  a cier­
tos privilegios.
—¿C uáles son las aportaciones f e ­
m inistas a esa utopía?
—Ese es un  d eb a te  todav ía  no  aca­
bado , en  el q u e  no  están  de 
acu erd o  las d iversas tendencias. 
Las m ujeres hem os d esarro llad o  lo 
q u e  se llam a su b cu ltu ra  fem en ina, 
som os d iferen tes p o r el tipo  de 
p rob lem as a  los q u e  nos hem os 
en fren tad o  h istó ricam en te , al fin  y 
a l cab o  eso es cu ltu ra . E n  las fu n ­
ciones específicas q u e  hem os e jer­
c ido  hem os d esarro llad o  u n a  serie 
d e  valores, q u e  en  esta  sociedad  
no  cu en tan  p o rq u e  lo  q u e  p riva  es 
la  com petitiv idad , la  agresiv idad , 
el m ás fuerte . F a lta  p o r  ver cuáles 
d e  n u e s tro s  v a lo re s  d e b e m o s  
conservar y ap o rta r, yo  sa lvaría  la 
fa lta  de ag resiv idad , la  n o  expe­
rienc ia en  el ejercicio de poder, 
pero  o tras m ujeres n o  o p in a n  de 
este m odo. T enem os cosas que 
a p o rta r  au n q u e  tam b ién  d en tro  de 
esa su b cu ltu ra  fem en in a  h ay  valo­
res negativos com o la  pasiv idad , la 
d ependencia , la  sum isión , q u e  son 
activ idades que están  d en tro  de 
noso tros y h ay  q u e  e lim in a r pero , 
p o r  ejem plo , la  te rn u ra  la  sensib i­
lidad , el afecto, el n o  p rio riza r lo 
rac ional sobre lo  afectivo  son v a­
lores que las m ujeres debem os 
a p o r ta r  a  esa soc iedad  d o n d e  todo  
el m u n d o  será u n a  perso n a  y no  
h a b rá  d iferencias en tre  h em b ras  y 
m achos.
—¿C uál es e l p a p el que desempeña  
el M ovim iento Fem inista  en el 
m arco de todos los m ovim ientos so ­
ciales?
—Ese es o tro  tem a  a  d eb a tir . En 
general las m ujeres estam os en  las 
A sociaciones de vecinos, en  las 
reiv ind icaciones laborales, en  los 
m ovim ien tos ecologistas, p a rtic i­
p am os en  la  K orrika ..., pero  siem ­
pre bajo  m i p u n to  de vista, deben  
ser postu ras ad o p tad a s  d esde no­
so tras m ism as, n o  rep itien d o  m i­
m èticam ente  lo  q u e  o tro s  hagan . 
V am os a  dec ir to d o  sobre  todos 
los p rob lem as pero , con nuestros 
p rop ios p lan team ien to s y nuestra  
p ro p ia  teoría.

—?Tiene algo que ver e l patriarcado  
con e l sistem a capitalista, en socie­
dades con sistem as económ icos d i­
fe ren tes  ex iste  la m ism a prob lem á­
tica de la m ujer?



—El cap ita lism o  sí tiene q u e  ver 
con  el p a tria rca d o , p o rq u e  éste es 
la base  d e  aquél, am b o s es tán  en  
la  in f r a e s tru c tu r a  d e  to d o  lo  
dem ás. C u a lq u ie r  m u je r  fem in ista  
está  co n tra  el cap ita lism o : L o q u e  
pasa es q u e  la p rim e ra  d iv isión  so ­
cial de l tra b a jo  es u n a  div isión  
sexual, cosa q u e  los m arx is tas  re ­
conocen  p ero  q u e  n o  h a n  d esa rro ­
llado  teó ricam en te , p o rq u e  p a ra  
tra ta r  ese tem a h ay  q u e  ser m ujer. 
Engels m ism o  reconocía  q u e  la 
p ro le ta ria  de l p ro le ta r ia d o  era  la 
m u jer. Sin em b arg o  en  países so­
cialistas sigue sin reso lverse el p a ­
tr ia rc ad o  p o rq u e  n o  se h a  resue lto  
lo fu n d a m e n ta l q u e  es q u é  h ac er 
con la  rep ro d u cc ió n , q u ié n  se e n ­
carga, q u ié n  su fre  ese coste, cóm o 
se educa  a  los n iños, d e n tro  de 
q u é  es tru c tu ras , y q u é  ocu rre  con 
el tra b a jo  dom éstico . E n general, 
d ebem os ca m b ia r  el tip o  d e  activ i­
d a d  económ ica resp o n d ie n d o  a las 
necesidades d e  los h u m a n o s , res­
p o n d am o s a  las lab o res  d o m é sti­
cas d e  fo rm a co lectiva y no  in d iv i­
d u a lm en te , ex ijam os u n  pues to  de 
trab a jo  p a ra  ca d a  persona , sin  d is­
crim inac ión  d e  sexo. E l d erech o  al 
trab a jo  nos es fu n d a m e n ta l a u n ­
qu e  n o  suficiente .
—¿L a crisis económ ica repercute de 
alguna fo rm a  en e l M ovim ien to  F e­
m inista?

—T o d o s los m o v im ien to s  sociales, 
se d ice, q u e  es tán  en  crisis, y  no  
só lo  p o r  las cuestiones ec o n ó m i­
cas. Se p u e d e  d ec ir  q u e  el M ovi­
m ie n to  F em in is ta  n o  crece  o  n o  lo 
h ace  d e  fo rm a  e sp ec tacu la r, se 
p u ed e  h a b la r  d e  un  e s tan c am ien to  
p o rq u e  n o  crece en  su m ilitan c ia .

P ero , d e  lo q u e  no  h ay  d u d a , e s  
q u e  las ideas, la in flu en c ia  social 
d e l fem in ism o  crece p o r  m o m e n ­
tos. M u ch as m u je res  n ó  m ilitan  
pero  son  rea lm e n te  fem in is tas  en 
el sen tid o  d e  q u e  se h a n  to m a d o  a 
sí m ism as, h a n  in te n ta d o  te n e r  un 
p ro y ec to  p ro p io  d e  v ida , in te n ta n  
q u e  n ad ie  les p ise, in te n ta n  es ta r 
en  p ie d e  ig u a ld ad  y lu c h an  p o r  lo  
m enos en  lo  q u e  les c o rre sp o n d e  a 
n ivel in d iv id u al, en  su casa , en  su 
trab a jo , en  su v ida .

P o r o tro  lado  la  crisis e c o n ó ­
m ica a tac a  p rio rita r ia m e n te  a  las 
m ujeres, som os las p rim e ra s  d es­
p ed id as  y las q u e  m ás d ifíc il te n e ­
m os el en c o n tra r  u n  p u es to  d e  tra ­
bajo . E n u n  m o m e n to  d e  crisis 
económ ica  te rrib le  d esd e  las es­
tru c tu ra s  d e  p o d er, inc lu idos los 
m ed ios d e  co m u n icac ió n , se in ­
ten ta  q u e  las m u je res  v u elv an  a  su 
casa , q u e  no  p la n tee n  p ro b lem as 
al s is tem a, se re fu erza  la im ag en  
d e  la m u je r  ob je to , in c re m en tan  la

id e a  d e  q u e  la  m u je r  d e b e  tra b a ja r  
só lo  en  casa . P ero , p o r  o tro  lad o , 
se e m p iez an  a  v a lo ra r  las fu n c io ­
n es tra d ic io n a lm e n te  a s ig n ad a s  a 
las m u je res , h as ta  a h o ra  hem os 
p ro d u c id o  valo res d e  u so  q u e  e m ­
p iezan  a  co n s id era rse  va lo re s  d e  
ca m b io , en  A lem an ia , p o r  e je m ­
p lo , d o n d e  ex iste u n  g rav e  p ro ­
b le m a  d e  en v e jec im ien to  d e  la  p o ­
b lac ión  d eb id o  a  u n  d ec rec im ie n to  
d e  la  n a ta lid a d , o fre ce n  a  la  m u je r  
q u e  d ec id e  ab o rta r, tre sc ie n ta s  m il 
pesetas p o r  te n e r  el h ijo , a d e m á s  
d e  o tra s  fac ilidades, el n iñ o  se 
co n v ierte  en  u n a  m e rc an c ía  y  la 
m u je r  es q u ie n  la  p ro d u ce .

S eg ú n  u n a  es tad ís tica  h e c h a  p o r  
e l G o b i e r n o  V a s c o n g a d o ,  e l 
tre in ta  y  u n o  p o r  c ien to  d e  las 
m u je res d e  E u sk ad i, ex c lu id a  N a- 
fa rro a , e s tán  en  p a ro , q u iz á  ese 
sea el m ás g rav e  p ro b le m a , d e r i­
v a d o  d e  u n a  e s tru c tu ra  eco n ó m ica  
co n c re ta  y q u e  afec ta  a  to d a  la p o ­
b la c ió n ; e x is te n  a d e m á s  o t r a s  
o p res io n es  ig u a lm e n te  co m u n es  y 
a lg u n as  m ás espec íficas so b re  la 
m u jer. L os h o m b re s  n o  d e b e n  o l­
v id a r  q u e  q u ie n  e jerce  c u a lq u ie r  
tip o  d e  p o d e r  es esclavo  d e  su 
p ro p ia  d o m in a c ió n , n i q u e  u n a  -li­
b e rac ió n  v e rd a d e ra  n o  p u e d e  in ­
c lu ir  n in g u n a  c lase d e  d o m in a ­
ción.



libros
P. Iparragirre

Olerkiak 12
Joxe Austin Arrieta 
Irun hiría literatura sarien 
bilduma 
450 pezeta.

Joxe Austin A rrietaren 
o lerki bildum a hau «Irun 
hiria» literatu r lehiaketak 
duen «poesia» saileko txapel- 
duna suertatu zen 1982. ur- 
teko emanaldian. Lan origi- 
n a lak  e ta  a rg ita rag ab eak  
eskatzen ziren eta, hedadura- 
ren aldetik, 800 bertso eduki 
behar zituzten, errima, neu- 
rria eta gaia norberaren esku 
utziz.

Santiago Aizarnak, Javier 
Aranburuk, Yon Etxaidek, 
Xabier Letek eta Ibón Sara- 
solak osatu zuten epai-ma- 
h a ia , e ta  «gaztelua» eta 
250.000 pezetetako ekonomi 
zuzkidura eman zitzaizkion 
Joxe Austin Arrietari.

Olerki bilduma bi ataletan 
banatu rikoa da. «Arrotza- 
rena» deiturikoan jaiotzetik 
heriotzaraino daraman ildo- 
tik edonork egin behar duen 
ibilera ukitzen da, «Edipus 
Errege»ren pasarte laburrak 
han hemenka tartekatzen di- 
relarik.

«Gaur geroz uhinen lazta- 
nei/ entzungor eginen diet/ 
hala erabaki zuen/ hondartza 
galduko/ gizon galduak./ Eta 
zabuka zuzendu zen/ han 
nonbait/ harkaitz artean/- 
edo baso itzaltsuan ote?/ iz-

kutaturik zeutzan/ altxor pre- 
ziatuen bila». Dio hasiera ba- 
tetan, bizitzaren hastapenei 
gorazarre eginez. Aurreran- 
tzeago garai gozoak aipatuko 
ditu:

«Ahantzi zituen/ lokamuts 
u rrunak/ hondartzan jaso- 
riko/ xirularen m arrum ak/ 
Oparo zekusan udalehena:/ 
aurkitua zuen/ lagun orail 
eder lerdena/ harekin dastar- 
tuz/ maite-atsedena/ betie- 
reko ur laster/ gardena».

3 a in a  beti ere agertzen 
dira une latzak pertsonaren 
bizian:

«Errepideko hertzain ezai- 
nak / ez zuen arrota atotsi/ 
gogo-gorputzen biluztasuna/ 
zigorraz zion gaitzetsi/ bidaz- 
tiak zuen hainbat jenderen/ 
sofrikario gaita ikusi:/ gau 
ankerreko suteak/ soroak oro 
kiskali/ uztarik gabeko go- 
rroto etsi/ aunitz etxetariko 
nigar-karraxi/ basapizti erral- 
doien urratsak nagusi/ arro- 
tzak esan zuen:/ «Munduan 
den inork/ ezin hau onetsi».

Dena den, naturako edo- 
zein elementu gisa, ibilera 
konkreto horrek amaiera bat 
du, ondoren gixona pasarte 
ezezagunak irudiztatu beha- 
rrean baldin bada ere:

«Eta gizona/ hondartza- 
bazterrera zen itzuli: /  han 
datza/ ertzean etzanik/ agure 
i ts u a re n  e le a k  h a u s n a r -  
t u z / —aien a tu  d a  a g u re a / 
uholdeak eramana d a / pi- 
kondoa—/  eta gaua noiz hur- 
bilduko/ itsas karakolen ere- 
s ia k /  d a n tz u z / k u rrilo en  
hegada gorak e ta / kaoien ka- 
rraxi ozenak / lag u n / de- 
siozko hegazti desiatuek/ be- 
hinola ebatsirikoa/ itsasoaren 
bizkar amoltsuaren gainean/ 
noiz datorkiokeen/ haiduru».

« N eu rtitz  neurgabeak»  
atala, berriz, hainbat eratako 
poesi eta olerki-prosaz osatu- 
rikoa du Joxe Austinek. Argi 
mehe hau, Ene anaia mutua, 
Inprecatio , Hem en nauzu, 
K opla galaiak, D eithorea, 
A benduak hogei, Adagio, 
Eraso errepikatua, Maitasun 
agerpena, Ostatuko neskatsa- 
ren koplak, Donapaleu Do-

napalaio, Espetxeratuarena 
(Joseba Sarrionaindiaria), Ai- 
taren heriotzean, Ohoin isil- 
karia. Poema hauek osatzen 
dute liburu oso bat izateko 
laburdura beste arazorik ez 
lukeen aitaturiko atala.

Olerkietan murgiltzea atse- 
gin duen edonorri gustatuko 
zaio Joxe Austin Arrietaren 
lana. Nahiz, Lizardiren antza, 
a ld itan  nahiko ulergaitza 
suertatu bere idazteko era. 
Aukeratutako hitz eta aditen 
era, hobe esanik.

« te  ta  d e íw i

Los días de la 
selva

Mario Payeras 
Editorial Revolución 
350 pesetas.

«Los días de la selva» re­
sultó ganadora del premio 
Casa de las Américas el año 
1980. Es el recuento de las 
principales experiencias de la 
etapa de im plantación de 
uno de los núcleos iniciales 
del Ejército Guerrillero de 
los Pobres, en las selvas y 
montañas del Quiché, en el 
norte de Guatemala.

A pesar de que el tema 
pueda parecer poco propicio 
para dejar volar la imagina­
ción en busca de esa ternura 
que endulza hasta los mo­
mentos más amargos de la 
andadura de cualquiera, el 
trabajo de Mario Payeras es 
un relato poético.

De 1972 a 1976, cuando las 
experiencias guerrilleras pa­
recían absolutamente aboca­
das al fracaso merced a los 
golpes de las fuerzas contra­
rrevolucionarias habían pro­
pinado a la misma, resurge la 
guerrilla guatemalteca. Con 
nuevos planteamientos, aban­
donando viejos esquemas, re­

cordando antiguos errores 
para tratar de no volver a 
caer en ellos, un grupo de 
hombres se interna en la 
selva.

Mario Payeras era uno de 
ellos. En el prólogo a la hora, 
un co m p añ e ro  suyo que 
firma como «Rolando» nos 
advierte: «Los relatos deben 
ser engarzados en su proyec­
ción histórica, porque son 
épicos, necesariamente; por­
que hablan en su transcurso 
a la razón, a la teoría, a la 
emotividad. Constituyen un 
patrim onio  histórico, pero 
vistos como son, como testi­
monio personal del autor. No 
constituyen una sistematiza­
ción de las experiencias del 
EGP».

Desde el propio lugar de 
los hechos, Payeras nos hace 
seguir de cerca las vicisitudes 
de la adaptación física y el 
prolijo proceso de asimila­
ción hum ana y política entre 
los combatientes y las pobla­
ciones campesinas e indíge­
n as , h a s ta  los p rim eros 
combates y cercos.

Rodeados de condiciones 
adversas, no sólo por la per­
secución a la que les someten 
sus enemigos en el poder 
junto con el apoyo USA, los 
guerrilleros se esfuerzan en 
construir un ejército que po­
sibilite el triunfo de las capas 
populares de Guatemala.
Pero sin prisas, aunque sin 
concederse ninguna pausa. 
No les resulta tan sencillo 
conectar con los campesinos 
e indígenas a los que -en 
teoría— tienen que impulsar 
a la liberación. Se aperciben 
de que para ello han de 
aprender muchas cosas sobre 
los mismos, su forma de vida, 
sus sufrimientos pasados y 
presentes. Deben colaborar 
en el quehacer diario de esa 
gente, llegar a ser uno más 
entre ellos.

Son años duros, en los que 
aprender a sobrevivir en la 
selva no es precisamente uno 
de los trabajos más sencillos 
con los que se enfrentan esos 
hombres, en su mayoría pro­
cedentes de núcleos urbanos.

Pero, poco a poco, comien­
zan a ver los frutos de su ca­
llada labor. La respuesta que 
el poder da a cada una de sus 
acciones propicia el acerca­
m iento a la guerrilla de 
muchos de aquéllos que se



ven sometidos a la violenta 
represión ejercida por las 

, fuerzas gubernamentales.
«Aquella operación de pro­

paganda arm ada tuvo la vir­
tud de consolidar a los firmes 
y terminar de aflojar a los 
vacilantes. Los núcleos clan­
destinos que reconstruimos 
esta vez nacían a la vida en 
circunstancias completamente 
distintas. Había pasado el 
tiempo de las divagaciones 
sobre el futuro gobierno de 
los pobres y la época de los 
campamentos con bullicio de 
feria. Ahora, el paso de la 
guerrilla apenas era delatado 
por el ladrido ocasional de 
los perros en la madrugada, y 
en las reuniones secretas los 
temas de discusión preferen­
tes eran las reglas del arte 
conspirativo, la selección es­
tricta de los miembros de la 
organización y la cantidad de 
armas disponibles. A guerri­
lleros de reciente ingreso que 
apenas habían aprendido a 
leer y que todavía estaban 
traduciendo al dialecto los 
complicados conceptos de la 
guerra popular, les llegó la 
hora de tomar el camino de 
las aldeas, armados de un re­
vólver y de un cuaderno 
donde llevaban apuntadas, 
con sus letras tempranas, las 
orientaciones principales para 
armar a los pobres con ideas 
correctas y escope tas  en 
aquella región de guardaba- 
rranas y duraznos en flor.

Cuando las guerrillas de la 
selva llegaron en diciembre, 
la organización de la sierra 
estaba preparada para pasar 
a su vez la prueba de las 
armas*.

Mario Payera relata no 
sólo los principios teóricos y 
prácticos de la guerrilla. Re­
trata a los hombres que la 
componían en un inicio, con 
sus virtudes y con sus fallos, 
así como a las gentes que 
fueron conociendo, sobre 
todo en los de los primeros 
momentos. También explica 
acontecimientos dolorosos. El 
fusilamiento de un compa­
ñero al que se presiente dela­
tor, o la muerte dada a aquél 
otro que - a n te  las tremendas 
torturas a que le sometieron— 
dio los nombres de otro mon­
tón de personas que, o bien 
sufrieron torturas tan graves 
como las suyas, o fueron pa­
sados por las armas de los 
gubernamentales.

Crónicas 
urbanas

M anuel Vicent 
Editorial Debate 
750 pesetas.

Esta es la segunda edición 
de «Crónicas urbanas», obra 
de Manuel Vicent en la que 
se recopilan los artículos que 
el mismo autor publicó en la 
p rensa d iaria . Bueno, los 
hemos llamado artículos por 
definirlos de alguna manera, 
porque lo cierto es que no se 
sabe muy bien si son relatos, 
reportajes, periodismo litera­
rio o de ficción, cuentos ima­
ginarios de la vida real o sim­
ples historias que han pasado 
de la noticia a la literatura.

Pero, eso sí, estas historias, 
si no ocurrieron, podrían  
h ab e r o c u rr id o  p e r fe c ta ­
mente. Todas ellas están si­
tuadas en esa enorme urbe 
que es M adrid, y retratan 
tipos y situaciones de la so­
ciedad que la puebla.

«Forma una tram a calle­
jera poblada de seres frenéti­
cos cuyo com portamiento as­
fáltico constituye una estética 
de costumbres salvajes, tier­
nas y desoladoras en el labe­
rinto de la gran ciudad» se 
nos dirá en contraportada.

La historia de un jubilado 
que, al no tener a nadie en el 
m undo, deja todo  cuanto  
tiene al único ser que le hace 
compañía: una mosca. O la 
de aquellos que du ran te  
quince años se pasaron las 
semanas haciendo una qui­
niela colectiva que se la en­
tregaban al que parecía más 
contento por llevar a cabo los 
pormenores del sellado y re­
parto de copias con los resul­
tados; el problem a se les

planteó cuando, al lograr 90 
m illo n es , su p ie ro n  de la 
muerte de este amigo y del 
c o n s ig u ie n te  e n tie rro  del 
mismo con el único traje que 
llevaba. El problem a estriba 
en que en el susodicho traje, 
bien resguardada en el bolsi­
llo alto, iba la papeleta de la 
quiniela.

Las vicisitudes de aquel in­
d u s tr ia l  q u e  le d io  por 
com prar un cuadro de Van 
Gogh tachado de gafe —y 
por tanto vendido a un pre­
cio irrisorio— para lo cual 
hubo de sacar divisas al ex­
tranjero. La persona a la que 
le indicó el «trabajito» poco 
esperaba que aquel preciso 
día volaran al almirante Ca­
rrero. Detenido por la Poli­

cía, y viendo el feo cariz que 
estaba tom ando el asunto, el 
tío cantó de plano, con lo 
que el industrial se encontró 
pagando a Hacienda y sin 
cuadro.

Los pobres que explota­
ban, el abuelo al que se 
abandona en el hospital para 
irse la familia de vacaciones, 
la marquesa octogenaria que 
volvió a casa en el camión de 
la basura, la jovencita reven­
tada a picotazos, el industrial 
que se com pró un refugio 
atómico, el preso que tuvo 
—al fin— la posibilidad de 
poder hacer el am or con su 
novia, el sabio al que inquie­
taban las hamburguesas... son 
otras tantas de la historietas 
que aparecen en el libro.

Libros
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iialzelaiTeko berrimetroa

Haizelarreko berrimetroa 
Elur bolagintzan

H aizelarren elurte haundiak izan dira, negu oro 
bezala. età hemengo haurrentzat età hain 
haurrak ez direnentzat ere badakizue jolasetariko 

bat zein izaten den: elur bolak egin.
Etxe bateko neskato-mutikoek eskolara joaterik ez zuten 
izan, elurrak bideak blokeiatu baitzituen età zer besterik 
nahi haiek. Lau anai-arreba ziren, zazpitik hamairura 
bitartekoak, bi neskak età bi mutilak. Afantsu ari ziren, 
behin banaka, behin denak batera. elurrezko bolak egiten. 
Aldasbehera bizi samarra età oso luzea hartu zuten età ez 
zen lan zaila boia zuriak goitik beheruntz abia eraztea. Ez 
zaila, baina bai ederra, belarrietaraino beraturik geldituko 
baziren ere. Hartan txikienak esan zuen:
-K akazaharra! Boia guztiak bidean apurtzen dira.
Zergatik ez dira beheko trokaraino iristen?
-G aizk i egindo ditugu età -esan  zuen bigarrenak.
—Artez ez ditugulako botatzen da hori —esan zuen 
zaharrenak.
— Ea beheraino ¡risten den bat egiten dugun —hots egin 
zuten denok.
Ari ziren età ari ziren. baina halako puntu batetik aurrera 
beti gertatzen zen e/.beharren bat: edo okertu egiten zela, 
edo albokoa hasten /eia, edo besterik gabe post egiten 
zuela.
—Aita! —esan zuten gero—. Zergatik e/in da elur bolarik 
beheraino irits erazi?
—Galde ezaiozue amari, nik ez daukat astirik età 
—erantzun zuen aitak, ez zekiela ez esateagatik . Urne 
deabruak! —pentsatu zuen gero, berari sckula ez 
baitzitzaion bururatu ere halakorik.
—Ama! Zergatik elur boia guztiak bidean apurtzen dira?
— Galde ezaiozue aitonari, horrelako gauzak hark zekizkik 
età -eran tzun  zuen amak.
—Aitona! Zergatik apurtzen dira elur boia guztiak bidean? 
—Ondo bota al dituzuc? galdetu zuen aitonak.
—Ez dakigu, goiz guztian botatzen ibili gara età.
—Goiz guztian ibiliz gero, baten batek deskuidoz ere joan 
behar zian ondo.
-B a , iturri aldeko haritz haundiaren parera aurretik denak 
apurtzen ziren età pentsa handik beheko errekaraino

zenbat dagoen oraindik.
—Haundi egiten al ziren?
—Haundi bakarrik? Bildurgarriak.
—Orduan haunditasuna bera duk apurtzaile —esan zuen 
aitonak serioski.
—Haunditasuna apurtzaile? Orduan noia egiten dituzte 
etxetzar horiek?
—Hori beste gauza bat duk. haurtxoak.
-B ain a  zuk haundia haunditu egiten dela esaten duzu beti, 
aitona.
—Egia duk hori ere. Haundiak haundiagotzeko derrigorra 
zeramak odolean edo bestela desegina duk.
-O rd u an  elurrak zergatik ez du gehiago haunditu nahi? 
—Nahi dik, baina ezin dik.
—Zergatik ez?
— Lehertu egiten delako?
—Zergatik lehertu?
—Etengabeko haunditzea ezina delako.
-H o ri ez da ezer esatea.
— Ez gutxi ere, egia baldin bada.
—Gizakietan ere horrela al da hori. aitona?
— Izan behar dik, haunditasuna zein puntutatik gora 
lehertzen hasiko den ez dakigu baina.
-E tà  lehertzen ez bada?
-E lurrik  ere ez zuan lehertzen, aldasbehera haundi 
horretatik botatzen hasi arte. Zuen aitari ez zitzaioan 
bururatu ere zuek ibili zareten lekuan hasterik.

Età /.uri bai?
-N iri bai. baina bcrehalaxe igarri nioan alperrik
zela.

—Munduan ere berdin gertatuko al da. aitona?
—Gertatu behar dik. Noi/.bait gertatu behar dik.
— Bai. gu hil eia gero. Horrek ez du balio.
— Igoal zuek hil aurretik ere. Nik egun hori ikusteko ustea 
badiat età hortik atera kontua.
—Zer esan dizue aitonak? galdetu zien gero aitak. 
-M unduaren  azkena martxan ipini dugula.
—Arraioa! Eskolara ez joateagatik edozer zuek.
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S c a r f a c e .— Z .: H ow ard  
Hawks. Akt.: Paul M uni, 
George Raft, Ann Dvorak.

Ba dirudi laister Brian de 
Palmak egin duen «Scaface»- 
ren «remake»-a ikusteko au- 
kera izanen dugula, eta bene- 
tan merezi du Robert de 
Nirok orain interpretatuta- 
koaren aintzinekoa ikustea, 
ez beharbada, gero biak kon- 
paratzeko (ikusleak ez bait 
dio horri garrantzi gehiegi 
ematen), zinema beltzaren 
klasiko ba t ezagutzeagatik  
baizik.

Askotan irudituko zaizue 
horrelako hitz pottoloak bo- 
tatzen ditugula, zergatik era- 
biltzen d itugun  arrazoitu  
gabe.

Beraz, dela 52 urte  H. 
Hawks-ek egindako film e 
honen kalitatea zertan datzan 
adierazten saiatuko naiz.

«Hatari»-ren egileak Tony 
C am onte-ren portaera or- 
duko gizartearen emaitza be- 
zala azaltzen digu.Bere leiho 
aurrean dagoen  neonezko 
txartelak etengabe «Mundua 
zurea da» errepikatzen du. 
K on tsum o g iz a rtea k  era- 
ginda, Tonyk giza mailatik 
igotzea erabakitzen du, bi­
dean bere lagunik onenak eta 
bakarrak galdu arren. Bere 
arrebarekin beldurti azaltzen 
bada ere, besteek, ordea lo- 
tsagabetzat hartzen dute.

Filmearen kalitate tekni- 
koa 5 puntu hauetan bilatu 
beharko genuke: giroa, argi- 
teria, beti itzalekin jostatuz 
Lee Games-ek sortu zuen ar- 
gazki lana, elipsien erabilkera 
eta azkenik, aktoreen inter- 
pretaketa ahaztu gabe, H. 
Hawks-ek objektuei ematen 
dien garran tz ia , elipsietan 
egileak berak izkutatu diguna

uler dezagun (lorea, giltzak, 
hilketa gertatuko den toki 
ondoan agertzen X ikurra, 
pertso n a ia  horien  herio tza 
iragarriz, e. a.).

Zinem aren gram atika ikasi 
nahi dutenak ba dute zer 
ikasi; besteek, berriz, zertaz 
gozatu.

El día después.— Z.: Nicho- 
lasM eyer. Akt.: Jason Ro- 
bards, Steven Guttenberg, Jo- 
beth Williams.

A skotan zaila gertatzen 
zaigu film e baten  p ro p a­
ganda atzetik egon ditezkeen 
arrazoinak ulertzea, ínteres 
ekonom ikoak aide batetara 
utziaz.

Ikusi baino lehenago N. 
Meyer-en filme honetaz ida- 
tzi edo esan den ia guztia so- 
beran dago, ene ustez, filme 
baten kalitatea ez bait da 
bertako historiaren garraN- 
tziaz justifika tzen , egileek 
kontaketa frogatu duen mai- 
sutzaz baizik. Eta maisutza 
horretan ez dut bakarrik kali­
tate teknikoa sartzen, ezta 
gutxiago ere.

« L o s  p a s a je r o s  d e l 
tiempo»-ren egileak kontatu 
digun historia hondam en zi- 
nematik gertuago dago nuk­
lear arriskuaz aritzen denatik 
baino.

«Terremoto» edo «El co­
loso en llamas» baino interes- 
garriagoa izan arren, heriotze 
orokorra eta oinaze fisikoek 
suposatzen duten kalteetan 
kokatzen dute egileek filmea­
ren interesa.

Egia bada ere, azken fi- 
nean, hilko direnei bost axola 
zaiela botoia nortzuk sakatu 
duten jakitea (historian dago- 
kio eta ez filmeari zalantza

hori argitzea), ba dirudi beste 
gaietan Meyer-ek ez duela 
planteatutako arazoetan ge­
hiegi sakondu  nahi izan.

Zeintzuk izan dirá erasoaren 
arrazo in  nagusiak ,zein tzuk 
ondorioak? G eldituko dire- 
nentzat, zer suposatuko du 
experientzia horrek, zer alda- 
tuko da beren bizitzan?

Bukaerak berralkarketaren 
alde egiten du apostu, baña 
filmearen zehar ikusi ditugun 
erreakzioak ez digute itxaro- 
pen handirik eskaintzen: Ba- 
koitzak bere irtenbidea bila- 
tzen du, besteak hiltzen edo 
ta hilzorian utziaz.

Peter Watkins-en «The war 
game», Ke.vin Rafferty-ren 
«Atomic cafe», S. Lumet-en 
«Punto límite», edo Kubrick- 
en «Teléfono rojo, volamos 
hacia Moscú» atzean gelditu 
zaizkigu denboran.

Orain Meyer-ek gerla nuk- 
learraren arriskuetaz konben- 
tzitu nahi gaitu, bizirtenei 
ilea eroritzen zaiela erakutsiz, 
horrelako egoera batetan, gi­
zarteak jokatu  behar duen 
papera baztertuz.

Orain arte horretaz jabetu 
ez direnei filmeak ezer berri- 
rik erakarri die. Besteontzat. 
berandu xamar.

Akelarre. — Z.: Pedro Olea. 
Akt.: S ilv ia  M unt, J . L. 
López Vázquez, Mari Carri­
llo.

G u re  artean  ez da oso 
erraza izaten euskal zinemari 
buruz hitz egitea. jaioberri 
e ta  geurea dugunez gero, 
erru asko justifikatzeko joera 
dugulako.

Horrek ez du esan nahi P. 
Olearen filmeak interesik ez 
duenik. gauzak bere tokian

¡ jartzen saiatu behar dugula
baizik.

Filmearen argudioa denon 
ezaguna da, ikuspegi ezberdi- 
netatik aztertua izan bait da 
beste kom unikabideetan: ba- 
tzuk filme honetan gaurko 
egoeraren isladura bat ikusi 
nahi izan dute, besteek be­
rriz, irak u rk e ta  lineal bat 
egin dute, sorgin prozesuen 
atzetik zegoen egia izkutatua 
bilatu nahian.

Egile beraren «El bosque 
del lobo» filmean antzeko 
planteam entu bat ere iger ge- 
nezake. baina. egia esan. har­
tan tiroak beste toki batetik 
zihoazen.

«A kelarre» dela m edio, 
gauzak bere tokian ja rri ditu, 
gaiari dagokionez, D reyer eta 
Bergmanen urratsak jarrai- 
tuz.

E rrealizazioa egokia da, 
baina ene ustez, ezin gauza 
bera esan pertsonaiei buruz, 
eritziak eritzi, eta ez aktoreen 
interpretaketa edo beste hi­
tarte teknikoen erruz; hor 
dugu, esate baterako, Mari 
C arrillo ren  lan zo ragarria  
edo Alcaine-ren argazki lan 
liluragarria.

Anduezatarrak, G arazi eta 
beste guztiak historiaren me- 
zuaren zerbitzurako daude, 
xakeko peoin gisa, eta hor 
hasten dirá arazoak: pertso- 
naien hitz eta ekintzek hel- 
buru bakarra dute: oinazeaz 
baliatuz sortarazten den giro 
eta ideia «garbien» defentsak. 
azken fínean. Ínteres ekono- 
miko eta ideolojikoak izkuta- 
tzen dituztela frogatzea.

Baina horrelako plantea- 
m endu batek ez du esan nahi 
pertsonaien nortasunak beste 
dimensiorik izan behar ez di- 
tu e n ik .h e lb u ru ra  m ugatuz.
B eraien artek o  harrem an  
guztietan  pertsekuzioa eta 
e rrea lita tea ren  erakusketa  
dago (haitzuloako eszena, be- 
larra, e.a.). Zoritxarrez. hori 
alde batetara utzirik, ezer 
gutxi dakigu pertsonaia ho- 
rietaz. eta hutsune horretaz 
ikuslegoa berehala ohartzen 
da.

Dena dela, zinematografia 
bat ez da zutik matentzen lan 
nagusi bakar batí esker. bataz 
bestekoen kalitateari esker 
baizik. Eta alde horretatik, 
gauza batzu salbu. «Akela- 
rre»-k lortua du.



kontakatilu

Hitzontzia
N eska tila  ba t ezagutu  

n izun  o ra in  pare ba t u rte  
L u r  izenekoa; o rain , hitz 
h o rren  in g u ru an  natorrela , 
h a rtaz  gogoratu  naiz au- 
rrena.

L urre tik  gatoz e ta  lu- 
rre ra  goaz. E to rtzea A da- 
n e k  s in b o l iz a tz e n  d u , 
b a in a  b iologikoki ere no- 
lazp a it egia d a  (u ra  ere 
ah an tz i gabe); e ta  joa teaz , 
hil e ta  gero lurra em ateko  
u sad ioa  du  je n d ea k , eta 
ho rtik  lurperatzailea  bizi 
d a , e ta  ha rrak  ere, beraz 
b ad u  zerba it positibo.

L u r jo tzea  edo  lur egilea 
b e s te r ik  d ira : e ro rtze a , 
desm ora lizatzea  e ta  beste 
e sangura  batzu .

H ori lurrera ja rr i  da, 
edo  lurrak hariu du, hone- 
k in  gutxi go ra-behera  esa- 
n ah i izaten  d a  « natu ra li­
z a  t u » d e 1 a . 
K o n t r a k o a r e n tz a t  l urra  
galdu du  dago, em igratu  
d u e la  alegia, e ta  hem endik  
ez dak it n o nd ik  lurgaldu 
«forajido» aren g an ain o  iri- 
tsi daiteke.

L u r p e k o  a s k o  d a g o ; 
bera sa to rra  e ta  hoiek izan 
daiteke, edo  «cavernícola», 
edo  m etroa (transportea), 
p ixkabat abusatuz.

L u r barnea «subsuelo» 
da, ba ina  lur barrua ge- 
h iago d a  «ám bito, coto, 
d istrito, área»...

Lur m ota batzu: lur be- 
rria, irau ldu  berria; lur 
m otza, ongi segatua; lur 
alperra, lantzeko balio ez 
dueña; lur gosea, abona tu

gabea; honek  b eh a r dueña 
gozatzea d a  (izan  ere lur 
gozatu  =  «abonar»); onga- 
rria ren tza t b ad ag o  beste bi 
ere: lur beltza  e ta  lur us- 
te la . B u e n o  lu r  b e l t za  
e k ia ld e k o  e u s k a lk ie ta n  
e lu rr ik  g a b e k o  p a re jee i 
esaten  zaie. E ta  beste alde 
batetik  lur beltza  «tierra 
vegetal ere b ad a , nahiz 
honetarako  h a lab e r beste 
b i au k era  d ituzun : lur bera 
e ta  lur axala.

G e o g r a f i a n  b a d u z u  
m ordoska: lur besoa, lur 
adarra, lur muturra, lur 
lepoa, lur burua, lur mihia, 
lur bizkarra... Z ero rrek  bi- 
la tu  zu re inguru  ho rre tan .

L u r  hatsa  «hum us» de- 
lako hori duzu.

L u r  k o x k o r  edo  m okor, 
izenak berak ad ieraz ten  
duenez, « terrón» da.
E ta  lurrobia? «Túm ulo».

T u m u lo a  baino  hand ia- 
goa lur m endia  dago, «lan- 
d are  e ta  lu r asko  duen  
m endia»  baita , haizkorri- 
ren kontrakoa.

M in bat: lurmina; zer- 
gatik esaten zaio honela 
epilepsiari?

Beste h iru  zure in tere- 
seko: lurtea, «corrim iento  
de tierras»; lu rm ena, Biz- 
k a i a n  « u n d i m i e n t o ,  
ru ina» ; e ta  lurmendu, alde 
b a te tik  « d esn ev a r»  e ta  
bestetik  «harritu , Txun- 
d itu»  duzuna.

H au  /uriana  egin du- 
d an a  gaur! K ailuak  behatz 
pu n te tan  baina! Agur!

Paulo

Pako Peto
A spald itikoak  dituzu  

eu sk ara ren  az en tu ari bu- 
ruzko  ez tab a id ak .

E ta , eu skarak  azen tu - 
rik  ez d u e la  esan izan 
b ad a  ere  (o ra in d ik  ere 
zen b a it irakasle  kaskarri 
en tzu n  d ak io k een  gaizki 
esana), izan b ad u e la  be- 
h in tza t garb i em aten  du.

Bai gehiegi izan  ere! 
Ez b a itira  euskaltzainak  
eta euskaltzain  ez d ire- 
nak  h o n ta z  ados ja rtzen , 
n o n b a i t  a ld a g a rr i  g e­
hiegi b a itago  E uskal H e- 
rriko  p a r te  bate tik  bes- 
tera.

E gun batez , ez d ira  
harta tik  bi u rte  pasa tu , 
b ild u  ziren  E uskaltza in - 
d iko  ba tzuk , e ta  besteen 
a u rrea n  M itxelena hitz 
egin zuen , e ta  azen tuari 
b u ru z  euskalk iak  b itan  
b a n a tz e n  d ire la  esan  
zuen : batetik  b izkaiera , 
g ipuzkera  e ta  n a fa rre ra , 
ta  bestetik  zu b erea  eta 
n afa rreraren  beste puska 
esan zuen , b a in a  ni ez 
n in tzen  han  e ta  entzu- 
nez ari naiz.

Bestela honetaz  kez- 
katien  d ab ilen a  Txillar- 
degi déla d au k a t inpre- 
sioa; honek  egin behar 
ornen du  edo  egiten ari 
d a  lan  b a t a z e n tu a r i 
buruz, ea  b a tu ran zk o  bi- 
d e a k  a tz e m a te n  a h a l

d iren  erd a rak  ja n  aurre-
tik.

T x illardeg iren  ustetan 
nah iko  errazk i lortzen 
aha l d a  az en tu aren  bata- 
suna , e ta  p roblem arik  
so r le za k ee n  e sk u a lk i 
b a k a rra  n a fa rre ra  litza- 
teke. Ñ ire  irud iko , pro­
b lem a so rta  ba t bederen 
bai, hortxe dagoke.

N a f a r r e r a r ik  s a lta -  
r ien a  seguru  asko  Hon- 
d a rrib ian  egiten dute, 
e ta  lehengo  u rtean  hil- 
d ak o  B ordari-ren  testui- 
datzi bate tik  kopiatzen 
d izut d a to rren  hau :

Gu ttik iy a k  giñénian  
karabinéro-kum e guziyak  
euskéraz ikasten  zulen. 
Biharko, gurékiñ  ibíltze- 
ko ta n ! P ako  P eto )k  iyá- 
iy á  k a s t i l l á n u a  a n t z i  
zuen. Gero Pasaira fa n -  
tzen  bizitzera ta bertako  
iñ. P illotári ona, arraun- 
lári hobia, g izon jatorra. 
E u s k a l d ú n  o d o l i k  
etzuela, lagun bato  «eu z- 
k o t a r  o d o l a »  e s k a t u  
z iy o n  ta  bere záñe tan  
sartú arazi. B izkáyan  hil- 
tzen  gizájoa, E uskaldun  
batallói bádteko kapitan.

E skem a asko puska- 
tzen d itu  H o n d arrib ik o  
h izkerak, b a in a  eskem a 
horiek  m olda tzerakoan , 
b era ere b ad a  k o n tu tan  
hartzekoa.

_______________ PaulOy



kontakatilu

Tom Toloxaren Tabernatik

Pintxo goxuak Luisenekoak
P ra isk u  b eza lako  asko 

ezagun izango  du zu , za- 
lan tzarik  ez, a id e  zah arre - 
tan beti b a it dago  b era  b e ­
zalako b a t ed o  beste. Ez 
naiz b a  b ere  fisikoa desk- 
r ib a t z e n  h a s ik o ,e ta  ez  
desk ribaez ina ed o  zailki 
deskriba  n ezak eelak o , ezta 
noia d esk rib a tu  ez dak id a- 
lako,baizik  e ta  a lfe rrika- 
koa litza tek ee lak o  P raisku- 
re n  t r i p a r e n b i h u g u n e a  
zehazten  h as tea , a lferrika- 
koa e re  b e re  su d u rra re n  
go rrixka tasuna  p in ta tz en  
saiatzea, b e re  h ileen  koi- 
peztoa a ip a tz ea  a lfe rria k o a  
den b e z a la . P ra is k u re n  
ahotsa b a i izan  d a te k e  be- 
rezia, e ta  m erezi lu k e  da- 
turen b a t em a te a ,b a in a , 
m ila ad je tib o  erab iliga tik  
ere ez  n in tz a tek e  h ä re n  
aho tsaren  n a b a rd u ra  h u r 
bileko b a t em a te ra  iritsiko. 
P ra iskuren  ah o tsa , P aisku- 
ren ah o tsa  d a , b e re  gorpu- 
tzeko beste  a ta la k  beste 
edo n o ren ak  izan  litezkeen  
antzera.
-  A izak! (P ra isk u ren  a h o ­
tsa)

A n tto n e k  ez d a u k a  za- 
la n tz a r a k o  z i r r i k i t u r ik .  
P raiskuren  ah o tsa  en tzu n  
du. B erari d e ik a  a r i zaio. 
H ain  zuzen , A n tto n  d a  
P raiskuren  lag u n ik  onena , 
a d i s k i d e a ,  b e t i d a n i -  
k o a ,a lk o h o l e ta  p in x o e - 
t a k o  l a g u n a ,  i g a n d e  
e g u e r d i  e g u z k i t s u e t a n  
erronda  a u k e ra tu a k  egi- 
te k o  l a g u n a :  h o n e t a n  
tx a n p i n o i a k ,  h a n g o a n  
odolkia, h em en g o  h o n e tan  
a rra i p a s te la ,  h a ra k o a n  
jilda ed o  bok ero iak , ur- 
daiazp iko  k ro k e ta  kanto i- 
koenea, en sa lad illa  ru sa  
kale p u n ta k o an ... E ta b a r 
luze b eza in  g u sta g arri ba t 
luza d a itek e  h em en  ira- 
ku rlea ren  im a jin az io aren  
arabera ; b a in a  a b isa tu n ah i

d u t za ila  izango  za izuela  
P ra isk u  e ta  A n tto n e k  be- 
ra ie n  ib ilb id ea  b u ru tze n  
d u te n  z e rre n d a  b a in o  ho- 
b ea g o a  lo rtzea .

P r a is k u  a r r u n t a  d e n  
n e u rr ia n  d a  berez ia  A n t­
ton . A n tto n  P ra isk u ren  ne- 
g a tib o a  duzue , a d ie ra  dei- 
t z e n  e z  d u e n  a h o t s a  
d au k a , b a in a  b era  pasa- 
tzen  d en e a n  m u n d u  guz- 
tiak  segitzen d io  bistaz, ki- 
rioak  aza lea  d a ra m atz az la  
e s a n  l i t e k e ,  i m i n t z i o  
h au n d i b a t d a  A n tto n , ar- 
ga la  d e lak o  d iru d i luxea, 
e d o  lu x e sk a  d e la k o  ar-  
gala... a su n to a  d a  b ikote 
ed e rra  d e la  A n tto n e k  eta 
P ra iskuk  o sa tzen  d u ten a . 
H a u r re k ,  im a jin a z io  ez 
h au n d ieg iz , «el g o rdo  y  el

flaco, el g o rd o  y el flaco» 
k an ta tz en  d ie te , e ta  sako- 
n ea n  g u sta tzen  zaie , h au - 
r r a k  u x a t z e k o  h a s e r r e  
p la n ta k  eg iten  ikusiko  ba- 
d itu z u e  ere.

B ien a r te a n  b a d a g o  age- 
r ian  n a b a r i ez d e n  ribali- 
d ad e a . Z iu rask i b e ra ien  
ad isk id e ta su n a re n  lokarri- 
rik  se n d o en a  o sa tzen  duen  
r ib a lid a d e a . P ra isk u k  e ta  
A n tto n e k  ja te n  d ituz ten  
p in tx o en  le h en g a iak  asm a- 
tzen  eg iten  d u te  le iha . Le- 
h ia k e ta  h o rre ta n  p are tsu  
ib ilia rren , jo a n  zen  astean  
P ra isk u k  A n tto n i irabaz i 
e g in  z io n  p in tx o  b a te n  
k o n p o n e n t e e n  a s m a k e -  
ta n .  A n tto n e k , b e z p e ra n  
k a ta r ro a  h a r ra p a tu  zue la  
eta , ez z itu e la  z a p o re a  on- 
giegi be re iz ten  e ta , b a ld in - 
tza  tx a rra g o a n  a r itu  zela 
z io e n  a i tz a k i  g is a .B a in a  
P ra iskuk  k ru d e lk i au rp eg i-  
ra tu  z ion  d e rro ta . T x a n p i­
n o ia k  S o r ia k o  g u r in e a n  
e r r e a k  z e u d e n ,  e ta  ez  
G a in x u riz k e ta k o a n  A n tto ­
nek  h as ie ra  b a te a n  esan  
bezala . A razo  geog raflko  
b a t ze la  e re  o b je ta tu  n ah i 
izan  zu en  A n tto n e k , b a in a  
ez  z e n  b e r a ie n  e s tilo a . 
G a ld u  bazuen , g a ld u a  ze- 
g o e n . E ta  p u n to .  « H u - 
r ren g o  b a te a n  irab az ik o  
d id ak »  b o ta  z ion  P ra iskuk  
ez ta b a id a  m ozteko  e ran  
b e re  ah o tsea n  a h a l bezain- 
b a t  k r u d e l t a s u n  ip in iz  
tx a n p in o i sa ld a  ig a n d e tak o  
a to r  zu ritik  ken tzen  zuela- 
rik.

H u r r e n g o  i g a n d e a n  
A n t to n e k  e t a  P r a is k u k  
e lk a r to p o  egin zu ten ean . 
ez z iru d ien  ezer berezirik  
g e rta tu k o  zela. P ra iskuk  
b eh in za t ez zion A n tto n i 
ezer an tze m an , g a in era , 
e g u z k ia k  g o x o  b e ro tz e n  
zuenez , egun  egok ia  au r- 
k e z te n  z itz a ie n  b e ra ie n

e rro n d a tx o a  b u ru tze k o .
B izp ah iru  ta b e rn a  ib ili 

e ta  gero , A n tto n e k  beso tik  
h e ld u  zu en  P ra isk u  e ta  
esan  zion :
P ra isku! g o azem ak  L uisi- 
nera ...
B aina, A n tto n , L uisek  ez 
d ik  p in tx o  d ezen terik ... 
B aietz P ra isku , a tzo  au r- 
k itu  n ian  G o ik o  k a le n  e ta  
jo a te k o  b is ita  eg itte ra  es- 
k a tu  z id ak en , b a z e u k a la  
so rp re sa  b a t g u re tza t.
H a la  b a d u k ,g o a z e m a k ,  
b a in a  b ad a k ik , A n tto n , ta- 
b e r n a n  d a u k a te n  z a k u r  
z a ta r  h o ri ez z a id a la  ba- 
te re  g u s ta tz en , b a in a  tira  
so rp re sa  izan ik ...

L u isek  irrifa rre  za b a lez  
a g u r tu  z ien  e rd i h u ts ik  ze- 
goen  b a r ra re n  b es ta ld e tik , 
e ta  su k a ld ek o e i d e h ia d a r  
eg in  z ien  zeo ze r ek a rtzek o . 
« Z er d u k  so r  p resa  hori?» 
g a ld e g in  z u e n  P ra is k u k  
d e s e r o s o t a s u n  n a b a r i a  
a g e r tu z .  L u ise k  a rd o a k  
a te ra  e ta  su k a ld e tik  zek ar- 
k io ten  p la te r  k ee tsu  b a t 
ip in i z ien  s u d u rre n  au - 
r re an . u sa in tsu , zap o res tu , 
h a ra g i egosia to m a te a re k in  
an tz a  zenez.
H artz ak  P ra isku , e ta  gero  
esango  d id a k  esan  zu en  
L uisek  A n tto n  k o m u n e ra  
a b ia tz en  zen  b ita r te a n .

A n tto n  b u e lta tu  zene- 
ra k o  P ra isk u k  irrifa r  za- 
b a la  zeu k an , to m a te a  gra- 
b i tz e n  z u e n  a h o t ik  e ta  
p la te r  h u s tu a  e ra k u ts iz  
esan  zion:
B a rk a tu k o  d id a k  ba ina ...
Ez ziok in p o rtik , b a in a  b e ­
h in z a t  e s a n  e g id a k  z e r  
huen .
Ba, p o r tz ie rto , ez zek ia t 
z iu r, h a ra g ia  hu en . b a in a ... 
A izak , L u is, m o z tu  zion 
A n tto n ek . e ta  z a k u rra . non  
d a u k a z u e  zak u rra?

O 'Hantzak

_______________ ____
----------



Hamalau heriotza
E u sk a ld u n a  gizakum e o n a  de la  e tà  bertsozalea 

b ad a , hobea , b a ina  b ad ira  sa lbuespen  ederrak . N ork 
p en tsa tu  b eh a r zuen gure h izkuntza b edeinkatuan , 
m ad arikaz io rik  ere ez zuen h izkun tza garb ian , h am a­
lau  herio tza  k on ta tuko  zirela, gizon b ak a rra  eginak? 
E tà  gero  berak  k an ta tu  ere, berak  ja rr i bertsoak.

H am alau  hori apenas zen zenbaki sinbolikoa ere. 
H am alau  garb itu  zituen  età b eh a rb ad a  b a ten  bat 
ahaztu . H o nelako  gaizkileak bertsoak  ja rr ita  uztea 
gertaera  h an d ia  izan  zen bertso laritzan .A gian  hiltzai- 
lea be ra  ez zen  bertso  ja rtza ilea  izango, beste norbaiti 
ag in d u ta  baizik. D ena  den , bertsoak  hortxe daude, 
h iltza ila ren  izenean  ja rriak .

L ehenengo  bertsoan  1.825. u rtean  ja rtzen  gaitu. 
U rriak  13an a tea  jo  zuen gau ilunean , «baita  ireki ere 
b o ro n d a te  onian».

lx tim a tu  ninduten konde bat bezela  
silan exer i età apaldu dezala.
K onform atu  ziraden fam iliari hala 
nagusia ta b iak etzinen ginala  
berari sartu nion p e tx u tik  púnala.

E tz inen : etzingo edo etzango. N aguzia  g arb itu a  du 
e tà  beg ira  gero:

O hetikan  saltatu zen  herio igesi 
nigandik ha lakorik etzuen m erezi 
A labak zuenian aita  hala ikusi 
apaizaren eska ka  bertatik zen  hasi 
ha izkora  triste batez nion burua hautsi.

B igarrena ere garbi. H an  ez zen  apaiz ik  behar, 
d iru a  baizik. H orixe b eh a r  zuen, apa iza  h arraxe etor- 
tzea! H u rren g o  bertsoan  K ata lin a  gaixua agertzen da, 
se n a rra  e tà  a lab a  h ilda ikustean negar garrasika. M u- 
tilak  h ari ere m ehatxua , besteak bezala ja rr i nah i ez 
bazuen , d iru a  non  zegoen esateko, b a ina  K atalinak  
ez zegoela ezer. Ez du  esaten  h u ra  garb itu  zuenik.

San to  Kristo zurekin  konfesa  nadian  
zer obraegin nuen K atalau nian.
Leridan pasa eta Urbil-en herrian 
bost lagun b izi ziren beren fa m ilia n  
guziok h il nituen gabaren erdian.

Ez zen h u ra  ere b errike ta  izango. E txe b a te a  bost 
lagun e tà  d en ak  hil. Ez d u  esaten  z e n b a t d iru  e ram an  
zuen. H urrengo  bertsoan  dio:

G orputzeko ikara arim ako  lotsa 
zeren egin dituda ham alau heriotza.
A  ditu  ezkeroztik  diruaren hotsa  
bidean ateratabotatzeko poltsa  
aterako niola bestela bihotza.

H orixe zen gure bertso laria ren  la n b id ea  e tà  pen tsa  
nond ik  no ra ino  ib ilia, K a ta lu n ia n  ere h a in b este  gar- 
b itu rik . H urrengo  bertsoan  hogeita  bost u rte  d ituela ' 
dio. Beste hainbeste  bizi izan  balitz , m u n d u rik  erd ia 
garb itzen  zigun. B ederatzigaren  b e rtso an  dio:

Jose det izena ta Larreina lonbria  
M endaron ja iu a  naiz bertako semia.
D eskalabratua naiz m unduan lagia 
am ak egin dezala beste bat hobia  
hain da izugarria nere m alda dia.

H orra , ba , gu re  Jose L arre ina  m e n d a ro a rra k  utzi 
zigun heren tzia . H a rra p a tu  zu ten  e tà  b e ra  ere h iltzera 
sen ten tzia tu . «N i ere izu tzen  n au  b iz ia  ken tziak»  dio 
azkenean . B ertsoen tan k era tik , ba i e tà  h itzen  batzu ta- 
tik ere, ez zen segur asko L arre in a  b era  ja rtza ilea  
izango. Beste no rb a itek  ja rr ia k  izango  dira . H iltzalea 
bera bertsogilea izanik , zaila d a  herio tza  guztiak  ez 
kon ta tzea , o n d o  gogoan izango  b a itz ituen . B ertsoetan  
zazp iren  berri em aten  da , h am alau  izan  z ire la  b ad io  
ere. N o n  età  noia izan o te ziren  beste zazp irak? Jose 
L arre ina  ez ezik, Jose L ahostia  zen  hura.
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ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DOS U N IC A S  F O R M A S  DE PAGO PARA EL E STADO  ESPAÑ O L

1* Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
T a lón  a d ju n to  a: O R A IN  S .A . (PU N TO  Y HORA)

2* □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G iro  p o s ta l a: O R A IN  S .A . (PU N TO  Y H O RA)

1 3 9 7  Apartalekua. Telf.: 55  4 7  12. DONOSTIA.
A p a rta d o  de C orreos 1 3 9 7 . T e lf.: 5 5  4 7  12 SAN S EB A S TIA N

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FO R M A  DE PAG O  PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
C heque  B anca rio  en pesetas:

Korreo arrunta: 6 . 0 0 0  pzta.
C orreo  o rd in a r io : 6 .0 0 0  ptas.

EUROPA
EUROPA

Airez: 8 . 0 0 0  pzta.
C orreo  aé reo: 8 .0 0 0  ptas.

BESTE HERRIALDEAK
RESTO PAISES

Airez:10.200pzta.
C orreo  aé reo :10 .2 0 0 ptas.

ESTATU ESPAINOLA
E STAD O  E SP A Ñ O L

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

X BATEZ MARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑ ALE CON U N A  X LO S C U AD R O S  QUE LE IN TERESAN

TXARTEL HAU MAIUSKULAZ,  ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
EN VIAR  ESTA TA R JE TA  CON LOS DATO S R ELLENADO S EN M A Y U S C A LA S  A

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
O R A IN  S .A . (PU N TO  Y HO RA)

1 3 9 7  Apartalekua. Telf.: 55  4 7  12. DONOSTIA.
A p a rta d o  1 3 9 7 . T e lf.: 5 5  4 7  12. SAN  S EB A S TIA N



zazpi proDinizieian
asterò

ARCIA

azko prents 
e eskutan


